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A todos y todas las que sufren discriminación 
por su orientación sexual, 

a sus familias, a sus amigos y amigas.

A nuestras madres: Imelda y Elba
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Prólogo

El presente trabajo es el resultado de la colaboración entre el 
Gobierno del Estado de Colima y la Universidad de Colima, 

que comparten el objetivo común de contribuir a formar entor-
nos sociales que favorezcan el desarrollo humano y social, y la 
construcción de una sociedad más incluyente. Debe reconocer-
se el empeño del Cuerpo Académico 53 “Educación Superior e In-
vestigación Educativa”, de la Facultad de Pedagogía, para mostrar 
en este libro colaborativo un amplio espectro de miradas desde la 
óptica de académicos y académicas, investigadores e investigado-
ras, quienes desde las distintas disciplinas abordan el tema de la 
diversidad sexual para hacer propuestas teóricas, conceptuales o 
metodológicas.

El texto contribuye a la visibilidad de grupos, personas y 
“realidades” tradicionalmente negadas o escondidas. Hace un re-
conocimiento y, en un sentido, valga la expresión, alza la voz para 
decir que en Colima existen personas y grupos con orientación se-
xual diferente a la heterosexual, que tienen rostro, que son parte 
de nuestra comunidad, que son sujetos de discriminación en dis-
tintos ámbitos y de diferentes maneras, en la comunidad más am-
plia, pero también en la familia, escuela y en general en el acon-
tecer cotidiano.
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El texto seguramente resultará de interés para quienes co-
nocen el tema porque ampliará su perspectiva. También para los 
que profesionalmente tienen que ver con él por interactuar con 
la población lgbttti. De igual manera será útil para los que no lo 
conocen y para los que viven de cerca esta “realidad” por tener 
una orientación sexual diferente a la heterosexual, y de manera es-
pecial, porque ahí estamos la mayoría, siendo familiares, amigos, 
compañeros, profesores o vecinos, quienes encontrarán sin duda 
elementos para entenderse y entender a los demás, para relacio-
narse consigo y con los otros, para aumentar el respeto por sí mis-
mo y por los demás; en suma, para aceptar y vivir en la diversidad, 
para aportar a la construcción de una sociedad de todos y para to-
dos. A continuación se expondrán algunos aspectos que, desde mi 
perspectiva, resultan relevantes por la trascendencia e influencia 
que tienen en el desarrollo del ser humano y la manera de cómo 
se manifiestan en las experiencias expuestas por quienes participa-
ron en las investigaciones. 

La identidad es un proceso central en el desarrollo del ser hu-
mano ya que implica lograr una definición y una conciencia de sí 
mismo. Se construye no sólo en un proceso individualizado, sino 
que también es producto de factores de índole social. Los autores 
hacen énfasis en las dificultades que las personas y los grupos con 
orientación sexual distinta a la heterosexual viven para conformar 
su identidad y para desarrollar sentimientos de valoración y acep-
tación de sí mismos. Cuestionan los patrones rígidos que la socie-
dad ha creado para definir qué es y cómo se es hombre o mujer 
y cómo se expresa lo masculino y lo femenino. Plantean que si la 
sociedad construye dichos patrones, entonces también puede de-
construirlos y sugieren la elaboración de otros referentes que per-
mitan crecer y avanzar en el respeto a las identidades y a las dife-
rentes expresiones del ser humano.

Respecto a la familia, los autores y autoras coinciden en la 
importancia que ésta tiene, ya que como lo mencionan, en ella se 
sintetizan dinámicas biológicas, psicosociales, culturales y econó-
micas de tal modo que constituye el eje central de las relaciones 
humanas donde se tejen vínculos afectivos esenciales en la tra-
yectoria de la vida de cada persona. Sugieren la necesidad de dar 
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paso a nuevos modelos de relaciones familiares que sustituyan a 
los tradicionales, basados en la valoración única y rígida de la he-
terosexualidad. La transición hacia diferentes modelos de familia, 
como lo señalan los reportes de las investigaciones, no resultan 
sencillos. 

Los jóvenes con orientación sexual distinta a la heterosexual, 
manifiestan dificultad para comunicarlo, sobre todo a los padres, 
de quienes algunos dicen haber recibido aceptación, pero otros 
refieren haber recibido indiferencia, rechazo o hasta agresiones 
verbales o psicológicas; encuentran mejor comunicación y acep-
tación, en primer lugar, en los amigos y, en segundo, en los herma-
nos. Sin duda, entonces, la familia es crucial para la formación de 
un ser humano fortalecido o desvalorado emocional y socialmente, 
con los efectos o las consecuencias que esto conlleva.

En el ámbito educativo, la escuela, en sus distintos niveles, es 
el espacio (después de la familia) donde se forma al ser humano; 
basta pensar el número de horas que los niños y jóvenes pasan en 
la escuela, la relevancia del conocimiento para la comprensión del 
mundo y de sí mismos, así como el aprendizaje de los valores y las 
formas para la interrelación de convivencia social que en las aulas 
se aprende. Para evitar prácticas discriminatorias por orientación 
sexual es necesario que todo el contexto escolar, los agentes edu-
cativos, así como el conjunto de reglamentaciones y disposiciones 
institucionales, se sustenten en prácticas incluyentes. 

El papel del profesor es esencial por estar más cercano a los 
estudiantes y hace necesaria la apertura y disposición para conocer 
el tema y asumir una posición hacia la diversidad basada en valo-
res en pro y para el respeto. Los reportes de las investigaciones con 
estudiantes de orientación sexual distinta a la heterosexual perci-
ben de manera diferenciada su relación con la comunidad univer-
sitaria, pues refieren que en algunas carreras encuentran apertura, 
respeto y aceptación y en otras rechazo traducido en burlas, desca-
lificaciones, comentarios y adjetivos denigrantes, así como amena-
zas con “llamadas a guardar el orden y la disciplina para evitar re-
portes o problemas académicos”. Es importante reflexionar que las 
escuelas son espacios donde se aprende a ser incluyente, a vivir y a 
respetar la diversidad. En el caso de las universidades, se requiere 
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fortalecer las estrategias de inclusión de todo lo diferente para en-
sanchar el sentido de la universidad que le caracteriza. 

Sobre el aprovechamiento de espacios para la comunicación, no 
hay duda y es evidente que hablar de la diversidad sexual nos cues-
ta trabajo como sociedad, por eso preferimos evadirlo y lo tratamos 
desde lo chusco y lo divertido, cuando lo que corresponde es tra-
tarlo con responsabilidad, con respeto y profundad. Se debe valorar 
y reconocer el trabajo que lleva a cabo la Universidad de Colima a 
través del teatro como expresión artística y la radio como medio de 
comunicación masiva.

Hay un camino largo que recorrer en la construcción de un 
entorno social que cobije a todos y a todas desde nuestro ámbito de 
acción tenemos algo que aportar.

Ma. Elena González de la Torre
Jorge Armando Sánchez Bazán
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Capítulo I

La visita inoportuna o el milagro  
de la resurrección homosexual

Víctor Ramiro Gil Castañeda

Un hombre enfermo de sida acude a un hospital para pasar los últimos días  
de su existencia. Hay muy pocas probabilidades de que mejore, sin embargo  

sucede el milagro: el homosexual sidoso recupera su energía, se alivia  
y emprende nuevas aventuras amorosas  

con el enigmático sobrenombre  
de “La señora Schulte”.

Éste podría ser el provocativo aviso publicitario para la obra Una 
visita inoportuna, del dramaturgo argentino Raúl Damonte Ta-

borda, estrenada el miércoles seis de diciembre del 2006 por la 
Compañía de Teatro de la Universidad de Colima. La función fue a 
las nueve de la noche en el Foro Universitario “Pablo Silva García” y 
como parte del homenaje que se le ha brindado desde hace varios 
meses al fallecido artista colimense Gilberto Moreno Rodríguez.

La obra se ubica en el género de la farsa, y como los espec-
tadores saben, este tipo de montajes suelen romper moldes y cli-
chés de carácter social, ya sea desde el punto de vista moral, re-
ligioso, cultural o político. Son montajes en los que se exageran 
grandemente los términos y los rasgos, de modo que se produzca 
una caricatura grotesca de los personajes, de sus reacciones, ideas 
o doctrinas. En la farsa moderna la caricatura es más bien de or-
den psicológico y recoge todas las contradicciones de los caracte-
res. Para provocar al espectador recurre al elemental placer y des-
fogue de la insolencia. Muchas veces distorsiona el lenguaje, las 
situaciones y los personajes hasta lo inverosímil y absurdo, con 
propósitos satíricos y moralizantes (Ruiz Lugo, et al., 1979).

Una visita inoportuna se mofa de toda la realidad que circun-
da la existencia de Cirille: sus lazos familiares, sus amistades, con-
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cepciones políticas y artísticas. Cuestiona el orden establecido a 
partir de los pésimos servicios clínicos y médicos recibidos en el 
hospital, donde un doctor se degrada moralmente al tener como 
enfermera a su propia amante y practicar cirugías sin legalidad al-
guna. Igualmente, encontramos una enfermera que fuma mari-
guana, que permite la entrada de alimentos caros y sofisticados 
para determinados pacientes, que asesina de un balazo a un dere-
chohabiente y que le quita sus mejores prendas al artista sidoso. 
En el hospital salen ratas, cucarachas, se roban a los enfermos, se 
mueren los vivos, resucitan los muertos, los desahuciados tienen 
recuperaciones milagrosas y se experimenta inmoralmente con 
los cuerpos humanos.

En el plano familiar, las críticas son más agudas y morda-
ces. El homosexual ha fornicado con medio mundo y no quiere 
que su mamita se entere. Miente a cada instante para ocultar su 
edad (afirma que lo conocieron después del 68). Exagera su pési-
ma calidad artística (¡jamás hizo el papel de Hamlet, ni participó 
en ninguna obra de Shakespeare!). Son falsos sus gustos culinarios 
y estéticos (equivoca nombres y formas de pronunciación). Sus 
dignísimas amistades resultan ser artistuchos del bajo mundo y 
de la grilla cultural, como el otro homosexual, Humberto, a quien 
fastidia y agrede a lo largo de la obra. A pesar de que niega cual-
quier filiación genealógica, el famoso periodista que lo entrevista-
rá es un lejano sobrino que desea visitarlo, para llevarle un vulgar 
recuerdo de su indeseada hermana... por no hablar de la horripi-
lante cuñada.

En el fondo, son personajes sin ética, ni voluntad. Todos tie-
nen “cola que les pisen”. En el afán de ocultar sus errores o sus 
vicios, no hacen otra cosa más que acentuarlos y exhibirlos en 
público, traicionándose entre sí, delatándose en su intimidad y de-
nunciando la cobardía del prójimo. Porque en el fondo, a pesar de 
su bravuconería y constantes aspavientos intimidatorios, son po-
bres criaturas del Señor, tímidos personajes que no saben cómo 
disfrazar su poca hombría, empezando con el doctor, que casi llo-
ra cuando lo descubren con su amante y sus experimentos inhu-
manos; o la enfermera que es incapaz de ocultar su insatisfacción 
sexual frente a un esposo que desconoce en la cama, por lo que 
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recurre a las armas y la intimidación. También está el sobrino que 
se presenta como periodista para evitar las murmuraciones hoga-
reñas en torno a un tío con sida y homosexual (¡gran secreto de 
familia!). ¿Y el amigo Humberto? Tímido, callado, sumiso, espe-
rando que le caigan los chichifos que son abandonados por Cirille, 
el eterno seductor del gesto maestro: “Una plática atrevida, Hum-
berto, luego un poco de seducción... ¡Y zas!, la garra felina que lo 
recoge todo. Nunca falla”. Igualmente, aparece la pobrecita artis-
ta Regina Morti (por cierto, la visita inoportuna) que padece alu-
cinaciones y fuertes trastornos mentales. Ésta es una vedette que 
jamás ha triunfado ni ha obtenido reconocimiento alguno. Acude 
al hospital para seducir a Cirille, pero es desvirgada por el esqui-
zofrénico médico que resguarda la morgue, quien habrá de llevar 
sus restos a un público africano, con lo que se acentúan los ras-
gos del absurdo.

Por el tema de la obra, es un trabajo poco frecuente en el 
teatro colimense. El asunto de la homosexualidad ha sido tan poco 
llevado al escenario que son escasos los montajes con estas atmós-
feras, a pesar de que Colima se ubica entre los primeros lugares 
de portadores y muertes por sida. El Instituto Nacional de Estadís-
tica, Geografía e Informática (Inegi) revela que según la población 
per cápita, Colima se encuentra entre las entidades con mayor 
tasa de muertes entre hombres y mujeres, junto con Tabasco, Ve-
racruz, Quintana Roo y Nayarit. En octubre del año 2006 nos en-
teramos, por la prensa local, de la atención denigrante e insolente 
que recibieron algunos pacientes con esta enfermedad. 

De los pocos espectáculos que hemos visto aquí y que abor-
dan el tema de la homosexualidad, se mencionan: Pedro y el capi-
tán, de Mario Benedetti, dirigida por Luis Valenzuela (por cierto, 
censurada en su segunda función en Casa de la Cultura). Algunas 
escenas de La escalera, de Harold Pinter y bajo la misma direc-
ción. Otra pequeña escena (donde aparece el poeta Manuel Acu-
ña) de El eterno femenino, de Rosario Castellanos, presentada por 
la Compañía de Teatro de la Universidad de Guadalajara.

Otros autores colimenses han abordado el tema homosexual 
en textos como: España la calle y La más exquisita agonía (novelas 
de Salvador Márquez Gileta), Poemas del deseo (Merced Barocio) y 
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un poemario de Gerzaín Manzo Lozano. Sin embargo, el tema es 
abundante en la literatura latinoamericana, a raíz de las corrien-
tes contraculturales de los años cincuenta y sesenta. Por ejemplo, 
están las obras dramáticas: Pasarela, de José Ramón Enríquez; Los 
gallos salvajes, de Hugo Argüelles; Tres tristes tigres, del chileno 
Alejandro Sieveking, y El tercer fausto, de Salvador Novo. Apare-
cen las novelas El vampiro de la colonia Roma (Luis Zapata), El beso 
de la mujer araña (del argentino Manuel Puig), entre otras. 

Acerca del trabajo actoral ofrecido por la Compañía de Tea-
tro de la Universidad de Colima, debemos destacar el papel de Ci-
rille, con su sarcasmo, sus amaneramientos, sus piernas flaquillas 
y pálidas que provocan la risa constante de los espectadores. Re-
salta la solemnidad del falso periodista, que se trasmuta en una 
vergonzosa timidez familiar. El público se ríe mucho con los pasi-
tos chabacanos de Humberto (a veces saltitos nerviosos de la fri-
gidez masculina). Nos burlamos de la manera en que la enferme-
ra se atraganta con el pollo, o nos divertimos con los personajes 
cuando se alburean acerca de sus enfermedades, el mausoleo y los 
registros funerarios. Y lo curioso es que todo este esquema de di-
vertimento viene amparado en una escenografía práctica y senci-
lla: tres biombos blancos para separar el cuarto del paciente Ciri-
lle, una cama, dos mesitas, unas sillas, un camastro y dos canastas 
con ricos alimentos. Una obra agradable que si acelera sus entra-
das en cada pieza musical, o coreografía, puede acrecentar los rit-
mos del texto, para deleite de los espectadores.

Créditos: Una visita inoportuna, del dramaturgo argentino Raúl Da-
monte Taborda (1939-1987). Dirección: Rafael Sandoval Bustaman-
te. Actuaciones: Cirille (Gerardo González); enfermera (Carmen 
Solorio); Humberto (Carlos Mayagoitia); periodista (Ulises Ramí-
rez); Regina Morti (Karina Pérez); doctor (Ricardo Sánchez). Co-
reografías: Sergio Martínez. Producción: Universidad de Colima. 
Funciones en el Foro Universitario “Pablo Silva García”. 

Bibliografía
Ruiz Lugo, Marcela, et al. (1979). Glosario de términos del arte teatral. 

México: Anuies.
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Capítulo II

Breve estado del arte en torno  
a la diversidad sexual

Beatriz Peregrina Maya
Ana Leticia Sánchez Silva

Introducción

Las diversas formas de practicar la sexualidad han existido du-
rante tiempos remotos. La homosexualidad como práctica se-

xual humana ha estado presente a lo largo de la historia. Los pri-
meros registros se remontan a la civilización griega con la poetisa 
Safo, que vivió en la isla de Lesbos a finales del siglo vii a.C.; así, 
el término lesbianismo deriva del nombre de dicha isla. Por otra 
parte, el primer poeta que escribió sobre homosexualidad mascu-
lina fue Anacreón de Teos, a comienzos del siglo vi a.C. (Ardila en 
Campo, 2008: 10). En Grecia y Roma, según Masters, Johnson y 
Kolodny en Campo (2008), se aceptaban ampliamente formas de 
homosexualidad y bisexualidad que eran vistas como naturales sin 
considerarlas una conducta degradante, antinatural, enfermiza o 
pecaminosa.

En ese contexto, la actitud hacia la homosexualidad se con-
cebía como positiva. Según Castañeda (2006: 18), la homosexuali-
dad ya no es sólo una orientación sexual ni una característica de 
la vida íntima, representa también una posición frente a la vida 
y la sociedad. El debate sobre este tópico es interminable, puesto 
que el mismo se ve influenciado por una gran diversidad de ideo-
logías (políticas, religiosas, culturales, económicas, sociales, bio-
lógicas, científicas, etcétera). Sin embargo, es importante señalar 
que actualmente un porcentaje de las personas tienen una acti-
tud negativa hacia la diversidad sexual, puesto que conciben la 
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heterosexualidad como la única forma o la manera adecuada para 
ejercer una sexualidad normal, provocando conductas discrimina-
torias hacia los seres humanos que no cumplen con este estereo-
tipo. 

Dentro de las investigaciones sobre la discriminación que 
existe hacia las personas con orientación sexual diferente a la ho-
mosexual, se eligieron algunas; cabe recalcar que dichos estudios 
representan sucesos a nivel mundial, donde algunos de ellos rea-
lizan comparaciones de México con otros países con la finalidad 
de conocer la opinión de los demás en lo referente al tema, princi-
palmente dentro del ámbito escolar, puesto que actualmente se ha 
visto que dentro de dicho ambiente se presentan actos discrimina-
torios hacia personas homosexuales por parte de algunos agentes 
educativos, a saber: estudiantes y profesores.

El estado del arte es una herramienta fundamental para co-
nocer nuestro fenómeno de estudio, con el fin de indagar cómo se 
ha abordado este tema, qué opina la gente sobre éste, qué hace la 
escuela en este rubro y la revisión de las conductas discriminato-
rias. Asimismo, es necesario explicar que las investigaciones que 
se presentan a continuación fueron encontradas en la base de da-
tos de la Red de Revistas Científicas de América Latina y el Caribe 
(Redalyc); la búsqueda se realizó al tomar como base las siguien-
tes palabras clave: homosexualidad, homosexualidad en la escue-
la, formación ética, discriminación y políticas afirmativas. Es im-
portante comentar que, a pesar de que la discriminación es un 
tema actual, no se encontraron abundantes estudios enfocados en 
la diversidad sexual o más específicamente la homosexualidad, lo 
cual es un dato significativo, ya que al parecer aún se le conside-
ra como algo invisible tanto en el ámbito social como educativo.

Desarrollo
Hoy en día la discriminación es una actitud muy presente; consis-
te en el trato desfavorable o de desprecio a determinada persona 
o grupo, debido a la religión, color de piel, condición económica, 
orientación sexual, etcétera. A continuación se muestran algunas 
de las investigaciones encontradas en torno a la discriminación 
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sexual; son resultado de investigaciones realizadas en varios paí-
ses. En relación con la categoría de discriminación, Toro Alfonso 
y Varas Díaz (2004: 537-551) en su estudio Los otros; prejuicio y dis-
tancia social hacia hombres gay y lesbianas, que tuvo como objetivo 
identificar los niveles de prejuicio que presentan los estudiantes 
universitarios en Puerto Rico, y el cual fue trabajado mediante un 
cuestionario auto-administrado compuesto por dos escalas relacio-
nadas a prejuicio y una de distancia social con una muestra de 548 
estudiantes, se obtuvo que la mayoría de la población manifestó 
niveles moderados de prejuicio; los varones reflejaron niveles más 
altos de prejuicio y mayor distancia social en comparación con las 
mujeres, mientras que las personas participantes que informaron 
conocer a un gay o a una lesbiana obtuvieron puntuaciones me-
nores en la escala de prejuicio, en comparación con los que infor-
maron participar activamente en actividades religiosas, pues éstos 
mostraron mayor nivel de prejuicio hacia los y las homosexuales. 

Las personas más prejuiciosas son aquellas que profesan la 
religión católica, puesto que para ellos la condición homosexual es 
vista como un acto que va en contra de lo que Dios ha determina-
do; esto puede ser comprobado a través del estudio realizado por 
el Instituto Nacional de la Juventud (en México) mediante la En-
cuesta Nacional de la Juventud aplicada en el 2001, donde se ob-
serva que 45.2% de los encuestados opina que la homosexualidad 
debería prohibirse porque va en contra de la naturaleza humana. 
Asimismo, señala que los hombres (24.6%) discriminan más que 
las mujeres (17.4%).

Desde la perspectiva científica, la doctrina católica sobre la 
homosexualidad (que sigue la teoría de la ley natural) es proble-
mática. Muchas tradiciones religiosas enseñan que las personas 
homosexuales no eligen su orientación, pero aun así sugieren que 
comprometerse en actividades homosexuales es contra la biolo-
gía humana. 

Este enfoque a menudo ha sido llamado “ama al pecador, 
odia al pecado”, pero no tiene sustento en la literatura científica. 
No existe una patología objetiva asociada con el rasgo de la homo-
sexualidad. Por lo tanto, desde una perspectiva biológica, es na-
tural que personas con orientación homosexual actúen de mane-
ra homosexual (esto es, que tengan relaciones homosexuales); del 
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mismo modo, es biológicamente natural que actúen heterosexual-
mente las personas con orientación heterosexual (Burr, 2008: 27): 

Según la Iglesia Católica, Dios tiene un plan para 
la humanidad: “Creced y multiplicaos”, tal como dice el 
Génesis. Ese plan se lleva a cabo mediante la sexuali-
dad. Cualquier otra finalidad que se le busque fuera de 
la reproducción queda también fuera del plan de Dios 
y por lo tanto es pecaminosa. La homosexualidad no 
es reproductiva, por lo tanto no tiene cabida dentro del 
plan de Dios. Es muy importante destacar que Jesús de-
nuncia numerosas injusticias del tiempo en que vivió, 
sin embargo nunca condena la homosexualidad, ni si-
quiera la menciona (Ferriz, 2009: 2).

Díaz y Ayala realizó la investigación La vergüenza, para co-
nocer la opinión que el sujeto homosexual tiene sobre la discri-
minación que vive. Destacó que 70% de las personas encuestadas 
sintieron que su homosexualidad hería o avergonzaba a su fami-
lia; mientras que 64% mencionó que tiene que fingir ser hetero-
sexual para ser aceptado en su núcleo social y familiar, en tan-
to, 29% se alejó de su familia por razones de su homosexualidad. 
Sin embargo, es necesario cuestionarse: ¿al cambiar las actitudes, 
realmente serán aceptados por la sociedad?, o, ¿simplemente se-
rán tolerados? La presión social es tan fuerte que se producen da-
ños psicológicos en la persona homosexual.

Así lo afirman Ortiz y García (2005) en Efectos de la violencia 
y la discriminación en la salud mental de bisexuales, lesbianas y ho-
mosexuales de la Ciudad de México, que tuvo como objetivo estimar 
la frecuencia de daños a la salud mental (percepción del estado de 
salud, intento de suicidio, trastornos mentales comunes y alcoho-
lismo) en bisexuales, lesbianas y homosexuales, así como analizar 
la posible relación de la violencia y discriminación hacia éstos; se 
obtuvo como resultado que dichas personas no asisten a institu-
ciones y organizaciones públicas, puesto que tienen dificultades 
para enfrentar el prejuicio y la exclusión hacia su orientación se-
xual, debido a que no cuentan con redes de apoyo, y por tal razón 
tienen mayor probabilidad de presentar daños a la salud. Se hace 
presente el aislamiento y en algunos casos la depresión.
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Al igual que el estudio anterior, el Departamento de Salud 
de la Universidad Autónoma Metropolitana-Xochimilco (2001) 
realizó una investigación titulada La relación entre opresión y enfer-
medades entre lesbianas, bisexuales y homosexuales, de la cual se ob-
tuvo que 25 y 30% de las y los homosexuales manifestaron haber 
recibido, por su condición, insultos, burlas y humillaciones duran-
te su infancia y adolescencia; en tanto 8% reportó haber sufrido 
violencia física, mientras que 13% ha sufrido discriminación en 
el trabajo, 9% en la escuela; 30% ha sido sujeto de discriminación 
por parte de policías, a 21% no lo han contratado en algún trabajo 
por ser homosexual y, finalmente, a 11% le han negado el ingre-
so a una escuela.

Lo anterior es difícil de asimilar, puesto que se presume de 
una sociedad justa, actualizada y respetuosa; la realidad de los ho-
mosexuales descubre una sociedad prejuiciosa y regida por estig-
mas que no acepta a las personas “diferentes”. De acuerdo con la 
Encuesta Nacional de Cultura Política y Prácticas Ciudadanas, rea-
lizada en 2001 por la Secretaría de Gobernación y el Instituto Fe-
deral Electoral en México, 66% de los mexicanos no compartirían 
techo con una persona homosexual, mientras que 71% de los jóve-
nes no apoyaría los derechos de dichas personas. ¿Qué es lo que 
realmente está pasando con nosotros? ¿Por qué no aceptar a al-
guien que forma parte de nuestro mundo y nuestra sociedad?

Otro de los elementos que se presentan en la homosexua-
lidad no sólo es la discriminación, sino también la homofobia in-
ternalizada, la cual es una realidad social actualmente, que viene 
como consecuencia de los estereotipos y creencias existentes, tan-
to en la población general, como entre la propia población homo-
sexual, ya que las personas homosexuales han tenido, a lo largo de 
su existencia en la humanidad, que luchar contra los estigmas so-
ciales y su propia homonegatividad interiorizada.

A pesar de que dicha sexualidad ha sido excluida del Manual 
Diagnóstico y Estadístico de los Trastornos Mentales (dsm) de la ca-
tegoría de trastornos o de desviación sexual, y haber sido conside-
rada, sencillamente, como una elección de la orientación sexual 
tanto por la American Psychologycal Asociation (Apa) como por 
la Organización Mundial de la Salud (Oms), todavía existe una ho-
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mofobia en los aspectos cultural y social que incide negativamen-
te en los niveles de homonegatividad dentro de la población ho-
mosexual; y esto puede detectarse en el estudio llamado Niveles 
de homonegatividad en la población homosexual de la ciudad de San-
tiago, realizado por Hernández Estrella (2005: 74-92), el cual tuvo 
como objetivo demostrar que las creencias y estereotipos influyen 
directamente en la formación del autoconcepto homofóbico, y en 
el mismo sentido, este autoconcepto es influenciado por la edad, 
sexo y niveles de escolaridad de las personas con orientación ho-
mosexual. Dicho estudio se realizó mediante dos formularios: la 
escala de homonegatividad (válida científicamente) y un cuestio-
nario de datos generales de la persona objeto de estudio, los cuales 
fueron aplicados a una muestra de 88 personas adultas con orien-
tación homosexual, 44 hombres y 44 mujeres; los resultados obte-
nidos confirman la necesidad de establecer programas educativos 
a través de los diferentes medios donde la población en general, 
independientemente de su orientación sexual, pueda conocer y 
comprender los diversos aspectos que conciernen a la sexualidad 
humana y se eliminen los esquemas y estereotipos negativos con 
respecto a ésta. Asimismo, dicha investigación reveló que existen 
altos niveles de homonegatividad en la población homosexual; en-
tre los niveles más altos se encuentra la población con grados de 
escolaridad primaria, en lo referente al sexo; los niveles más al-
tos de homonegatividad están en los hombres, aunque las diferen-
cias no sean estadísticamente significativas. En cuanto a la edad, 
la comprendida entre 18 y 25 años alcanzó los niveles más altos. 
La discriminación sexual está presente, la homosexualidad sigue 
considerándose como un acto de pecado; esta percepción es ali-
mentada por la religión.

La homofobia es una conducta aprendida, el ser humano es 
una tábula rasa (cuando nace es bueno, puro, sin prejuicios ni mal-
dad). La Academia de Ciencias Luventicus (2010),1 recupera la no-
ción de tábula rasa de Locke, en la que se menciona que la mente 
del ser humano al momento de nacer es como una pizarra en blan-
co y que sería la experiencia junto con el medio la que moldea a 

1	 Consultado el 30 de octubre de 2010. Disponible en http://www.luventicus.org/
artículos/02A036/locke.html
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las personas. Así pues, la sociedad tendría la responsabilidad de in-
culcar respeto hacia la diversidad, particularmente hacia la diver-
sidad sexual.

Conclusión 
Es ineludible la incorporación del tema diversidad sexual en la 
agenda de formación de los y las profesoras y los planes curricu-
lares de la instituciones educativas. En nuestra opinión, la edu-
cación para el respeto es un asunto en el que los y las profeso-
ras tienen gran peso; desafortunadamente se les ha cargado de 
responsabilidades con los muchos asuntos de la agenda pública y 
aplican la heteronormatividad como criterio de conducta en los 
estudiantes de todas las edades. 

La sociedad es rígida en el cumplimiento de los roles (este-
reotipos) de género que han comenzado a segregar a las personas 
que no los cumplen al pie de la letra, porque según este mode-
lo ponen en riesgo la estabilidad del núcleo social, el cual es re-
presentado por la familia. La familia válida se conforma por una 
mamá, un papá e hijos. Quienes no cumplen este criterio son san-
cionados a través de conductas discriminatorias; lo agravante del 
tema es que algunas de éstas se rigen por la violencia. 

En la década de los años ochenta y noventa surgió el “discur-
so de la diversidad sexual”, el cual tuvo muchos efectos significa-
tivos en el aspecto cultural y social, en la IV Conferencia Mundial 
de la Mujer en China (1995) se declaró que los derechos sexuales 
son derechos humanos; de esta manera se puede decir que el tér-
mino diversidad sexual, hoy en día, se entiende como la libertad de 
elegir el género de la persona con la que cada individuo desea en-
tenderse, ya sea íntimamente o sentimentalmente:

Es importante señalar que para que exista una 
diversidad sexual abierta o libre se necesita que la so-
ciedad, comenzando con uno mismo, construyan una 
ética sexual post-convencional, es decir, que logre reba-
sar los límites estrechos de lo que su cultura y/o gru-
pos familiares consideran como “correcto”, además de 
que su forma de pensar hacia las diferentes tendencias 
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sexuales no sea tan “cerrada” y logren comprender que 
esas persona tienen los mismos derechos que ellos que 
son denominados como personas “normales” (Lamas, 
2006).

Para lograr lo antes mencionado es necesario que el derecho 
a la diversidad sexual se infunda desde el seno de la familia, ya 
que ésta es la primera educación que reciben los niños y debido a 
su influencia es la más representativa para ellos, además de que 
es el contexto ideal para comenzar a eliminar todos los prejuicios 
y estereotipos que se tienen acerca de las personas homosexuales, 
así se logrará desarrollar en los infantes un entendimiento más 
conciso de lo que son las preferencias sexuales y la libertad que 
cada individuo tiene para ejercer su sexualidad y la responsabili-
dad que esto implica.
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Capítulo III

La voz del cuerpo, prejuicios 
de la vista y práctica deportiva

Expresiones corpóreas y mitos 
 sobre la homosexualidad

Ciria Margarita Salazar C.
Emilio Gerzaín Manzo Lozano

Por ti, por ti, clamaba cuando surgiste,
infernal arquetipo, del hondo Erebo,

con tus neutros encantos, tu faz de efebo,
tus senos pectorales, y a mí viniste.

Sombra y luz, yema y polen a un tiempo fuiste,
despertando en las almas el crimen nuevo,

ya con virilidades de dios mancebo,
ya con mustios halagos de mujer triste.

Yo te amé porque, a trueque de ingenuas gracias,
tenías las supremas aristocracias:

sangre azul, alma huraña, vientre infecundo;
porque sabías mucho y amabas poco,

y eras síntesis rara de un siglo loco
y floración malsana de un viejo mundo.

Andrógino. Amado Nervo, 1898.

Introducción

El cuerpo humano es un gran signo: lectura, metáfora de sí mis-
mo. Un cuerpo manifiesta angustia, felicidad, enojo. El cuer-

po aproxima a la comprensión de la cultura donde se desenvuel-
ve quien lo posee, es decir, toda la humanidad dice algo sin decir 
nada, de ahí que la proxémica desarrolle elementos para una com-
prensión de lo que se dice sin hacer expresiones orales o escritas. 
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Cuerpo y movimiento se encuentran relacionados por algo más 
allá de la concepción particular de cada concepto, una relación 
íntima no vista pero sentida, existente desde el momento en que 
despertamos al día. El signo —y la representación del objeto que 
nombra— entra en la disyuntiva de crear una relación carente de 
lógica, pero que a lo largo del tiempo llega a establecerse como 
real, aunque en términos saussureanos jamás exista en terrenos 
de lo concreto. ¿Por qué llamar caballo a ese animal?, ¿por qué si-
lla a ese objeto? No existe una explicación plenamente satisfacto-
ria, porque la arbitrariedad se hace presente: 

El cuerpo, decía Maurice Merleau-Ponty, “es mi 
punto de vista sobre el mundo” […]. También es el lugar 
en el que quienes hacen el mundo esperan ver repre-
sentados los comportamientos que promueven o exigen 
(García Canclini, 2007).

Saussure no define el origen de la arbitrariedad, aunque su-
pone que surge de la experiencia con el mundo, por eso la varie-
dad dialectal inunda las distintas lenguas en las distintas geogra-
fías: tal vez, si nos planteamos en la visión del mundo de Deepak 
Chopra, somos el universo y afuera después de nuestra piel, vie-
ne el cosmos, ¿algo más arbitrario puede existir? La misma diser-
tación que ahora ocupa es una arbitrariedad porque no hay nada 
que reglamente hasta dónde podemos llegar con nuestro juicio so-
bre qué puede ser y qué no.

Es una necesidad humana organizar el mundo donde exis-
te y cuestionar su origen o su muerte, tal vez por eso provenga la 
formación científica y tecnológica que, al mismo tiempo, habla de 
una fuerte creencia hacia la minusvalía de la existencia. Esa nece-
sidad por nombrarse y ser, no es otra cosa que la urgencia por sig-
nificar. En el terreno de la lingüística se provee una variedad de 
formas para crear un concepto:

La existencia de una relación triple entre las re-
presentaciones mentales, los procesos referenciales y la 
regulación es un prerrequisito de toda actividad concep-
tual simbólica mediada por secuencias textuales (o ges-
tuales) que los sujetos producen y reconocen como figu-
ras interpretables (Culioli, 1994).
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Aparece la relación pensamiento-lenguaje de manera indi-
soluble, el crecimiento de uno lleva al desarrollo del otro, ambos 
posibilitan la competencia comunicativa, ambos formulan la com-
petencia lingüística y hacen que el hombre se distinga entre Yo y 
el Otro —una clara referencia a Foucault— que nos hace conver-
ger en la construcción de nuestro interior, proveyendo nuestro in-
consciente de todo aquello necesario para significar en una socie-
dad cada vez más cargada de signos. El género humano en cada 
uno de los individuos se proclama por una identidad y la cognición 
pone en juego la operación infralógica de la clasificación, ¿qué se-
paramos?, ¿qué unimos? Desde la semejanza unimos, desde la di-
ferencia separamos, aunque en cuestión de género, del binomio 
masculino-femenino, dice la tendencia cultural y las tradiciones, 
tanto populares como académicas, que nos complementamos.

La naturaleza determina la existencia de dos fisiologías com-
plementarias para la reproducción de las especies, aunque ya se 
comprobó que ni en todas las especies ni en todos los niveles de 
seres vivos se da esta diferencia. La evolución produce una espe-
cialización en las tareas propias del macho y de la hembra: la pre-
ñez, el parto, la lactancia, serán para la hembra, en tanto para el 
macho vendrán otras, ante la imposibilidad física transitoria de la 
mujer embarazada, donde supondrá una superioridad física que 
lo distinguirá en el tiempo a partir de ciertas conductas que en el 
supuesto y la creencia solamente corresponden a él. La fuerza, la 
agresividad, el poder, la capacidad de proveer alimento o de gene-
rar seguridad a la hembra, y sobre todo la seguridad, el hecho de 
verse reflejado en cada ser que engendra: aquí la presencia de la 
noción de género.

La separación de tareas presupone diferenciación entre el 
macho y la hembra. El hombre y la mujer son antagónicos en una 
sociedad donde se supone son dos extremos que al final se com-
plementan, aunque cada uno permanezca en su extremo cultu-
ral. En el desarrollo histórico, el vestuario podría hablar de esta 
separación, aunque Coco Chanel (Francia, 1883-1971) da al tras-
te cuando le da a la mujer la posibilidad de lucir en pantalones. 

El pantalón femenino abandona el apretado corsé y el peso 
de la crinolina para que “ella” se mueva y pueda abrir las piernas. 
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“Él” sigue siendo fuerte, el siglo xx marca diferentes etapas entre 
la diferenciación de la imagen entre lo masculino y lo femenino. 
Nada que no pueda derrumbarse, tal como las palabras, los usos 
y las costumbres, cambian, se transforman y finalmente desapa-
recen. Es remitirse a la hermenéutica del sujeto de Foucault que 
determina el alma capaz de valerse del cuerpo, de sus partes, de 
sus órganos, y por consiguiente de sus instrumentos y su lenguaje 
para que el sujeto, con ese abanico de elementos manifieste su in-
terior (su alma) en forma corpórea (Foucault, 2004).

Viene entonces la contraposición de la tradición: la creencia 
insiste en especificar que la identidad y los criterios deben per-
manecer intactos, aunque ya Piaget dijo que los criterios deben 
permanecer en constante transformación para que el pensamien-
to tenga vigencia y los esquemas con los que funciona sean apli-
cables a la realidad. Entonces, identificarse, decir soy yo tiene un 
elemento extra en la identificación biológica. 

Las abstracciones de la experiencia harán una lista de emo-
ciones, actitudes y expresiones donde la fisionomía se rebasa y 
surge, en esa visión polarizada del género para que emerja algo 
neutro. Lo masculino está culturalmente sobrevalorado, en tanto 
lo femenino se cosifica en la visión de servicio para todo aquello 
que provea la satisfacción al hombre. ¿Qué pasa con aquellos in-
dividuos que no se adaptan a los parámetros culturales prediseña-
dos para su diseño fisiológico? Se prefiere entonces el eufemismo 
para llamarle y no existe, que parezca evitar el sufrimiento, hasta 
que deciden en el siglo xix construirle un nicho entre las enferme-
dades y llamarle homosexualismo:

Homosexualidad es una de esas palabras (suelen 
ser las poco elegantes) cuya fecha exacta de nacimiento 
se conoce: 1869. Pero más importante aun que este na-
cimiento es el hecho de […] la idea según la cual reali-
zar actos sexuales con personas del mismo sexo no pue-
de ocurrirnos a todos sino que es […] exclusividad de una 
clase específica de individuos; no se impuso hasta la se-
gunda mitad del siglo xix (Zanotti, 2010).

De acuerdo con este autor, la separación de los modales en-
tre los sexos no fue notoria hasta entrado el siglo xix en ciudades 
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europeas como París o Londres, donde los gentleman eran de gus-
tos exquisitos para comer, vestir y vivir. Todo entraba en los pará-
metros de la elegancia. Aunque el cuerpo masculino siempre fue 
exaltado por las culturas antiguas en ese continente; romana y 
griega, por ejemplo, donde se preponderaba el desnudo del hom-
bre en lugares públicos sin escandalizar, en donde además era co-
mún que un adulto tomara a su cargo la educación de jóvenes, 
llegando a una relación carnal que era considerada transitoria y 
común (Zanotti, 2010).

No significa que se vivía abiertamente la relación amorosa 
entre hombres, sino que es en plena efervescencia del positivismo 
francés que se comienza a catalogar como “diferente” este tipo de 
relaciones, evidenciando la falta de interés en la procreación cuan-
do se acercaban dos personas del mismo sexo a través del coito: la 
suposición de sometimiento de la mujer y la supremacía del hom-
bre penetrador y sembrador de vida, hacía imposible pensar en la 
posibilidad de una relación sexual placentera y emotiva sin una 
descendencia.

La evidencia de la admiración por la belleza masculina en la 
antigüedad la tenemos en Adonis, que enloqueció con su cuerpo a 
la misma Afrodita y a Perséfone; la presencia de Apolo en el pan-
teón griego, quien sostuvo enamoramientos con hombres morta-
les que murieron trágicamente, entre ellos Jacinto. En un relato, 
Zeus quedó tan cautivado por la belleza de Ganímedes que decide 
raptarlo y llevarlo al Olimpo para que fuera copero de los dioses. 
Aunque, coloquialmente pensar en belleza es colocar este atribu-
to en la semántica de la feminidad siempre y cuando no aparezca 
la ambigüedad de la “metrosexualidad”, que define el cuidado del 
cuerpo y el rostro en el hombre de los últimos tiempos, mezclados 
con el gusto por la moda.

Zeus representa toda la fuerza masculina, es el resumen y 
supremo dios de la antigua Grecia, sin embargo sucumbe, como 
muchas entidades mitológicas, a los encantos masculinos sin apre-
ciar en ellos algún rasgo de feminidad. Lo común, lo coloquial, 
pone al cuerpo homosexual como su denunciante. Apegada a la 
tradición de los pueblos mexicanos, pensamos en la expresión de 
la mano flácida, la cintura ajustada, la voz aguda, una mirada lán-
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guida casi soñadora envuelta en el esquema corpóreo de un hom-
bre. Estos rasgos nada definen aunque se apoyen en una visión 
apegada a la fisiología y a la etiqueta científica ortodoxa:

Lo único que se ha comprobado es que no existe 
una morfología típica del homosexual […]; hasta la fecha 
no se ha encontrado ninguna manera “objetiva” ni men-
surable de diferenciar físicamente a un homosexual de 
un heterosexual […]. Los clichés del homosexual como 
un hombre físicamente femenino tienen hoy la misma 
vigencia que hace cuarenta años [cuestión que no sólo 
afecta a quienes tienen esta preferencia], sino a todos 
los heterosexuales que no cumplen con la apariencia y 
los roles que dicta la sociedad (Castañeda, 2010).

En México, la belleza masculina no entraba en discusión, 
pues en un refrán popular desde la época de la colonia se afirma-
ban las tres efes: feo, fuerte y formal. Los dos primeros rasgos de-
terminantes de la conformación física y el segundo para las con-
venciones sociales implican elementos culturalmente definidos 
que a la vez son parámetros que evitan la exclusión de todo aquel 
hombre que no los tuviera y la sorpresa hasta el oprobio para la 
mujer que los ostentara. En un cuento de principios del siglo xx 
encontramos el siguiente texto que retoma las figuras clásicas eu-
ropeas para adaptarlas al entorno de la costa del Pacífico mexica-
no:

—Durante las noches, por estos lugares, sale un 
hombre del mar.

—¿Un hombre de carne y hueso?
—Lo inoro [sic]. Pero pué que sí [sic]. Es un gigante.
—Dime todo lo que sepas, José Antonio.
—Dicen que es un gigante. Tiene dos tamaños de 

nosotros. Tiene mucho cabello, y es largo hasta la centu-
ra [sic]. Su barba es tupida y le tapa el pecho. Sale encue-
rado. Yo no sé si tiene pies de cristiano: pero según los 
díceres, son de chivo.

—¿Es blanco o negro?
—Es blanco como la espuma del mar, y su pelo y 

barba son dorados como el sol.
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—¡Vaya! Pues es bonito el Gentil. Pero vamos: 
¿por qué le llaman el Gentil?

—Pues ansina le dicen desde los tiempos anti-
guos.

—Según eso ¿es muy viejo el Gentil?
—Él no, es siempre joven; y cómo usté [sic] dice, 

es bonito. Tiene ojos azules […]
—¿Y a qué sale?
—¡A robar hombres! ¡Le gustan los hombres!
—Nomás eso me faltaba. Ahora ya no me gusta el 

Gentil. Si le gustaran las mujeres, me parecería hermo-
sísimo (Torres Quintero, 2006). 

El paradigma del cuerpo y el comportamiento masculinos 
establecen límites para reconocer todo aquello semejante pero 
que rechace la diferencia, constituyendo un objeto de discurso. 
La creencia indica que todo aquello que sea fuerte, musculoso y 
de aspecto viril implicará masculinidad, gustos afines. En el texto 
de Torres Quintera aparece la descripción del ideal corpóreo im-
perante en la segunda mitad del siglo xix para Europa y llega en 
resonancia a nuestro continente tiempo después (Zanotti, 2010).

La naturaleza no distingue entre aquellos varones que pre-
fieran relacionarse emocional y sexualmente con su mismo sexo. 
El Gentil es muestra de ello, la diferencia viene en un rasgo emo-
cional, afectivo, que a su vez provoca otro en sentido de rechazo 
por mostrar un claro desinterés hacia lo femenino. Inclusive su 
belleza corporal se ve alterada por un rasgo propio de los sátiros 
de la Grecia clásica, las patas de cabra o a la figura tradicional del 
demonio. Nunca menciona la presencia del pene, que muy proba-
blemente sea el mayor misterio, pues en ese órgano generalmen-
te está centrado el poder masculino.

El discurso se vuelve importante para la imaginería, el con-
cepto del objeto corpóreo masculino, ligado al comportamiento 
social y no a la fisiología, convierte a este grupo de personas co-
locadas al centro de esa polarización de género, en un objeto abs-
tracto, que va marcando diferencias conforme va deshaciéndose 
de la convencionalidad que, como se escribe más adelante, permi-
te el desenvolvimiento encubierto de prácticas sexuales rechaza-
das socialmente:
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Las condiciones para que surja un objeto de dis-
curso, las condiciones históricas para que se pueda “de-
cir de él algo”, y para que varias personas puedan de-
cir de él cosas diferentes, las condiciones para que se 
inscriba en un dominio de parentesco con otros objetos 
[…] de semejanza, de vecindad, de alejamiento, de dife-
rencia, de transformación […] (Foucault, 2007). 

Pensar en diferencias del cuerpo homosexual con el hetero-
sexual, llega a terrenos del mito. Quizá es un poco de lo que que-
remos ver o pensar. En terrenos de preferencias sexuales dice el 
saber popular: “caras vemos, gustos no sabemos”. La apariencia fí-
sica no es definitoria para precisar el gusto por el mismo sexo, 
pero resulta conveniente para desenvolverse dentro de los pará-
metros sociales. La construcción de una iconicidad en un territo-
rio social específico hace que se establezcan imágenes mentales 
de aquello idealizado. 

Se definen entonces ejemplos como la imagen recurrente 
del martirio de San Sebastián —mártir cristiano, imagen del ado-
lescente que muere atravesado por lanzas, que alcanza referencias 
entre la población, ubicadas en la creación de artistas plásticos gay 
y de la literatura como Yukio Mishima (Japón, 1925-1970)—; por 
otro lado, el gusto por referentes visuales de actividades tradicio-
nalmente vinculadas al hombre heterosexual, pero que en el argot 
gay —un término menos doloroso que el homosexual, provenien-
te de “alegre” en inglés— adquieren un alto índice de preferencia: 
policías, bomberos, militares, marineros, entre otros. 

La imitación del cuerpo y la imagen de algunas cantantes 
pop, también estadounidenses: Madonna (EUA, 1958), Lady Gaga 
(EUA, 1986); folclóricas: Dolly Parton (EUA, 1946) para Estados 
Unidos; Lucha Villa (México, 1936) y un número interminable de 
famosas para México y América Latina proveen la imaginación 
del hombre cuyo género no le satisface y recurre al travestismo 
para transformarse, llegando a ser famosos por sus espectáculos. 
Con el avance de la ciencia y la popularización de las cirugías de 
cambios de sexo para solucionar el dimorfismo sexual, la figura va 
más allá del vestuario, el maquillaje y el cambio de corte de pelo. 
A través de un tratamiento médico específico (que incluye ciru-
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gías estético-reconstructivas y tratamientos hormonales intensi-
vos) el cuerpo masculino entra en una nueva etapa. El cuerpo 
equivocado se va, para dar paso, gracias a la ciencia, al verdade-
ro oculto; dice una canción popular cubana: como un alma en dos 
bocas confundida. No significa que todo hombre gay desee la po-
sesión de una figura curvilínea, ya que en muchas ocasiones no 
es el cuerpo lo que anhela, ni la posición social —bastante empe-
queñecida a través de la historia—, es la búsqueda de sí mismo. 
En la gaycidad (Flichtentrei, 2006) no todo es amaneramiento, risa 
chillona y vocabulario subido de tono. Imaginemos al mismísimo 
Alejandro Magno o alguno de los campeones olímpicos de halte-
rofilia rompiendo su estereotipo social, su arquetipo de bravura y 
fortaleza. Entonces, la variedad puebla la homosexualidad en un 
sentido totalmente igualitario como distintas formas de expresión 
masculina existen en la heterosexualidad. 

Igualmente aparecen, a lo largo de la historia de la indus-
tria del espectáculo norteamericana, nombres emblemáticos del 
Macho (así, con mayúscula): Rock Hudson (EUA, 1925-1985), Ja-
mes Dean (EUA, 1931-1955), cuya sexualidad se vuelve brumo-
sa conforme obtienen fama, hasta que Hudson hace público su 
contagio del vih en la década de los años ochenta, cuando confie-
sa su habitual promiscuidad sexual con hombres, mientras Dean 
se volvió leyenda al morir trágicamente joven. O personajes que 
deslumbran con su hipermasculinidad: Marlon Brandon (EUA, 
1924-2004), más allá de la primera mitad del siglo xx. Hay otros 
que entran en terrenos de la ambigüedad masculina de las déca-
das recientes: Boy George (Inglaterra, 1961) y Michael Jackson 
(EUA, 1958-2009) o David Bowie (Inglaterra, 1948), por mencio-
nar algunos, pasando por Jim Morrison (EUA, 1943-1971), líder de 
The Doors.

Las figuras públicas, particularmente aquellas con impacto 
en los medios de comunicación, por lo general ofrecen rasgos cau-
tivadores, un “algo” sobresaliente, provocador, transgresor de limi-
taciones sociales, diferente. El canon aparece diluido por la fas-
cinación de la imagen en pantalla o por la voz engolada, aguda o 
grave; la exageración propia del glamour excitan la imaginación y 
nacen las figuras icónicas (Ricouer, 1976) en las que el género que-
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da incuestionable, como diría un Juan Gabriel, famoso cantante 
mexicano: “lo que se ve, no se pregunta”.

La homosexualidad en muchas sociedades es tabú —término 
en camino de vulgarizarse, pero que entra en la categoría de lugar 
común—; sin embargo, todo aquel hombre o mujer que manifies-
ta de manera abierta sus preferencias por el mismo sexo rompe 
el misterio y se vuelve a sí mismo en el tabú. La mercadotecnia 
mediática establece muy diversos estándares para esta población 
cada vez más abierta y dispuesta a explayarse a la manifestación: 
por un lado están los hombres enfundados en ropa ultrafemenina 
hasta llegar a la expresión drag, mientras que en el otro extremo 
entran aquellos que subrayan la musculatura, el bigote espeso, el 
vello abundante en cualquier parte del cuerpo.

En tierras mexicanas el terreno se vuelve escabroso, al man-
tener el tabú que siempre ha rodeado, a veces más, a veces me-
nos, al homosexual. Desde el famoso caso del baile travestido de 
los 41 (Monsiváis, 2000), previo a la revolución mexicana de 1910, 
en plena dictadura de Porfirio Díaz, hasta cuestionar la hombría 
de algunas figuras emblemáticas del cine, el deporte o la política. 
Tal vez por eso en este país abundan metáforas y eufemismos para 
nombrar en público al transgresor de la norma sexual: mariquita, 
joto, puñal, ay sí, tú la traes, gustar del arroz con popote, hacerse 
agua la canoa, y un sinnúmero de coloquialismos que dan cuenta 
de la aceptación encubierta. Está pero no se dice o parece que no 
se ve. La industria cinematográfica y televisiva en México ha crea-
do ídolos que traspasan las fronteras de Latinoamérica para llegar 
a Europa. Desde el kitsch del popular luchador “Santo” (“El Enmas-
carado de Plata” [México, 1917-1984]), que lo mismo combatía alie-
nígenas que gánsteres, hasta el folclórico charro cuyo referente in-
mediato está en Pedro Infante (México, 1917-1957), o Tito Guízar 
(México, 1908-1999), que implantan el estereotipo que hasta la fe-
cha identifica al mexicano. 

Actualmente, el mexicano cada vez más globalizado, más mo-
derno, por llamarlo de algún modo, encuentra en los cantantes de 
música grupera el nido para amalgamar una personalidad que mue-
ve a la exacerbación de la masculinidad: trajes brillantes, sombre-
ro de aire campesino estilizado, hombres corpulentos que presu-
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men de ser mujeriegos en ambientes lujosos, ostentosos y rodeados 
de mujeres desbordadas en carnes. Machos muy machos, pero, ¿qué 
acaso toda aquella situación llevada al extremo se vuelve su contra-
parte? La contraparte aparece en un pequeño pueblo oaxaqueño, 
Juchitán, donde la tradición implica la aceptación, casi veneración, 
del homosexual en la familia. Aquí la máxima celebración local está 
en la elección de la soberana de los muxes-homosexuales juchitecos 
(Miano Borruso, 2010), mismos que abiertamente muestran su gus-
to por la ropa femenina, lucen atuendos tradicionales con intrinca-
dos bordados y cubiertos con ostentosa joyería y forman parte de 
la política estatal. Aunque esta situación local se subraye en estu-
dios de diferentes especialidades humanistas, la sociedad mexicana 
ha convivido con la homosexualidad desde antes de tiempos preco-
lombinos (Pérez Fernández, 2002).

Es obvio que el pensamiento mesoamericano se fusionó con 
el peninsular, provocando una velada negación de la realidad du-
rante la colonia, extendiéndose hasta bien entrado el siglo xx. En 
nuestros días podemos citar además de los muxes una cantidad in-
determinada de sujetos que muestran sus preferencias genéricas 
con aceptación de sus comunidades. Personajes del mundo del es-
pectáculo como Francis (México, 1947) innovador en el show traves-
ti como empresa teatral en México; Alejandra Boge (México, 1965), 
transgénero que protagoniza un programa en televisión de paga y 
otros que, lejos de entrar en la feminización se insertan en la ca-
racterización propia del hombre, pero que enfatizan su gusto por el 
mismo género: “Pepillo” Origel (México, 1947) y Christian Chávez 
(1983). Quizá este último podría ser un caso emblemático entre los 
mexicanos, pues decidió publicar su orientación homosexual en los 
medios de comunicación, lo que anticipó un escándalo que podría 
haber afectado su carrera ante el prejuicio de los espectadores.

La construcción de una identidad sexual a través de la ima-
gen corporal parece patentizarse en las figuras del espectáculo —los 
políticos y las personas pertenecientes a clases sociales poderosas 
constituyen un renglón separado pues salen de la generalidad—, 
cuando el público masivo toma en ellas el patrón a seguir. En mu-
chas ocasiones son líderes de opinión o resultan portadores de algo 
que está de moda y frecuentan sitios populares. Tienen un espacio 



Ciria Margarita Salazar C. | Emilio Gerzaín Manzano Lozano

40

vital construido desde el imaginario. La fantasía no sólo realiza un 
deseo en forma alucinatoria: su función es más bien similar al “es-
quematismo trascendental” kantiano, una fantasía constituye nues-
tro deseo, es decir, literalmente “nos enseña cómo desear”. El cuer-
po inicia en el mismo hombre en una introspección de la otredad. 
“Quiero ser el que está enfrente”, se desea y construye en las rela-
ciones sociales. La inmensidad de la geografía humana provoca que 
la clasificación tradicional —tal vez generada por la visión fisiologis-
ta de algunos grupos en el poder y el afán reproductivo— hizo que, 
en concepto, las preferencias sexuales se polarizaran. 

La manifestación corporal de la homosexualidad dependerá, 
según hemos visto, de la sociedad donde se calle o se explicite por-
que cuerpo poseemos todos. El cuerpo, receptor y emisor de sen-
saciones, como centro de emociones, no separa una preferencia de 
otra, la mente abstrae; por lo tanto, es la experiencia de vida la que 
nos expresa ante la historia, el prejuicio y la sociedad, esa entidad 
que polariza y fragmenta al Ser.

Desarrollo
En un ejercicio de análisis argumentativo (Gutiérez, 2003) con 
cinco deportistas hombres (3) y mujeres (2) pertenecientes a la 
comunidad lgbttti del estado de Colima, a través de una entre-
vista semiestructurada (Sierra, 1999) nos permiten, a partir del 
discurso, la forma en que se expresan de sí mismos, su cuerpo y 
movimientos, de la elección deportiva y estereotipos sociales y 
de los prejuicios sociales a partir del performance deportivo ad-
quirido. El abordaje pretende comprobar que el deporte no pro-
mueve la preferencia sexual, ni condiciona los movimientos ni la 
imagen corporal (ver anexo). Es importante mencionar que cua-
tro de los sujetos participan en disciplinas deportivas estigmatiza-
das socialmente,1 los varones homosexuales entrevistados practi-

1	 En este caso se asume que los varones por su condición de hombres deben acudir a 
disciplinas en donde su fuerza, la férrea oposición a la derrota, la rudeza, los roces, 
golpes, se hagan notorios, deportes de contacto, futbol y baloncesto; y no lo contra-
rio, en deportes estéticos, de fundamentos que implican psicomotricidad fina, o co-
múnmente practicados por mujeres, como es el caso del voleibol, la gimnasia o los 
aeróbicos.



Capítulo III | La voz del cuerpo, prejuicios de la vista y práctica... 

41

can voleibol y una mujer entrena taekwondo, mientras que la otra 
está retirada del voleibol, siendo la única que sale del estigma de-
portivo (tabla 1).

Tabla 1 
Distribución de los participantes

N Deporte Edad Edad  
de inicio

Tiempo  
de práctica

Escolaridad Sexo

S1 Voleibol 41 16 24 Maestría Femenino

S2 Taekwondo 21 15   6 Bachillerato Femenino

S3 Voleibol 32 24   8 Maestría Masculino

S4 Voleibol 35   1 20 Licenciatura Masculino

S5 Voleibol 33 23 10 Maestría Masculino

La técnica de análisis argumentativo permite una visión ge-
neral y coherente de lo que habla el discurso y posibilita recons-
truir la forma en que el orador utiliza el lenguaje, y ligar esto a la 
posición del hablante acerca de un tema o una serie de temas, po-
sición que refleja de manera directa e indirecta, o incluso disfraza-
da, la ubicación del hablante en una formación social determina-
da. Además, este tipo de análisis argumentativo puede esclarecer 
la función encubridora de la ideología (Gutiérez, 2003).

Para el presente estudio se diseñó una guía de preguntas di-
vididas en cuatro apartados (UA);2 la primer unidad de análisis 
consistió en cuestionar acerca de la edad, la escolaridad, el depor-
te y el tiempo de práctica; la segunda, integrada por tres cuestio-
namientos acerca de la percepción de los roles y definiciones so-
ciales acerca de sexo, género, masculinidad y feminidad; la tercera 
(UA) se refiere a la vida familiar y a la relación de ésta con el de-
porte. 

Este apartado cuestiona al participante acerca de los moti-
vos de ingreso al deporte, la participación y opinión de la familia 
(padre, madre, hermana y hermanos) acerca de la práctica de este 
deporte, de los amigos, y cómo ambos grupos asimilan la partici-
pación del sujeto entrevistado en el deporte seleccionado. Final-

2	 Unidad de análisis. 
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mente, la cuarta unidad de análisis aterriza en la percepción de la 
injerencia del movimiento corporal en género y sexualidad del de-
portista. 

Rol social del sujeto en movimiento
Considerando la unidad de análisis correspondiente a la percep-
ción de conceptos básicos acerca de género, sexo, masculino y fe-
menino, los sujetos participantes presentan un uso coloquial para 
la diferenciación entre sexo y género. Centran su atención en las 
características sexuales externas, por ejemplo: es una diferencia 
genital del cuerpo (en referencia al sexo) y caracterizan el géne-
ro en cuanto a comportamientos sociales, poniendo en perspecti-
va las diferencias biológicas: 

La sexualidad masculina se caracteriza por la jac-
tancia, obsesión por el desempeño, rigidez sexual, ten-
dencia de denigrar a la mujer, seudohipersensibilidad, 
poca expresividad, pretensión de saber todo de la vida 
(Pizarro, 2007).

Para determinar el perfil masculino hacen referencia los as-
pectos psicológicos relacionados con el concepto de fuerza: dure-
za, mando y control; por otro lado, señalan la caracterización fí-
sica por elementos históricamente vinculados al hombre como el 
uso de determinadas prendas de vestir, que se identifican por an-
tonomasia con el género masculino. Para hablar de lo femenino 
de nuevo hacen la misma diferencia que para el masculino pero 
en el sentido inverso: el centro será todo aquello que refiera a la 
debilidad y a la expresión emotiva. Igualmente centran la caracte-
rización en una serie de adjetivos que tienen que ver con atributos 
psicológicos históricamente otorgados a la mujer, señalan acceso-
rios exclusivos para el uso femenino que en la actualidad entran 
en el consumo masculino.
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Tabla 2
Unidad de análisis roles sociales

C
at

eg
or

ía

In
di

ca
do

r

Discurso

R
ol

es
 s

oc
ia

le
s

Se
xo

• Es una diferencia genital del cuerpo (S1.).
• Lo que te define fisiológicamente (S2).
• Es la determinación de un rol en cuanto a la cultura (S3).
• Es más que nada la persona ya sea el pene o lo que viene siendo la 
vagina (S4).
• Ubicado en el sentido de la relación sexual (S5).

G
én

er
o

• Clase de seres de personas en el cual tienen algún parecido en co-
mún de caracteres (S1).
• Conjunto de personas o grupo social que tiene características en co-
mún (S2).
• Serie de asociaciones que hacen para cada uno de los sexos (S3).
• Tiene que ver con la cuestión masculina y femenina (S4).
• Género es lo que te identifica entre mujer y hombre (S5).

M
as

cu
lin

o

• La forma de vestir, personas duras, no deben llorar porque si no se 
consideran en este caso que sean mujercitas, entonces creo que son 
de los que considero que deben de ser fuertes siempre, tanto emocio-
nalmente como físicamente (S1).
• Mando en la sociedad, la parte de que trabajan (S2).
• Dureza, no expresión de sentimientos, no emociones, cuestión físi-
ca (S3).
• La persona sea algo fuerte (S4).
• Machista con el sombrero, cinto piteado y las botas o el bigotón, poco 
rasurado y demás (S5).

Fe
m

en
in

o

• Los accesorios que usan las mujeres, sus características más finas en 
lo corporal y emocionalmente, se puede decir que son más sentimenta-
les y la sociedad las considera las débiles físicamente (S1).
• Parte del hogar, tiene que estar más al pendiente de los hijos (S2).
• Fineza, ternura, emoción, sentimiento, expresión, rasgos más finos 
y más de expresión emocional o de sentimientos (S3).
• Estilizada la persona, la mujer sea más estética (S4). 
• Más delicadito con ropa más suave, tenis, cabello largo, tintes, ma-
quillaje (S5).

Las motivaciones en ambas mujeres tienen como base la 
competencia, a partir de la noción de fuerza, seguridad y toma 
de decisiones. Para los varones es la búsqueda de un lugar que 
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les permita la expresión femenina de su personalidad, por otro, el 
sentimiento de libertad que proporciona un deporte como el vo-
leibol donde el movimiento corporal es constante y se pone énfa-
sis en el movimiento de brazos y manos, que generalmente a los 
hombres se restringe, y que en esta disciplina es una acción fun-
damental, caracterizada por la elasticidad, la precisión y la estéti-
ca. Existe una reproducción, una imagen preconcebida de lo que 
debe ser, un estado ideal del esquema individuo por el esquema 
persona-representación social:

En la acepción actual, el término “sexo” se usa 
para referirse a las características biológicas y anatómi-
cas del hombre y la mujer, y “género” para hacer refe-
rencia a los roles masculinos y femenino que la socie-
dad atribuye (e impone) a cada sexo. El primero está 
dado por la naturaleza; el segundo es aprendido (Cas-
tañeda, 2010).

La identificación con el género opuesto (y complementario 
a la vez) provoca que se busquen situaciones de vida donde pue-
dan identificarse con otros elementos humanos con quienes com-
partan similitudes. La disciplina deportiva implica la construcción 
de un modelo, el reflejo de lo que se es o se quiere ser, de donde 
se obtienen rasgos que se agregan a la personalidad propia. Todos 
los sujetos se incorporan a los grupos deportivos de manera volun-
taria, se suman a otros sujetos que comparten una “segregación” y 
se insertan en un conglomerado donde las características del “otro 
género” se apropian, se introyectan creando una imagen que, su-
mada al resto de los estímulos sociales, provocan la manifestación 
de un estereotipo:

Los accesorios que usan las mujeres, sus caracte-
rísticas más finas en lo corporal y emocionalmente, se 
puede decir que son más sentimentales y la sociedad 
las considera las débiles físicamente (S1).

Machista con el sombrero, cinto piteado y las bo-
tas o el bigotón, poco rasurado y demás (S5).
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La familia en la elección y práctica deportiva
La totalidad de los entrevistados revisan desde dentro hacia afue-
ra, es decir, construyen una realidad donde la compatibilidad de 
opiniones provocan cercanía, en tanto segregan todo aquello que 
pudiera no converger con su desarrollo personal. La tendencia 
histórica para la etiquetación de todo individuo que no encaja-
ra con los parámetros establecidos por una comunidad, ponen en 
perspectiva la diferencia: 

Es un juego de conjunto y de mucha comunica-
ción y yo generalmente hablo mucho, me muevo mu-
cho y me gusta estar en conjunto (S5).

Relegando un poco en la cuestión de homosexua-
lidad (S3).

Más bien nunca se han metido (S4).

En este sentido, el rasgo diferente hace que se reúnan to-
dos aquellos que la portan, en tanto que desde el núcleo familiar 
se vuelven tabú, misma tendencia que se reproduce hacia los gru-
pos sociales secundarios y sustentados por la institucionalidad y 
el Estado:

Toda educación tiene por objeto las costumbres, y 
por justificación los valores. A su vez, la educación lle-
ga a constituir un valor y, ya revestida del ropaje de la 
instrucción se convierte en un bien cotizable que las fa-
milias aprecian. De ahí que los intereses y prejuicios fa-
miliares determinen la elección de carrera y el nivel de 
escolaridad (Gonzalbo, 2003).

Aceptar el pensamiento generalizador del Estado sobre el 
ideal de lo que se pretende como ciudadano guarda semejanza 
como considerar la unificación de los diferentes tonos en una 
gama determinada de color. Por ejemplo, ¿cuántos tonos existen 
entre el azul turquesa y el celeste? Todos son azules, solamente 
varían en la saturación de negro o blanco y la combinación con 
otros colores primarios o secundarios:

Van cambiando las épocas, que estamos ahora en 
el siglo xxi, creo que van entendiendo y van cambiando, 



Ciria Margarita Salazar C. | Emilio Gerzaín Manzano Lozano

46

evolucionando conforme va el tiempo y ahorita lo con-
sideran que todos estamos al mismo nivel (S1).

Con mis abuelitos sí era un poco así marcado, 
pero ya ahorita con mi mamá y mi papá no, al contra-
rio, ellos mientras tú practiques (S4).

Los hombres y las mujeres barren y trapean, no 
hay diferencia (S5).

Tabla 3
Unidad de análisis vida familiar

C
at

eg
or

ía

In
di

ca
do

r

Discurso

V
id

a 
fa

m
ili

ar M
ot

iv
os

• Por gusto y tal vez algo que ya me ha gustado siempre lo que es el 
deporte en general (S1).
• Quería tener un arte marcial, por la defensa personal, era una par-
te de inseguridad (S2).
• Actividades que podían tener un poco más de expresión  
de la feminidad para el rol que estaba asignado para nosotros los 
hombres (S3).
• Estuve en taekwondo un tiempo y después de repente  
me llamó la atención el hecho de ver cómo se jugaba el voleibol (S4).
• Es un juego de conjunto y de mucha comunicación  
y yo generalmente hablo mucho, me muevo mucho y me gusta estar 
en conjunto (S5).

A
ct

it
u

de
s 

 
de

 f
am

ili
a • Positivas ya que de hecho siempre he tenido el apoyo (S1).

• Respetan mucho mis decisiones (S2).
• Relegando un poco en la cuestión de homosexualidad (S3).
• Más bien nunca se han metido (S4).
• Es una familia muy tradicional (S5).

O
pi

n
ió

n
 d

e 
la

 f
am

ili
a 

y 
am

ig
os

• Van cambiando las épocas, que estamos ahora en el siglo xxi, creo 
que van entendiendo y van cambiando, evolucionando conforme va 
el tiempo y ahorita lo consideran que todos estamos al mismo nivel 
(S1).
• No, para nada (S2).
• Mi papá tiene una educación de militar, entonces la idiosincrasia 
que tiene es así.
• Con mis abuelitos sí era un poco así marcado, pero ya ahorita con 
mi mamá y mi papá no, al contrario, ellos mientras tú practiques 
(S4).
• Los hombres y las mujeres barren y trapean, no hay diferencia 
(S5).

V
id

a 
fa

m
ili

ar
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La percepción del movimiento desde el sujeto
En el esquema tradicional femenino, la pasividad parece enalte-
cer una supuesta naturaleza inalterable, baste citar la innumera-
ble iconografía religiosa donde las mártires, sometidas a terribles 
torturas entran en éxtasis y provoca, tal vez siglos después, su ca-
nonización. El predominio en la sociedad occidental de las creen-
cias judeocristianas provoca que exista una polarización de ambos 
géneros, aunque para definir la presencia de la homosexualidad 
las teorías apunten hacia desórdenes psiquiátricos y emocionales; 
aunque esa tendencia va en declive pervive en la base del discur-
so de los informados.

Casarse con una visión absoluta es negar las posibilidades de 
la evolución humana, encasillar el desenvolvimiento de cada ser 
humano de acuerdo a un contexto determinado en un modo espe-
cífico tendería a la anulación del desarrollo intelectual. Es la adap-
tación la posibilidad de mostrar inteligencia, tal como lo marcan 
Piaget, Wallon o Vigotsky, para hablar de las innumerables capaci-
dades de desarrollo que por naturaleza efectuamos:

La sociedad considera a la mujer masculina cuan-
do su cuerpo en cierta forma está tomando una forma 
“muscular” [sic], más allá de lo que es visto en una mujer, 
en los hombres tal vez los movimientos que hay al cami-
nar, porque por ejemplo el voleibol, lo consideran para 
puras mujeres y que los que juegan voleibol son en este 
caso gays o algo por el estilo (S1).

Hay un reflejo en el discurso de la separación sexista; la con-
vención termina por vencer la convicción personal y aunque las 
palabras digan que prefieren la libertad y el enfrentamiento o la 
transgresión, el discurso asienta la asunción de una verdad que se 
aleja de la realidad, una construcción de la realidad que obedece 
más a los patrones esquematizados de la intelectualidad que a las 
propias pulsiones del ser humano:

El hombre si es afeminado se mueve con más su-
tileza y de alguna manera en el taekwondo se muestra; 
en cuanto al enfrentamiento de las peleas es más sutil, 
no es tan aguerrido, tan agresivo al pelear, normalmen-
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te prefiere no tener tanto contacto, y de una mujer es 
lo contrario, no importa si se pone con hombres, o sea, 
yo siento que se siente con el mismo nivel y con la mis-
ma fuerza que un hombre (S2).

La conceptualización de un cuerpo femenino y otro mas-
culino responde por necesidad a una tendencia social. No existe 
la noción corporal concreta y específica, desde la antigüedad, pa-
sando por la Grecia clásica o el Renacimiento hasta nuestros días, 
cada sociedad formula el cuerpo que su desarrollo político y eco-
nómico requiere. La familia, la carga genética, el medio ambiente, 
provocan que cada ser humano tenga características únicas, pero 
que busca a través de diferentes sistemas —instrumentales, qui-
rúrgicos o accesorios como la ropa— crear similitudes entre suje-
tos de un mismo grupo: 

Pues cuando desarrolla patrones establecidos por 
la misma idiosincrasia de las personas donde terminan 
ciertas cuestiones de género que están atribuidas para 
cada una de ellas (S3).

He notado que muevo la mano como la mujer o 
que a veces como hombre, es cuestión de genética, ten-
go a lo mejor ciertos ademanes de mi mamá o ciertos 
ademanes de mi papá (S5).

El cuerpo responde a necesidades sociales, el movimiento se 
asocia al hombre y se soslaya a la mujer. El quiebre de esta creen-
cia provoca la acumulación de rasgos a la etiquetación que, per se, 
provoca la realización de actividades calificadas como no propias.
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Tabla 4
Unidad de análisis género, movimiento y sexualidad

Indicador Discurso

Influencia  
por la práctica  

deportiva

• No me ha influenciado, es algo que ya yo traigo, o sea es algo 
por sí solo (S1).
• Sí, siento que es bueno, me manejo ya con más seguridad al 
caminar, o sea, tengo como una disciplina; te forja mucho la par-
te del carácter (S2).
• Sí, porque te reúnes o te conformas con equipos de iguales con 
preferencias, gustos y diversión y tu comportamiento entonces 
se hace más fino y más definidos para la cuestión de tu sexua-
lidad (3).
• No, para nada eso, ya no tuvo nada de influencia, yo siento que 
la maña que traes, es algo natural de cada persona (4).
• Muy nato, es de la personalidad, es genética, yo creo que si mue-
ves alguna parte de tu cuerpo es porque es heredado (5).

Influencia  
por la 

convivencia  
de compañeros

• No, para nada (S1).
• Mi profesor, yo siento que lo veo como mi máximo a seguir, no 
es tanto imitarlo pero sí trato de seguir sus pasos (S2).
• Sí, definitivamente (3).
• Pues a veces no es tanto que influenciara sino que hay cier-
tos movimientos, yo los he visto; […] tú los adoptas a veces sin 
querer de tanto verlo y de ahí te nace el gusto que dices: “Ah 
mira esa persona se mueve de tal modo tiene tal técnica y quie-
res copiarlo” (S4).
• No, porque generalmente desde niño me enseñaron que yo te-
nía que crear mi propio estilo, entonces no soy de andar copian-
do tendencias de la gente (S5).

Percepción de  
auto-movimiento  

corporal

• Bueno creo que […] yo actúo, en este caso, como mujer que soy, 
pero no creo que afecte o tenga alguna característica a la imagen 
corporal que puede definir en sí la relación que tenga que ver con 
lo que yo tenga de preferencia sexual (S1).
• Me siento un poco más como tosca al hacer los movimien-
tos, no tan femenina, como queriendo ser más dominante fí-
sicamente; sí, yo creo que ha sido por lo mismo de que han 
reprochado o ven mal ese deporte, dicen: “la mujer es un sexo 
débil” (S2).
• Amanerada por cuestión de que gente se está rompiendo un 
concepto sobre esta estructura que estaba destinada para los 
hombres (S3).
• Pues yo nunca me he visto, me han dicho pero yo nunca me 
he visto si me veo muy amanerado o no (S4).
• He notado que muevo la mano como la mujer o que a veces 
como hombre, es cuestión de genética, tengo a lo mejor ciertos 
ademanes de mi mamá o ciertos ademanes de mi papá (S5).

Continúa en la página 48



Ciria Margarita Salazar C. | Emilio Gerzaín Manzano Lozano

50

Indicador Discurso

Experiencias  
de represión

• No, para nada (S1).
• No, para nada, yo creo que ha sido personal, que de parte de 
mis compañeros (S2).
• Sí, definitivamente, al menos en el trabajo, fue una de las co-
sas que nos dijeron cuando empezamos a trabajar, […], que in-
dependientemente de la preferencia que tuviéramos, había que 
dar una buena imagen y comportamiento ante nuestros alum-
nos (S3).
• La verdad yo tal cual como soy y si me aceptan bueno y si no 
pues ni modo (S4). 
• Siempre he hecho lo que he querido en el momento, voy a 
donde tengo que ir, no me preocupo por lo que puedan pensar 
de mí (S5). 

Percepción  
del 

comportamiento  
corporal y la 
trasgresión

• La sociedad considera a la mujer masculina cuando su cuer-
po en cierta forma está tomando una misma forma “muscular” 
[sic] más allá de lo que es visto en una mujer; en los hombres tal 
vez los movimientos que hay al caminar, porque por ejemplo el 
voleibol, lo consideran para puras mujeres y que los que juegan 
voleibol son en este caso gays o algo por el estilo (S1).
• El hombre si es afeminado se mueve con más sutileza y de 
alguna manera en el taekwondo se muestra; en cuanto al en-
frentamiento de las peleas, es más sutil, no es tan aguerrido, 
tan agresivo al pelear; normalmente prefiere no tener tanto con-
tacto, y de una mujer es lo contrario, no importa si se pone con 
hombres, o sea yo siento que se siente con el mismo nivel y con 
la misma fuerza que un hombre (S2).
• Pues cuando desarrolla patrones establecidos por la misma 
idiosincrasia de las personas donde terminan ciertas cuestiones 
de género que están atribuidas para cada una de ellas (S3).
• En el futbol que hace que se vean “acá rudos” [sic] o en luchas 
o en boxeo, y una mujer femenina puede ser que adopte movi-
mientos estéticos como en la gimnasia (S4).
• Las mujeres son catalogadas como lesbianas o machorras y los 
hombres cuando se mueven ligerito como gays (S5). 

Viene de la página 47
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Conclusión
Pensar en una diferencia, en la creación de fronteras que separan 
al hombre y a la mujer, es pensar en un universo asimétrico, don-
de la solución al quiebre está en reformular la vida social y asumir 
sus posibles cambios. No existe una fórmula para determinar la 
suma de cualidades que hacen a tal o cual persona en determina-
da sociedad; la realidad se vuelve muchas realidades por las pers-
pectivas que toman los sujetos desde cada ángulo de una existen-
cia multiplicada en cada uno de ellos.

Las sociedades con sus historias generan particularidades: 
Alejandro Magno, creador de un imperio, poderoso guerrero, ma-
nifestó sus preferencias hacia el mismo sexo sin considerarse afec-
tado en su imagen pública. ¿Es el poder que hace el modelo la figu-
ra humana preponderante?, no exactamente.

El modelo de familia y género cada vez se transforma. Sería 
determinante decir que finaliza, pensemos en un cambio acorde 
al tiempo que vivimos, es la referencia más sincera para esa línea 
intangible, pero presente, que atraviesa el discurso en esta inves-
tigación. No existe un cuerpo que sea para el homosexual, si bien 
los avances científicos hacen que se transforme la naturaleza ge-
nital y se adquiera otra, también es cierto que en medio de la tur-
bulencia informativa, la convulsión social, aparece la necesidad 
de comunicación, de ser visto, aceptado, sin calificación. Encon-
trar una solución a la serie de dudas que existen con respecto a la 
orientación sexual y sus manifestaciones remite al viejo refrán de 
“encontrar una aguja en un pajar”.

El cuerpo y el movimiento forman un binomio indivisible; 
todo ambiente social está conformado por una base que implica 
traslado, el tiempo implica también un punto de salida y otro de 
llegada, la estandarización y preponderancia de modelos anatómi-
cos no es nuevo. Desde la figura del dandy personificada por Oscar 
Wilde, los perfomances deportivos de este siglo, los actores, actri-
ces, cantantes y otros personajes públicos que dan pauta al desa-
rrollo de conductas identificables como apropiadas, o bien esa ma-
ravilla que se hace llamar transgresión desde las drag queen en 
España o los show travestis en la ciudad de Las Vegas en Estados 
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Unidos, nos hacen creer lo que siempre se ha creído: lo más segu-
ro es que todo se mueve.

El dibujo del cuerpo no es cuestión de instituciones; se mar-
can ideales que se suman a las series de creencias que cada indi-
viduo formula sobre sí mismo a partir de lo que ve a su alrededor; 
identificar un imaginario colectivo es crear una especie de álbum 
familiar donde cada quien registra lo que quiere ver. La transfor-
mación del cuerpo implica en el momento actual la presencia de 
factores como la salud, la supervivencia y las nociones de estéti-
ca cada vez más tendiente a la homogeneización de los géneros.

Es decir, la unificación de una identidad que encierre no 
sólo a quienes se autodenominen y asuman homosexuales, sino a 
cualquiera de las muchas variantes de la sexualidad humana que 
tienda a la creación de un criterio delimitado por el egoísmo. La 
tendencia antropológica llama alternativas a todas aquellas for-
mas que ahora comienzan a aceptarse o que de alguna forma rom-
pen los límites de las minorías. Habría que revertir esta tendencia: 
si bien es cierto que las minorías raciales, religiosas y sexuales han 
sido castigadas o perseguidas durante mucho tiempo, también es 
cierto que cada vez existe un número mayor de minorías que su-
madas hacen una mayoría.

Hablar de las variantes del cuerpo homosexual crea el enfo-
que desde un cristal con aumento, para que se hable de múltiples 
enfoques y manifestaciones, de vidas y culturas que no pueden 
ser únicas, ya que las líneas para su estudio viven paralelamente a 
la realidad dictada en la academia. La investigación, la institución 
educativa y todas aquellas órdenes jerárquicas que alguna vez se 
fundieron en un criterio único se reducen a falacias o quiméricos 
movimientos sociales que hablan de un orden no existente, tal vez 
posible desde las palabras de Marshall Berman (1982): todo lo só-
lido se desvanece en el aire. 
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Anexo
Entrevista semi escructurada

Comportamiento corporal 

Sección de datos

Nombre: Nivel de estudios:

Deporte: Sexo:

Edad:
Institución educativa:
Méritos deportivos:

Años de experiencia deportiva:
Años en selectivo nacional:

Unidad de análisis. Roles sociales

Explique la diferencia entre sexo y género.
Rasgos que lo identifican como masculino en la sociedad.
Rasgos que lo identifican como femenino en la sociedad.

Unidad de análisis. Vida familiar

Motivos por los que inició en este deporte.
¿Existió alguna figura deportiva que determinará su gusto por este deporte?
¿Su familia tuvo injerencia en su decisión deportiva?
¿La relación con su padre-madre-hermanos, es buena?
¿Existieron obstáculos por parte de la familia para practicar este deporte?
¿Alguno de sus progenitores practicaron el deporte que usted practica?
¿Los amigos y amigas aceptaron su incursión en este deporte con naturalidad?
¿Su familia considera las prácticas de su deporte propias para su sexo?
Desde su punto de vista, ¿cómo son las actitudes de su familia?
¿Su familia considera que el sexo fuerte son los varones y las mujeres deberán 
comportarse como féminas acorde a las reglas sociales?

Unidad de análisis. Género y sexualidad

¿Considera que su forma de moverse ha sido influenciada por la práctica de su 
deporte?
¿Considera que la forma de moverse ha sido influenciada por sus compañeros/as de 
equipo?
¿Considera su forma de moverse como amanerada o masculinizada?
¿Ha modificado la forma de actuar o moverse por represión o discriminación por los 
miembros del equipo?
¿Cuál es su opinión frente a las preferencias sexuales de tus compañeros de equipo?
¿Cuál es tu preferencia sexual? ¿Cómo ésta se relaciona con tu imagen corporal?

Importancia de compartir actitudes, posturas corporales con el grupo

¿Cuándo una mujer en el deporte es considerada masculina y/o un hombre 
femenino?
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Capítulo  IV

Significado psicológico de diversidad 
sexual en estudiantes de licenciatura  

de la Universidad de Colima

Una aproximación a su conceptualización

Rosa Marcela Villanueva Magaña
Mireya Sarahí Abarca Cedeño

Maricela Larios Torres

Introducción

El mundo actual, lleno de aperturas sociales y culturales, da ca-
bida al entendimiento de la diversidad sexual, definida como 

la orientación sexual diferente a la heterosexualidad. Debe reco-
nocerse que la sociedad, compuesta por mujeres y hombres, tie-
ne una amplia gama de comportamientos de orden sexual no pro-
piamente heterosexuales, que han sido asimilados por gran parte 
de la comunidad. La investigación tuvo como propósito conocer el 
significado psicológico de diversidad sexual en estudiantes de licen-
ciatura de la Universidad de Colima, utilizando la técnica de redes 
semánticas naturales. Se realizó un análisis de las diferencias en el 
significado del concepto, tomando como base a educación y huma-
nidades como área de formación. Significado psicológico se refiere 
a la unidad fundamental de la organización cognoscitiva, compues-
ta de elementos afectivos y de conocimiento que crean un código 
subjetivo de reacción, que refleja la imagen del universo que tie-
ne una persona y su cultura subjetiva (Szalay y Bryson, 1974, cita-
dos en Valdez, 2004). 

Se estudiaron cinco grupos de estudiantes de primer semes-
tre, 426 estudiantes en total, de escuelas o facultades del área de 
humanidades de la Universidad de Colima. 
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Desarrollo
Fundamentación teórica

Definición de la orientación y del rol sexual
El término sexo, del latín sexus, transmite la idea de separación 
de las especies sexuadas, incluida la humana. Se refiere enton-
ces únicamente a la presencia de un sexo en cada individuo feme-
nino o masculino (García Calvo, 1988, citado en Abenoza, 2000). 
Esto nos habla del desarrollo biológico, no la acepción social que 
le otorgamos al sexo, que al ser confundida y explicada desde una 
connotación genital promueve el entendimiento del sexo a la pro-
moción de la educación sexual como actividades de higiene se-
xual, cultura sexual, sexo seguro, entre otras.

Para Gómez Z. (2007), la adolescencia es la etapa del desa-
rrollo humano en que se continúa el proceso de sexuación, inicia-
do desde el mismo momento de la concepción, que supone ade-
más de la integración biológica, psicológica y social, a la aparición 
y desarrollo de los comportamientos sexuales y al modo particu-
lar de integrarse a la sociedad en tanto mujer u hombre, a los pro-
cesos implicados en ello.

Referente a la diversidad sexual, de acuerdo como lo expli-
can Caudillo y Cerna (2007: 93), “se ha manifestado a partir de 
la consideración de que, en la sexualidad, se puede elegir la for-
ma de respuesta que se quiere asumir; esto implica que la hete-
rosexualidad no es la única vía, ni la más normal, ni la adecuada 
para toda la población”.

Por otro lado, se ha señalado que existen varias formas de 
manifestar la respuesta sexual humana, con ello no necesaria-
mente se hace alusión de forma exclusiva a la biológica. La socie-
dad, por su parte, ha mostrado mayor apertura hacia las distintas 
formas de manifestación de la respuesta sexual, lo que ha propi-
ciado se dé la diversidad en la respuesta sexual humana. 

Identidad y diversidad sexual
Existe una infinidad de autores y muchas formas de definir la se-
xualidad; en tiempos recientes, y después de amplias investiga-
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ciones sobre el tema, las definiciones sobre este término señalan 
aspectos que consideran la sexualidad como un concepto que tie-
ne una gran variedad de dimensiones. La Asociación Mundial de 
Sexología, la Organización Panamericana de la Salud y la Organi-
zación Mundial de la Salud señalan a la sexualidad como “una di-
mensión fundamental del hecho de ser humano”: 

En el sexo se incluye al género, la identidad de 
sexo y de género, la orientación sexual, el erotismo, la 
vinculación afectiva y el amor y la reproducción. Se ex-
perimenta o se expresa en forma de pensamientos, fan-
tasías, deseos, creencias, actitudes, valores, actividades, 
prácticas, roles y relaciones. La sexualidad es el resulta-
do de la interacción de factores biológicos, psicológicos, 
socioeconómicos, culturales, éticos y religiosos o espi-
rituales. Si bien la sexualidad puede abarcar todos estos 
aspectos, no es necesario que se experimenten ni ex-
presen todos. En resumen, la sexualidad se experimen-
ta y se expresa en todo lo que somos, sentimos, pensa-
mos y hacemos (García, 2007, citado en Lozano y Díaz, 
2010: 135).

Por otro lado, la conducta sexual puede definirse, según Gar-
cía (2007, citado en Lozano y Díaz, 2010: 135), de la siguiente ma-
nera: 

[…] amplia gama de prácticas, actividades o com-
portamientos tanto individuales como relacionales, que 
son posibles por la naturaleza sexuada del ser humano y 
que expresan su potencial erótico; la conducta sexual se 
desencadena a partir de una serie de antecedentes tanto 
de origen intrínseco (motivación o deseo sexual) como 
extrínseco (objetos y situaciones estimulantes), desarro-
llándose a través de algunas o todas las fases de la res-
puesta sexual humana y que se encuentra regulada por 
procesos individuales (biológicos, cognoscitivos, afecti-
vos, actitudinales) y sociales (interpersonales y socio-
culturales), generando consecuencias a nivel personal 
e interpersonal.
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De acuerdo a Collignon (2011: 136), la asunción de la exis-
tencia de una diversidad expone de forma implícita que hay un 
referente común a partir del cual se puede definir y señalar la di-
versidad. Diversidad es un término que plantea “variedad”, “di-
ferencia”, lo que implica que hay un referente sobre el cual se 
marca la variación y la diferencia. Cuando hablamos entonces de 
diversidad sexual, estamos hablando de variedad sexual, de dife-
rencia sexual, de lo que es diferente, distinto y variado con rela-
ción a algo establecido como “natural”, “normal” o “común”. 

Con lo anteriormente expuesto, podría pensarse en la exis-
tencia de un esquema de anormales y otro de normales, dentro de 
lo que la propia sociedad ha determinado en torno al comporta-
miento sexual, de lo que se acepta en la relación hombre-mujer, y 
de lo que se rechaza; relaciones que no impliquen este principio, 
como actuar de una forma diferente a lo propuesto, se estigmati-
zan y suelen caer en lo ilegal, aunque no lo sean. Desde la sexolo-
gía, la sexualidad es definida como:

El punto donde se reúnen el sexo biológico, el 
sexo de asignación y el papel sexual (que abarca lo so-
cial, o cómo se expresa la persona) y la identidad sexo-
genérica (que abarca lo psicológico, o cómo se identifica 
la persona). Indica que hablar de sexualidad es hablar 
del ser humano integral y en su totalidad; es pensar en 
el ser humano como uno que es, piensa y convive con 
otros seres humanos que también son, piensan y con-
viven (Álvarez-Gayou, 2000, citado en Lozano y Díaz, 
2006: 135-136).

El mismo autor señala que la sexualidad abarca toda una se-
rie de conceptos, como son la identidad nuclear o la identidad se-
xo-genérica, la identidad de rol o el papel sexual y la identidad 
de objeto o la orientación sexual (heterosexual, bisexual y homo-
sexual), entre otros. 

Con todo lo que hasta aquí se ha abordado es necesario des-
tacar que la sexualidad tiene un papel relevante en la identidad, 
que es el tema que nos interesa resaltar, así como el desarrollo del 
sujeto, puesto que la identidad sexual es central en el desarrollo 
del ser humano. Se habla de tres tipos básicos en la orientación de 
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la sexualidad (Caudillo y Cerna, 2007; Reisenfled, 2006, citado en 
Lozano y Díaz, 2010):

•	 Heterosexualidad: el deseo y la conducta se orientan hacia 
personas de otro sexo.

•	 Homosexualidad: el deseo y la conducta se orientan a perso-
nas del mismo sexo. 

•	 Bisexualidad: el deseo y la conducta se orientan a personas 
de ambos sexos.

En tal sentido, entendemos a la sexualidad como un cons-
tructo social, más que como una definición o una situación mera-
mente biológica. Esto significa que, a partir de las características 
físicas con las que el individuo nace, se va “inventando”, social e 
históricamente una forma de vivir y ser de acuerdo con esa con-
formación biológica. La sexualidad, por tanto, constituye una serie 
de “creencias, relaciones e identidades —históricamente confor-
madas y socialmente construidas—” (Weeks, 1998, citado en Mar-
tínez, 2005: 34). Desde la misma perspectiva, Reisenfeld (2006, ci-
tado en Lozano y Díaz, 2010) distingue entre identidad sexual y 
orientación sexual. La orientación la define a partir de la atracción 
amorosa, afectiva, física y sexual que siente una persona, según 
su sexo. Esta orientación puede ser heterosexual, homosexual o bi-
sexual y no es una decisión consciente y meditada. 

Castañeda (1999) concuerda con esta visión y afirma que los 
estudios contemporáneos sobre la sexualidad y la homosexualidad 
toman en cuenta la conducta o los actos, el deseo, el amor y la iden-
tidad o autodefinición. A continuación se presentan cuatros facto-
res del modelo propuesto por dicha autora:

•	 Acto: la conducta erótica o sexual.
•	 Deseo: el sentimiento de vinculación con otro (según la auto-

ra, no siempre se es consciente de los deseos).
•	 Amor: el deseo, acompañado de una atracción sexual; pue-

de tomar la forma de dependencia, pensamientos obsesivos, 
entre otros.

•	 Identidad sexual: es tener conciencia y claridad sobre los ele-
mentos antes citados, que culminan en una autodefinición 
(citado en Lozano y Díaz, 2010: 137).
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Respecto al deseo, Toro-Alfonso y Varas-Díaz (2006), al estu-
diar un grupo de hombres en Puerto Rico, advierten que:

No se trata de sólo una respuesta biológica, per-
teneciente al cuerpo, sino que responde a un contexto 
social y a los significados culturales que se atribuyen al 
cuerpo y sus manifestaciones. Es la relación con el otro 
y sus características lo que conforma al deseo y constru-
ye la masculinidad y sus expresiones eróticas. El mode-
lo permite entender que la identidad sexual se constru-
ye tomando en cuenta la orientación de las conductas, 
los deseos, el amor y la manera en que asumimos o no 
esas características (citados en Lozano y Díaz, 2010: 137).

Considerando entonces que la identidad sexual se construye 
a lo largo de la vida, se puede analizar este proceso de construcción 
si se estudian los momentos clave que se manifiestan en el desarro-
llo humano. Por ello, de manera breve, a continuación se describe la 
construcción de la identidad en la adolescencia.

La formación de la identidad en la adolescencia
“La identidad es entendida como un sentimiento de separación y 
de singularidad individual (Hopkins, 1987), la percepción de uno 
mismo con algo distinto y separado de los demás” […] (citado en 
Aguirre, 1996: 179). Este autor señala los elementos para la forma-
ción de la identidad, dentro de los que destaca el establecimien-
to del concepto de sí mismo o la toma de conciencia de sí mismo, 
independencia y autonomía, y adopción de decisiones frente a la 
vida.

Erikson, por su parte, marca las etapas o estadios del desa-
rrollo de la identidad: confianza frente a desconfianza, autonomía 
frente a vergüenza y culpa, laboriosidad frente a inferioridad. Se-
gún Aguirre (1996), la formación de la identidad adolescente se 
ubica en la quinta etapa de Erikson denominada identidad frente a 
confusión, es así como señala:

Al comienzo de esta etapa los adolescentes se 
encuentran morbosamente y, con frecuencia, curiosa-
mente preocupados por lo que parecen ser a los ojos de 
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los demás en comparación con lo que ellos sienten ser, 
así como con la cuestión relativa a cómo conectar los 
roles y capacidades anteriormente cultivadas, con los 
prototipos ideales de la actualidad (Erikson, 1968, cita-
do en Aguirre, 1996: 187).

La búsqueda de la identidad, a la que Erickson definió como 
una concepción coherente del yo, formada por metas, valores y 
creencias con las cuales la persona está sólidamente comprometi-
da, resulta central durante la adolescencia (citado en Papalia, Wen-
dkos y Duskin, 2004); sin embargo, este mismo autor sostiene que 
la identidad sigue desarrollándose en la edad adulta:

La identidad se forma en la medida que los jóve-
nes resuelven tres problemas principales: la elección 
de una ocupación, la adopción de valores en qué creer 
y por qué vivir y el desarrollo de una identidad sexual 
satisfactoria (Papalia, Wendkos y Duskin, 2004: 470)

Es por ello que consideramos relevante el presente estudio, 
para tener una primera aproximación al significado psicológico de 
diversidad sexual y avanzar en el conocimiento de la formación 
de la identidad y la comprensión de conductas sexuales en los jó-
venes.

Método

Objetivo
Conocer el significado psicológico de diversidad sexual en estu-
diantes de licenciaturas del área de formación en educación y hu-
manidades de la Universidad de Colima, utilizando la técnica de 
redes semánticas naturales. 

Participantes y consideraciones éticas
Estudiantes de primer semestre de las licenciaturas del área de 
educación y humanidades de la Universidad de Colima.

Se eligieron los estudiantes de primer semestre porque se 
encuentran en el proceso de transición entre la educación media 
superior y superior, lo cual puede brindar la referencia de cómo 
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está siendo abordado y comprendido socialmente el concepto estu-
diado en el nivel medio superior. El promedio de edad de los estu-
diantes en este semestre se encuentra entre los 18 y 19 años.

Por otro lado, al finalizar este nivel de estudio la mayoría de 
los estudiantes se concluyen la etapa de la adolescencia, pues se-
gún Papalia, et al. (2004: 427) “la adolescencia dura aproximada-
mente de los 11 o 12 años a los 19 o inicio de los 20, y conlleva 
grandes cambios interrelacionados en todas las áreas del desarro-
llo”. De acuerdo a estas autoras:

Es en la adolescencia cuando la orientación se-
xual de una persona suele convertirse en un asunto 
apremiante: si la persona se sentirá sexual, romántica y 
afectivamente atraída hacia personas del sexo opuesto 
(heterosexual), del mismo sexo (homosexual) o de am-
bos sexos (bisexual) (Papalia, et al., 2004: 475).

Por lo anterior, consideramos interesante y de relevancia 
identificar cómo es definida la “diversidad sexual” por jóvenes que 
se encuentran en este momento de definición en cuanto a su orien-
tación sexual. Por otro lado, los estudiantes de esta área de forma-
ción trabajarán de manera directa y permanente con personas, es 
decir, son estudiantes de carreras que brindan un servicio y que en 
su ejercicio profesional la interacción persona a persona es primor-
dial, por lo que la forma en que definen el concepto estudiado, di-
versidad sexual, puede ser lo que provoque conductas de aceptación 
o exclusión hacia los individuos con los que interactúan, a partir de 
la preferencia sexual que expresen.

La siguiente tabla (5) presenta el total de estudiantes partici-
pantes por cada una de las facultades abordadas:
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Tabla 5
Participantes de cada facultad

Escuela o facultad Mujeres Hombres Total

Ciencias de la Educación 82 83 165

Lenguas Extranjeras 48 25 73

Letras y Comunicación 47 34 81

Pedagogía 41 14 55

Turismo 34 18 52

Total 252 174 426

Instrumentos
Para realizar el estudio se utilizó la técnica de redes semánticas 
naturales, que permite obtener el significado psicológico el cual, 
de acuerdo con Szalay y Bryson (citados en Valdez, 2004), es una 
unidad fundamental de organización cognoscitiva, compuesta de 
elementos afectivos, y de conocimientos, que crean un código 
subjetivo de reacción, el cual refleja la imagen del universo que 
tiene un individuo y su cultura subjetiva.

De acuerdo con las recomendaciones de José Luis Valdez Me-
dina (2004), se entregó a cada estudiante una hoja impresa con el 
concepto estímulo a definir, “diversidad sexual”. De igual manera se 
solicitó a cada participante lo siguiente:

•	 Define con al menos cinco palabras sueltas el concepto estí-
mulo, en este caso, diversidad sexual.

•	 Jerarquiza cada una de las palabras que diste como defini-
doras; asígnale el número 1 a la palabra que consideras que 
está más cerca, más relacionada o que mejor defina a la pa-
labra estímulo, posteriormente el número 2 a la que sigue 
en relación; el número 3 a la siguiente, y así sucesivamen-
te hasta jerarquizar todas y cada una de las palabras defini-
doras generadas.

El levantamiento se realizó en las aulas de clase de los gru-
pos participantes; su participación fue de carácter voluntario y se 
dio la opción de retirarse a los estudiantes que no desearan parti-
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cipar. También se le solicitó al estudiante que completara una se-
rie de datos generales necesarios para la posterior sistematización 
de la información, tales como licenciatura, sexo y edad.

En cuanto a los materiales utilizados para cada levantamien-
to sólo se requirió una hoja impresa con el concepto estímulo por 
estudiante, así como una lapicera de color indistinto. 

Procedimiento

•	 Búsqueda de la bibliografía y fuentes de información fiables 
para su revisión y selección, acorde con el tema de investi-
gación.

•	 Delimitación del universo de estudio.
•	 Selección y aplicación de los instrumentos anteriormente 

definidos.
•	 Obtención y análisis de resultados.
•	 Elaboración de conclusiones, sugerencias y comentarios.

Resultados 
Las redes semánticas pueden ser analizadas de diferentes formas; 
para este estudio sólo se consideraron los conjuntos sam de cada 
grupo estudiado, y los valores j, m y fmg. Los significados de estos 
valores son:

•	 Conjunto sam: Es el grupo de las quince palabras definidoras 
que obtienen los mayores valores m totales. 

•	 Valor j: Resulta del total de palabras definidoras generadas 
por los alumnos a partir del concepto estímulo.

•	 Valor m: Este valor es el resultado que se obtiene al multipli-
car la frecuencia por la jerarquía asignada por las personas 
para cada una de las palabras definidoras.

•	 Valor fmg: Este valor se obtiene para todas las palabras de-
finidoras que conformaron el conjunto sam, a través de una 
sencilla regla de tres, tomando como punto de partida que 
la palabra definidora con el valor m más grande representa 
100%. Este valor es un indicador en términos de porcenta-
je, de la distancia semántica que hay entre las diferentes pa-
labras definidoras que conforman el conjunto sam (Valdez, 
2004).
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Conjuntos sam. Se presentan los conjuntos sam obtenidos para 
cada grupo analizado. Primeramente se hace una descripción ge-
neral de los resultados encontrados para, posteriormente, presen-
tar el análisis de cada grupo.

Significado de diversidad sexual. Los conjuntos sam de los cin-
co grupos estudiados reportan definidoras que pueden ser agrupa-
das en cuatro categorías generales:

•	 Palabras descriptivas. La mayoría de las definidoras se en-
cuentran en este grupo, que se asocia con palabras que no 
guardan una valoración o connotación de agrado o desagra-
do, sino que simplemente describen la condición de diversi-
dad sexual. La mayoría de las palabras aquí agrupadas se re-
lacionan con las definiciones aceptadas de diversidad sexual, 
que hacen alusión a la variedad, las diferencias, las preferen-
cias, los gustos, el género, o la simple condición de ser hom-
bre o mujer. En esta categoría se destacan, en algunos casos, 
definidoras que tienen un referente con la convivencia o las 
relaciones sociales, como es pareja y relación.

•	 Tipos de básicos en la orientación de la sexualidad. De acuer-
do a Caudillo y Cerna (2007), y Reisenfled (citado en Lozano 
y Díaz, 2006), son tres tipos: heterosexualidad, homosexuali-
dad y bisexualidad. A este conjunto se han sumado las varia-
ciones en los nombres, como son lesbianismo o gay.

•	 Valores asociados a la diversidad. Aquí se incluyen todos aque-
llos valores que se asocian a la diversidad y que facilitan el 
proceso de aceptación o comprensión de la misma. Todos los 
valores encontrados son valores socialmente deseables para 
la convivencia social, por lo que queda claro que se identifi-
ca a la diversidad como un fenómeno social que requiere de 
un proceso de valoración.

•	 Palabras negativas. Esta categoría aparece sólo una vez, sin 
embargo consideramos importante destacarla porque con 
frecuencia se asocia la diversidad sexual a situaciones de re-
chazo o segregación, sin embargo, entre las definidoras rele-
vantes de estos grupos sólo aparece una ocasión.
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A continuación se presentan los conjuntos sam de cada uno de 
los grupos.

Tabla 6
Conjunto sam de los estudiantes  

de la Facultad de Ciencias de la Educación (Fce)

Definidora Valor m Valor fmg

Hombre-mujer 930 100

Género 518 56

Homosexualidad 481 52

Sexo 461 50

Lesbiana 248 27

Respeto 246 26

Preferencia (s) 214 23

Sexualidad 196 21

Diferencia (s) 190 20

Igualdad 181 19

Bisexual 170 18

Variedad 168 18

Gustos 152 16

Libertad 142 15

Heterosexualidad 124 13

Valor J: 183.
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Como en todos los grupos, la categoría que más destaca es 
la de palabras descriptivas. En la tabla 6 se aprecia que la princi-
pal definidora hace alusión a la condición de ser hombre o mujer, 
lo cual nos permite identificar que la diversidad sexual está liga-
da a ambos sexos, lo cual se confirma con la definidora género, que 
también hace alusión tanto a hombres como a mujeres. Otras de 
las definidoras presentes para esta categoría son sexo, sexualidad, 
preferencias, diferencias, variedad y gustos. Todos estos conceptos 
describen la diversidad sexual, sin atribuir de manera directa una 
emoción o una valoración, lo que de alguna manera es deseable, 
pues se expresa el conocimiento respecto a la diversidad sin mos-
trar actitudes de rechazo, repulsión o agrado extremo. Es decir, se 
podría considerar que la diversidad sexual es asumida como una 
condición humana más, descrita y vivida de esta manera, sin otor-
garle un valor positivo o negativo.

En la tabla también se aprecian los tres conceptos ligados a 
la orientación de la sexualidad: heterosexualidad, homosexualidad 
y bisexualidad, aunque privilegiándose la homosexualidad con un 
porcentaje de 52%, muy por encima de 18% de la bisexualidad y 
13% de la heterosexualidad, lo que nos indica que la homosexua-
lidad, en este grupo, se identifica mucho más cercana al concep-
to de diversidad sexual. El concepto lesbiana está de igual manera 
relacionado con homosexualidad, pues se le llama así específica-
mente a la homosexualidad femenina, y se le aprecia, de igual ma-
nera, con un porcentaje superior a la heterosexualidad, con 27%.

La categoría de valores asociados a la diversidad está presen-
te con tres definidoras: respeto, igualdad y libertad.

En este grupo no se encontraron palabras con una connota-
ción negativa.
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Tabla 7
Conjunto sam de los estudiantes  

de la Facultad de Lenguas Extranjeras (Flex)

Definidora Valor m Valor fmg

Hombre-mujer 355 100

Respeto 197 55

Homosexualidad 172 48

Género 158 45

Sexo 141 40

Sexualidad 126 35

Libertad 121 34

Amor 108 30

Diferencias 98 28

Heterosexualidad 81 23

Tolerancia 79 22

Bisexualidad 71 20

Igualdad 58 16

Gustos 53 15

Parejas 51 14

Preferencia (s) 51 14

Valor J: 111.
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En la Flex (tabla 7) se repite un fenómeno similar al de la 
Fce, en el que destacan en cantidad y valor semántico (fmg) las 
palabras descriptivas, encontrando nuevamente en primer lugar 
el concepto hombre-mujer y otras más como género, sexo, sexua-
lidad, diferencias, gustos y preferencias. En este grupo, además, 
aparece una definidora que describe la diversidad asociada a una 
situación social: pareja, aunque con un valor fmg bajo, de tan sólo 
14%, lejos de ser de las más importantes. Resulta interesante que 
en los grupos se describa la diversidad en términos de lo que sig-
nifica en lo individual y sean muy pocas las definidoras que se li-
gan a situaciones sociales; sin embargo, se puede interpretar que 
en varios casos esta situación social de la diversidad se liga a los 
valores, como es el caso de este grupo, que es el que más valores 
reporta.

Desde la segunda posición encontramos un concepto que 
alude a un valor socialmente deseable, el respeto, con 55%. Esto 
nos puede indicar que para los estudiantes de la Flex es priori-
dad mostrar conductas sociales de apertura y aceptación, lo cual 
podría conducir a una convivencia más sana, pues el respeto es 
básico en las relaciones sociales en general, no sólo cuando de 
diversidad sexual se trata. Ligado a ello, aparece el concepto tole-
rancia, otro valor considerado clave en los procesos sociales, así 
como igualdad y libertad. Asimismo, se encuentra el valor amor, 
que García (2007) identifica como componente de la sexualidad, 
junto con la identidad, la orientación, el erotismo y el género, este 
último también presente en el conjunto sam.

Respecto a los tipos en la orientación de la sexualidad, en 
este grupo aparecen los tres básicos y a diferencia del grupo ante-
rior, el concepto heterosexualidad aparece antes que el de bisexua-
lidad, aunque con sólo 3% de diferencia entre ambos, destacan-
do nuevamente el concepto homosexualidad con un porcentaje de 
48%. En este grupo tampoco se encontraron palabras con una con-
notación negativa.
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Tabla 8
Conjunto sam de los estudiantes  

de la Facultad de Letras y Comunicación (Flc)

Definidora Valor m Valor fmg

Hombre-mujer 425 100

Sexo 192 45

Género 175 41

Libertad 172 40

Homosexualidad 161 38

Heterosexualidad 155 36

Respeto 154 36

Diferencia (s) 126 30

Bisexual 105 25

Preferencia (s) 102 24

Sexualidad 91 21

Relación 77 18

Amor 70 16

Discriminación 67 16

Tolerancia 67 16

Valor J: 142.

El grupo de la Flc (tabla 8) es el más diverso en lo que a ca-
tegorías se refiere, pues es el único en el que están presentes las 
cuatro categorías explicadas. 

La composición de las categorías es muy similar a la de los 
dos grupos anteriores, destacando en cantidad y valor semántico 
la de palabras descriptivas, teniendo nuevamente en primer lugar 
hombre-mujer, aunque seguida por sexo, que en los casos anterio-
res ocupaba el cuarto y quinto lugar. Respecto a esta definidora es 
difícil explicarla, pues no se tiene la referencia de si los estudian-
tes la mencionan como una característica o condición de la per-
sona o como el acto sexual mismo, que de manera coloquial se le 
llama sexo. Si se aludiera a la primera acepción se relacionaría de 
manera importante con el ser hombre o mujer o el concepto géne-
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ro, pero si se refiere al acto sexual, se podría ligar a una necesidad 
biológica del individuo, ligada incluso, como afirman algunos au-
tores, al erotismo, la vinculación afectiva, el amor y la reproduc-
ción (García, 2007, citado en Lozano y Díaz, 2010: 135). Otras defi-
nidoras descriptivas que se encuentran en este grupo son género, 
diferencias, preferencias, sexualidad, y con un enfoque más social, 
relación, que podría interpretarse como relación de pareja o rela-
ción sexual, pues no se cuenta con suficiente información para 
etiquetarla.

Al igual que en el caso anterior, están presentes los tres tipos 
en la orientación de la sexualidad y cuatro valores asociados: liber-
tad, respeto, amor y tolerancia, con una estrecha similitud con el 
grupo anterior.

La principal diferencia del grupo de la Flc es que es el úni-
co que reporta una palabra que tiene una connotación negativa: 
discriminación. La discriminación es motivo de numerosas luchas 
y campañas que se emprenden en defensa o a favor de los grupos 
sociales minoritarios, no sólo hablando de diversidad sexual, sino 
de discapacidad, diferencias en razas, etnias, por mencionar al-
gunos. La definidora discriminación aparece con un valor semán-
tico bajo, sólo 16%, pero suficientemente alta para ser parte del 
conjunto sam entre un total de 142 definidoras que arrojó ese gru-
po. Su presencia en este grupo, pero su ausencia en los otros pue-
de ser interpretado como una aceptación de la diversidad sexual, 
al ser ya parte de nuestra cotidianeidad social, disminuyendo las 
conductas de rechazo; pero también pudiera interpretarse como 
una negación de las situaciones de rechazo que pudieran estar vi-
viendo las personas que tienen preferencias sexuales diferentes a 
la heterosexualidad, pues en muchas ocasiones, cuando algo no es 
socialmente aceptado, se le niega, oculta o ignora. Lo relevante, 
para una siguiente investigación, sería explorar si las situaciones 
negativas relacionadas con la diversidad sexual están disminuyen-
do o si se están negando, como una forma de desestimar su pre-
sencia en la cotidianeidad social.
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Tabla 9
Conjunto sam de los estudiantes de la Faculta de Pedagogía (Fp)

Definidora Valor m Valor fmg

Hombre-mujer 365 100

Sexo 197 54

Homosexualidad 159 44

Heterosexualidad 104 28

Sexualidad 88 24

Género 77 21

Variedad 77 21

Preferencia (s) 74 20

Diferencia (s) 59 16

Relación 51 14

Amor 48 13

Bisexual 42 12

Femenino 38 10

Masculino 37 10

Gustos 33 9

Valor J: 69

En el conjunto sam del grupo de la Fp (tabla 9) se repite un 
patrón muy similar al de los grupos anteriores. La categoría de pa-
labras descriptivas es la más grande, pero en este caso es mayor 
respecto a los otros grupos, con un total de once definidoras. Nue-
vamente encontramos en primer lugar la definidora hombre-mu-
jer, y al igual que en el caso anterior, es seguida por sexo. En este 
caso se agregan dos definidoras nuevas, femenino y masculino, 
que hacen alusión a lo propio de las mujeres y de los hombres, 
pero que coloquialmente se ligan más a la expresión externa de 
nuestra identidad sexual. Incluso, socialmente y con frecuencia, se 
utiliza el término afeminado para referirse a los hombres con pre-
ferencias homosexuales o marimachas (ligado a lo masculino) de 
manera despectiva, para aludir a mujeres con complexión física o 
conductas que socialmente se atribuyen a los hombres. Sin embar-
go, por falta de datos más finos, no se puede dar una interpretación 



Capítulo IV | Significado psicológico de diversidad sexual...

73

tajante, sólo podemos explorar los diferentes significados que estas 
definidoras pudieran reportar.

Entre las palabras descriptivas nuevamente encontramos se-
xualidad, género, variedad, diferencias y gustos, y una definidora que 
hace alusión a una situación social, relación, presente también en el 
grupo anterior. Los tres tipos básicos en la orientación de la sexuali-
dad también están presentes en este grupo.

Llama la atención que en este grupo sólo está presente un 
valor, amor, cuando en el resto de los grupos encontramos al me-
nos tres palabras relacionadas a esta categoría. Es claro que en la 
Fp se privilegió la descripción de la diversidad sexual, de forma 
más neutra, sin ligársele a acepciones positivas o negativas.

Tabla 10
Conjunto sam de los estudiantes de la Facultad de Turismo (Ft)

Definidora Valor m Valor fmg

Hombre-mujer 274 100

Sexo 203 74

Homosexualidad 129 47

Respeto 110 40

Preferencia(s) 99 36

Género 96 35

Heterosexualidad 88 32

Gay 74 27

Bisexual 72 26

Lesbiana 67 24

Diferencia(s) 63 23

Relación 53 19

Comportamiento 50 18

Igualdad 43 16

Libertad 34 12

Valor J: 77.

En la Ft (tabla 10) nuevamente la categoría de palabras des-
criptivas es la más amplia. Se repite el esquema de los dos casos an-
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teriores, hombre-mujer, en primer lugar y sexo en segundo lugar. El 
resto de definidoras de la categoría son similares a los casos ante-
riores, encontrando: preferencias, género, diferencias y comportamien-
to, esta última no estaba presente en los grupos anteriores, pero su 
papel es neutro también, pues no etiqueta de manera particular la 
conducta, quizá sólo destaca que la diversidad sexual es un compor-
tamiento al ser observable.

Lo que distingue a este grupo de los anteriores es la cantidad 
de definidoras utilizadas para abordar los tipos en las orientaciones 
de la sexualidad, cinco en total, las tres básicas y dos sinónimos, 
lesbiana y gay. El concepto lesbiana ya se mencionó anteriormente, 
respecto al término gay, éste es regularmente usado para referirse, 
de manera coloquial, al hombre homosexual, pero no se le puede 
atribuir un valor negativo o de rechazo.

En este grupo también están presentes los valores, con tres 
de ellos: respeto, igualdad y libertad, los tres fundamentales para 
una vida social armónica.

Conclusión
Como se aprecia, la diversidad sexual es definida preferentemen-
te en términos descriptivos; son pocas las definidoras que pudie-
ran ser calificadas como positivas o negativas, lo cual es deseable, 
pues esto se liga, como ya se mencionó, a ver a la diversidad de la 
forma más natural, sin tender a posiciones extremas a favor o en 
contra, que pudieran generar conflictos en el momento de la con-
vivencia cotidiana, o en el trato diario con las personas desde el 
ejercicio profesional.

Es importante hacer notar que la primera definidora, en to-
dos los casos hombre-mujer, se separa en la mayoría de los grupos 
por más de 40 puntos porcentuales de la segunda definidora, a ex-
cepción del grupo de la Ft en el que sólo existe 26% de diferencia 
entre esta primera definidora y sexo, que es la segunda, lo que po-
dría interpretarse como un mayor consenso o acuerdo social al mo-
mento de definir la palabra estímulo.

Es alentador el hecho de que en los grupos estudiados sean 
pocas las palabras definidoras negativas, pues al tratarse de futu-
ros profesionistas que estarán trabajando con personas, todas dife-
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rentes, es deseable que asuman posturas neutras ante las diferen-
cias, sin mostrar posturas negativas respecto a ello. Implica quizá 
la apertura en los diálogos sociales la aceptación de las formas de 
asunción sexual, sin que ello implique la desvalorización del ser 
humano.
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Capítulo V

La importancia de formar profesores  
para fortalecer el trabajo 

 con estudiantes homosexuales

Jonás Larios Deniz
Juan Murguía Venegas 

Francisco Montes de Oca Mejía
Rodolfo Rangel Alcántar

Introducción

Se analiza la importancia de la formación de profesores univer-
sitarios para favorecer el trabajo con estudiantes de orienta-

ción sexual diferente; la intención es hacer visible la falta de pre-
paración del profesor para abordar el tema de diversidad sexual y 
tomar posición frente a la discriminación que viven las y los estu-
diantes homosexuales en los ambientes escolares. Aunado a la fal-
ta de preparación se tiene el arraigo cultural de los valores mas-
culinizados que constituyen una barrera impenetrable para los 
cambios de pensamiento individuales y sociales; el concepto que 
explica este fenómeno lo llamamos contracultura y en la escuela 
se construye desde las prácticas de vida de estudiantes y docen-
tes. La contracultura escolar hace propicia la discriminación hacia 
personas con orientación sexual distinta a la heterosexual, por lo 
que nos interesa destacar el papel central que tiene la formación 
del docente para superar prácticas de discriminación sexual hacia 
sus estudiantes y entre ellos.

La formación docente en los ámbitos didáctico y disciplina-
rio ha sido ampliamente aceptada y está incorporada como políti-
ca en la mayoría de las universidades, pero la atención a la diver-
sidad exige un posicionamiento específico: formación de valores, 
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educación en y para el respeto. Para identificar la representación 
social de la condición homosexual en los profesores universitarios 
se utilizó la técnica red semántica natural, con base en tres pala-
bras estímulo: homosexual, lesbiana y respeto.1 

La estructura del trabajo contiene tres grandes momentos: 
a) valores de contracultura escolar que entorpecen la construc-
ción del reconocimiento y respeto de la diversidad sexual, b) ca-
racterización del imaginario social del profesor universitario sobre 
las palabras homosexual, lesbiana y respeto, y c) reflexión sobre la 
urgente incorporación de la formación de valores en la agenda de 
formación de los profesores.

Desarrollo
El capital cultural y la escuela

El debate entre lo que somos como seres individuales y lo que ad-
quirimos como resultado de la interacción social con otras perso-
nas no es reciente; encontramos sus primeros indicios en el pen-
samiento de Durkheim a partir del concepto de socialización, con 
el que el autor inaugura un campo nuevo y mucho más profundo 
del espacio formativo de los individuos, al reconocer la existencia 
de su naturaleza dual:

En cada uno de nosotros se puede decir exis-
ten dos seres [...], uno está hecho de todos los estados 
mentales que sólo se refieren a nosotros mismos y a 
los acontecimientos de nuestra vida personal: es lo que 
podríamos llamar el ser individual. El otro es un siste-
ma de ideas, de sentimientos y de hábitos, que signifi-
can en nosotros, no nuestra personalidad, sino el grupo 
o los diferentes grupos de los que formamos parte; ta-
les como las ideas religiosas, las creencias y las prácti-
cas morales, las tradiciones nacionales o profesionales, 
las opiniones colectivas de todas las clases. Su conjunto 
forma el ser social (Durkheim, s/f: 11). 

1	 Agradecemos la colaboración de Iris Yunuén Cernas Pérez, Jeidi Nalleli Escobar 
Cortés y Aurora Ramírez Tiburcio en la aplicación de la técnica en el campus Villa 
de Álvarez, de la Universidad de Colima.



Capítulo V | La importanca de formar profesores...

79

Es entonces, en su contacto con los demás, pero a partir de 
lo que el sujeto trae como individuo, que se conforma ese proceso 
de socialización, traducido en la interiorización de valores, reglas, 
normas ético-morales, que cohesionan al grupo, y de éste a los in-
dividuos que lo conforman para darle identidad. Este conjunto de 
elementos incorporados en un proceso que enfrenta lo individual 
a lo colectivo y viceversa, así como lo espontáneo y cotidiano de 
la vida, con lo institucional-formal-sistemático e intencionado de 
la educación, nos conduce a lo que John Dewey llama “la educa-
ción como necesidad de la vida” (Dewey, 1978: 17). Al respecto el 
autor precisa: 

La continuidad de la vida significa una readapta-
ción continua del ambiente a las necesidades de los or-
ganismos vivos [...]. La verdadera naturaleza de la vida 
consiste en luchar por continuar siendo [...]. La vida es 
un proceso de autorrenovación. Lo que la nutrición y la 
reproducción son a la vida fisiológica, es la educación a 
la vida social (Dewey, 1978: 17).

En Dewey hay una visión optimista de la educación, al in-
tentar equilibrar la práctica diaria de los mundos particulares del 
individuo/alumno(a) con los pertenecientes a los sistemas con-
vencionales, al proponer que la educación debe partir de lo exis-
tente (lo que el alumno/a ya trae), que podríamos traducir en el 
respeto a su universo cultural, así según este autor “el fin de la 
educación, [...] y la recompensa de aprender es la capacidad con-
tinuada para el desarrollo” (Dewey, 1978: 112). Tomando como re-
ferentes estas líneas básicas, Baudelot y Establet las llevan al pla-
no de la crítica a la escuela, rompiendo el mito de la escolaridad 
como medio de igualación y de oportunidades de desarrollo, sin 
embargo, más bien sucede lo contrario, la escuela en realidad, 
afirman los autores: 

Divide a los efectivos escolares en dos grandes 
masas correspondientes a dos tipos de escolarización 
[...], que lejos de ser desigualmente escolarizadas, en 
una sola y misma escuela, esas dos grandes masas son 
en realidad repartidas en dos ramificaciones escolares 
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totalmente separadas [...] llamadas “redes de escolariza-
ción” (Baudelot y Establet, 1990: 41).

Las redes de escolarización conducen bien por lo favorable de 
su situación social y económica a posiciones privilegiadas en la pi-
rámide escolar, y de ahí a la estructura social, o bien, por esta mis-
ma situación su carrera escolar se ve truncada para iniciar la del 
empleo semicalificado, de esta manera el aparato escolar, según los 
autores, “contribuye, en cuanto a la parte que le concierne, a re-
producir las relaciones de desigualdad” (Baudelot y Establet, 1990: 
41), y derivado de ello la reproducción de los estratos sociales, legi-
timando así la cultura escolar, implícita en el contenido escolar, así 
como en los procesos y prácticas educativas cotidianas.

Esto exige un desvelamiento de los procesos de escolariza-
ción a que someten los sistemas educativos, con los momentos y si-
tuaciones claves que propician esta desigualdad y disparidad ante 
la enseñanza que encuentra en la procedencia sociocultural el fac-
tor determinante.

En esta perspectiva, Bourdieu y Passeron (1981) profundizan 
en este desvelamiento, al ir más allá del mero origen social de los 
sujetos, e identifican al elemento clave de esta desigualdad social 
en lo cultural, así como el análisis no sólo a nivel de sistema educa-
tivo, sino que intentan profundizar en el estudio de los problemas 
de la educación y de la cultura. Estudian de esta manera la forma 
cómo la institución pedagógica cumple su función ideológica trans-
formando en diferencias de dones y aptitudes las diferencias socia-
les. Así la educación, pasa a ser el medio por el cual se legitima y se 
impone una cultura, surgiendo en el proceso una violencia simbó-
lica para el sujeto. “Esta violencia simbólica ha de entenderse como 
la ruptura de toda acción espontánea y la imposición de toda una 
unidad teórica, aspectos que se caracterizan por una arbitrariedad 
tanto cultural como social” (Bourdieu, en De Ibarrola, 1985: 141).

De esta manera se critica al aparato escolar, dado que ha ad-
quirido actualmente un papel preponderante como instrumento 
de legitimación de las jerarquías sociales, al mostrar la diferente 
situación que los estudiantes según su origen, establecen con la 
cultura académica, y de cómo estas diferencias se traducen en ap-
titudes diversas, que bien posibilitan o entorpecen el triunfo esco-
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lar, pues “desde el punto de vista de la institución, todo está dis-
puesto para el triunfo escolar de los que por nacimiento poseen ‘la 
gran cultura’” (Bourdieu y Passeron, 1981: 11).

Sin embargo, existen otras formas culturales antagónicas 
que ofrecen resistencia, para lo cual, la institución escolar tiene 
que recurrir a la violencia simbólica, como la imposición legítima 
a través de la acción pedagógica; ésta se transforma en violencia 
pedagógica para la instauración de la violencia simbólica, como 
forma sutil de violencia social.

Ahora bien, de lo anterior se desprende la existencia de una 
doble relación de fuerzas que sostienen un arbitrario cultural, que 
proceden de grupos con imaginarios diversos, desde los que se 
constituyen espacios simbólicos como manifestación de cosmo-
visiones que expresan formas concretas: lenguajes, vestido, escri-
tura, valores, expectativas, gustos, en fin, las diversas formas de 
comunicación humana, que se expresan en patrones reconocidos 
como culturales, acumulados por los grupos de manera diversa, e 
incorporados por el individuo en forma de acervo cultural diferen-
ciado según su origen. 

Esto es lo que llamamos capital cultural: concebido como sín-
tesis histórica en la evolución del pensamiento social, constituye 
el punto central en la socialización de los individuos, pero llevado 
al plano de las hegemonías culturales, como símbolo de la diversi-
dad dentro de la unidad cultural, en tanto espacio de luchas entre 
lo que Bourdieu y Passeron llaman violencia simbólica + arbitra-
riedad cultural versus resistencia simbólica + resistencia cultural 
= rechazo cultural. Nos conduce al análisis de supuestos implíci-
tos y ocultos, tales como posiciones etnocentristas, xenofóbicas, 
de alienación, etcétera, que por supuesto comprenden condicio-
nes de riqueza y complejidad del lenguaje, que se manifiestan en 
la construcción de concepciones de mundos diferenciados que an-
tagonizan en el terreno de la acción pedagógica, en ocasiones en 
forma de resistencias que a veces entorpecen al sistema escolar, 
que requieren de su desvelamiento, a la luz de la racionalidad 
comprensiva: todos los procesos tienen su propia racionalidad. 

Esto exige por un lado, la necesidad de desarrollar una lógi-
ca de descubrimiento en los sujetos y, por el otro, una lógica de 
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construcción de su propia realidad, lo cual nos lleva a una posi-
ción analítico-observacionista y reflexiva de nuestro entorno, que 
nos permita encontrar interesante aquello que pareciera que no 
lo es, para repensar lo cotidiano como algo diferente, de manera 
no cotidiana, es decir, pensar en lo impensable, en lo que no ha 
sido objeto de nuestro pensar y así iniciar los procesos de búsque-
da de nuestra lógica de construcción de la propia realidad. Enfatiza-
mos que se debe partir de una lógica inductiva: partir de lo real, 
de lo existente-cotidiano, de lo inmediato en la vida del individuo:

La realidad de la vida cotidiana se organiza alre-
dedor del “aquí de mi cuerpo y el ahora de mi presente”. 
Este aquí y ahora, es el foco de atención que presto a la 
realidad de la vida cotidiana. Lo que aquí y ahora se me 
presenta en la vida cotidiana es la realidad de mi con-
ciencia. Sin embargo, la realidad de la vida cotidiana, 
no se agota por esas presencias inmediatas, sino que 
abarca fenómenos que no están presentes aquí y ahora 
[...], proximidad y alejamiento tanto espacial como tem-
poral (Berger y Luckman, 1979: 39-40).

Esta forma de entender lo cotidiano, recupera al sujeto como 
actor de la historia de su mundo; en esta medida es el constructor 
de su modus vivendi y generador de una gran diversidad de prác-
ticas que subsisten bajo la dominación, en espacios concretos de 
poder a los que escapa burlando el juego simbólico, al incorpo-
rar las reglas que lo rigen para hacer conciencia de que el mun-
do consiste en realidades múltiples. Esta perspectiva de análisis, 
consideramos, nos permite recuperar lo que la persona/alumno 
trae en forma de capital cultural desde el cual la institución esco-
lar, los profesores en especial, deben partir para que los procesos 
de incorporación del capital escolar, con sus contradicciones y po-
sibilidades de resemantización, se incorporen respetando la iden-
tidad estudiantil.

Método
El trabajo de campo se realizó en el campus Villa de Álvarez de la 
Universidad de Colima, considerando una población de 138 profe-
sores y profesoras. Ante la imposibilidad de lograr una aplicación 
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censal, se definió una muestra de 36.9%, logrando la recuperación 
de 51 cuestionarios, de acuerdo a la distribución planteada en la si-
guiente tabla (11). 

Tabla 11
Población y muestra encuestada

Facultad Población Muestra H M

Filosofía
Lenguas Extranjeras
Economía
Pedagogía
Turismo 

14
18
36
40
30

5
7

13
15
11

4
4
8
9
7

1
3
5
6
4

Total 138 51 32 19

El instrumento constó de dos apartados, el planteamiento de 
tres palabras estímulo y tres preguntas orientadoras (ver anexo de 
este capítulo). Las palabras estímulo fueron homosexual, lesbiana y 
respeto, mismas que se solicitó que fueran definidas con cinco pa-
labras que de manera natural evocaran al momento de estar res-
pondiendo; las palabras podían ser verbos, adverbios, sustantivos 
o adjetivos, después debían jerarquizarlas del 1 al 5, de acuerdo a 
la importancia que quisieran otorgar a las palabras anotadas. Mien-
tras tanto, las preguntas orientadoras indagaron sobre sus posicio-
nes como profesor o profesora frente a situaciones de diversidad se-
xual. Tales preguntas fueron: 1. ¿En qué piensa cuando escucha la 
expresión “matrimonio entre personas del mismo sexo”?, 2. ¿Cómo 
considera que debe actuar un profesor con un (a) estudiante homo-
sexual/lesbiana? y 3. ¿Ha resuelto algún conflicto en sus grupos re-
lacionado con la preferencia sexual de algún estudiante? ¿Cuál fue 
su participación?

El análisis de los resultados se realizó conforme a la metodo-
logía de redes semánticas naturales, a través de la identificación de 
los grupos sam, valor m, valor fmg y valor j. El conjunto sam se forma 
de acuerdo con el procedimiento propuesto en la técnica original 
(Figueroa, González y Solís, 1981), con las diez palabras definidoras 
que hubieran obtenido los mayores valores m totales.
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El conjunto sam es un indicador de cuáles fueron las palabras 
definidoras que conforman el núcleo central de la red. En otras 
palabras, es el centro mismo del significado que tiene un concep-
to. El valor m es el resultado que se obtiene de la multiplicación 
que se hace de la frecuencia de aparición por la jerarquía obteni-
da para cada una de las palabras definidoras generadas por los su-
jetos. Es un indicador del peso semántico obtenido para cada una 
de las palabras definidoras obtenidas. 

El valor fmg se obtiene para todas las palabras definidoras 
que conformaron el conjunto sam. Esto se realiza a través de una 
sencilla regla de tres, tomando como punto de partida que la pala-
bra definidora con el valor m más grande representará 100%. Este 
valor es un indicador, en términos de porcentajes, de la distancia 
semántica que hay entre las diferentes palabras definidoras que 
conformaron el conjunto sam (Valdés Medina, 2004: 86-87).

El valor j muestra la riqueza del conocimiento semántico 
del grupo estudiado, deja ver qué tanto los encuestados imagina-
ron sobre las palabras estímulo proporcionadas. A mayor número 
de valor j, mayor amplitud del imaginario que las personas tienen 
sobre la palabra en cuestión (Zermeño Flores, Arellano Ceballos y 
Ramírez Vázquez, 2005: 322).

Resultados
Para exponer el significado social que una muestra de profesores 
de la Universidad de Colima le otorgan a la palabra homosexual, 
tomaremos las tres términos con mayor puntuación; se encuen-
tra en primer lugar con un valor m de 70, el término preferencia, el 
cual la Real Academia Española lo define como “la elección de al-
guien o algo entre varias personas o cosas”. Contextualizando este 
término se entiende como la elección que cada persona hace para 
definir su orientación sexual, sin la intervención de otras.
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Tabla 12
Significado social que tienen los profesores universitarios  

de la palabra homosexual

Conjunto sam. Homosexual

Palabras definidoras Frecuencia Valor M Valor FMG Valor G

Preferencia 8 70 100% 0

Diferente 7 62 88.57 11.43

Hombre 6 49 70.00 30.00

Homosexualidad 5 44 62.86 37.14

Respeto 5 43 61.43 38.57

Persona 5 42 60.00 40.00

Libertad 5 40 57.14 42.86

Decisión 4 38 54.29 45.71

Gay 4 38 54.29 45.71

Humano 3 27 38.57 61.43

Valor J= 71.

En segundo lugar con un valor m de 62 se encuentra la pa-
labra diferente, que en la Real Academia Española se define como 
“una cualidad o accidente por el cual algo se distingue de otra 
cosa”; se entiende como la distinción que las personas con pre-
ferencia sexual diferente, tienen con respecto a las personas que 
conforman la sociedad. En tercer lugar está la palabra hombre que 
tiene un valor semántico de 49, y que para la Real Academia Es-
pañola se define como “varón, ser humano del sexo masculino”. Se 
puede observar que al considerar la homosexualidad como prefe-
rencia se presupone que puede elegir entre ser homosexual u otra 
orientación y el hombre en cuestión decide ser diferente eligien-
do entre sus diferentes opciones ser homosexual. El debate sobre 
si un homosexual nace o lo aprende es permanente, mientras tan-
to la polémica reside en sustituir la palabra preferencia por orien-
tación, ya que resulta ilógico pensar que un sujeto elige la adversi-
dad, la desazón emocional, la discriminación sexual y social. 

En el análisis del significado social que los profesores de la 
Universidad de Colima otorgan a la palabra lesbiana (véase tabla 
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13), se encuentra en la primera posición la palabra mujer con una 
valor semántico de 80, entendida por la Real Academia Española 
como “persona del sexo femenino”; en segundo lugar se encuen-
tra el término preferencia, con una valor semántico de 64 y defini-
da por la Real Academia Española como “elección de alguien o algo 
entre varias personas o cosas”, se concibe como la decisión de ele-
gir entre uno o varios aspectos de la vida cotidiana. 

En tercer lugar se localiza el término diferente con un valor 
semántico de 62, definido como “diverso, distinto”, por la Real Aca-
demia Española, de manera contextual se comprende como la opo-
sición de la forma de ser, actuar, pensar, etcétera, de cada persona. 
No hay una variación importante entre la definición que los y las 
encuestadas hacen de las palabras estímulo homosexual y lesbiana; 
en ambos aparece el género (hombre o mujer), preferencia y dife-
rente. La única variación se da en que para la palabra estímulo ho-
mosexual aparece la palabra preferencia con mayor peso y en lesbia-
na, aparece la palabra mujer. La interpretación que proponemos es 
la siguiente:

Tabla 13
Significado social que tienen los profesores universitarios  

de la palabra lesbiana

Conjunto sam. Lesbiana

Palabras definidoras Frecuencia Valor M Valor FMG Valor G

Mujer 9 80 100% 0

Preferencia 7 64 80.00 20.00

Diferente 7 62 77.5 22.50

Libertad 6 45 56.25 43.75

Persona 5 44 55.00 45.00

Homosexual 4 38 47.50 52.50

Humano 4 36 45.00 55.00

Respeto 4 33 41.25 58.75

Marimacha 4 32 40.00 60.00

Tolerancia 4 28 35.00 65.00

Valor J= 72.
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En la sociedad masculinizada que vivimos hay un monopo-
lio de las identidades sexuales y de género, solo hay dos opciones: 
hombre o mujer. Así que cuando se ve a una mujer con una orien-
tación sexual diferente se asume que busca vivir roles de iden-
tidad masculinos mezclados con prácticas sexuales femeninas, 
muchas veces incluso, con fines de reproducción. Así que a una 
mujer se le han asignado roles y debe cumplirlos, independien-
temente de que los viva de manera diferente a la tradicional, por 
ejemplo: cuando una mujer trabaja y tiene un salario no se espera 
que esté todo el día al cuidado de los hijos e hijas, no obstante, no 
se les exime de la responsabilidad y se asume que los atenderán 
en sus ratos libres. Es una mujer que trabaja, pero sigue estando 
bajo la definición masculinizada de lo que es ser mujer. Asimismo, 
se sabe que la mujer lesbiana tiene orientación homosexual pero 
se reconoce que su condición reproductiva sigue intacta. 

Por su parte, un hombre que “prefiere” ser homosexual fren-
te a la mirada de la sociedad heterosexual hay una pretensión de 
“ser mujer”. Tal condición de mujer, expresada en actitudes de sen-
sibilidad atribuidas generalmente a la mujer, no les es permitida 
porque no cumplen con la principal característica que la sociedad 
requiere de la mujer: engendrar hijos.

Para dar continuación se muestran los resultados de la re-
presentación social que los profesores de la Universidad de Coli-
ma, del campus Villa de Álvarez, tienen de la palabra respeto (véa-
se tabla 14), donde se situó en primer lugar el término tolerancia 
con un valor m de 134, que significa: permitir algo que no se tiene 
por lícito, sin aprobarlo expresamente. Como lo refiere la Real Aca-
demia Española, entendido como el acto de consentir un suce-
so o situación, pero sin estar de acuerdo con ello; en segundo lu-
gar está la palabra igualdad, la cual la Real Academia Española la 
define como: principio que reconoce a todos los ciudadanos capaci-
dad para los mismos derechos. Contextualizando el término, es en-
tendido como el derecho que toda persona tiene a ser tratado con 
igualdad, dignidad, sin importar diferencia alguna. La tercera po-
sición la ocupa la palabra libertad con un valor m de 61, el cual la 
Real Academia Española, lo define como la “facultad natural que 
tiene el hombre de obrar de una manera o de otra, y de no obrar, 
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por lo que es responsable de sus actos”, entendido como la auto-
nomía que las personas tienen para actuar de acuerdo a su pensar, 
pero haciéndose responsable de las consecuencias de sus actos.

Tabla 14
Significado social que tienen los profesores universitarios  

de la palabra respeto

Conjunto sam. Respeto

Palabras definidoras Frecuencia Valor M Valor FMG Valor G

Tolerancia 15 134 100% 0

Igualdad 7 61 45.52 54.48

Libertad 7 61 45.52 54.48

Aceptar 6 54 40.30 59.70

Derecho 5 41 30.60 69.40

Armonía 5 40 29.85 70.15

Empatía 5 38 28.36 71.64

Valor 4 37 27.61 72.39

Consideración 4 34 25.37 74.63

Convivir 4 31 23.13 76.87

Valor J= 68º.

Cuando hablamos de un valor debemos tener en cuenta que 
“son ideas abstractas, más que objetos concretos” (Haydon, 2003: 
50); tales ideas llevan consigo cualidades que logran caracterizar 
objetos, instituciones e incluso personas y sociedades (Haydon, 
2003: 50). En el caso particular de las personas, los valores son los 
que definen su forma de ser y de actuar con los demás. La palabra 
respeto proviene del latín respectus que significa atención y consi-
deración; de acuerdo al diccionario de la Real Academia Españo-
la, el respeto está relacionado con la veneración o el acotamiento 
que se hace a alguien. 

Ahora bien, el respeto como valor permite que la persona 
pueda aceptar, reconocer y valorar las cualidades de los demás 
pero al mismo tiempo los derechos que los demás tienen. El res-
peto es tratar a los demás con cortesía sintiéndonos todos igua-
les, sin despreciar a los demás, ni criticarlos; es muy importante 
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el respeto porque permite convivir en paz y armonía con la so-
ciedad, familia, amigos y hasta con nuestros vecinos (Colecciones 
Valores, 2007). Como personas nos damos cuenta de que tenemos 
este valor con nosotros mismos cuando cuidamos nuestro cuerpo 
y salud; con los demás, cuando escuchamos a las personas sin juz-
garlas (Colecciones Valores, 2007).

Es importante diferenciar entre el respeto y la tolerancia. La 
tolerancia, se entiende como una actitud justa, objetiva y permisi-
va para quienes su opinión, raza, creencias, religión, nacionalidad, 
orientación sexual, son diferentes o contrarias a las propias. Este 
concepto viene del latín tolerare que significa soportar o sostener 
y hace referencia a un cierto grado de aceptación; así que cuando 
concedemos ante las diferencias de los demás nos decimos tole-
rantes y para poder serlo necesitamos comprender a los que nos 
rodean (Colecciones Valores, 2007). Sin embargo, la tolerancia es 
un respeto a medias. Se es tolerante con la familia, la comuni-
dad, las ideas y creencias. Algunas recomendaciones para poner 
en práctica la tolerancia es ser pacientes, no criticar a los demás, 
aceptar a las personas con diferencias y no discriminar.

El respeto es un derecho humano; los derechos humanos 
son aquellas facultades y libertades básicas que incluyen a todas 
las personas por el simple hecho de su condición humana, con el 
objetivo de garantizarle a cada ser humano una vida digna inde-
pendientemente de su condición social, su sexo, su etnia o nacio-
nalidad y orientación sexual, entre otros. Se ha conseguido tole-
rancia hacia la diversidad sexual, pero aún no el respeto.

El concepto diversidad sexual  
en la agenda pendiente para la formación de 
profesores
Casanova (2001: 168) señala que “si se quiere una sociedad inte-
grada, equitativa y solidaria, será imprescindible crearla desde la 
escuela. Con la misma escuela para todos, pero en la que cada una 
se atienda según sus diferencias”, y con profesores y profesoras 
con una nueva actitud, orientada por valores que favorezcan la in-
clusión. Es pues necesaria la formación de los profesores para con-
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cretar la inclusión. El profesor representa la fuente de mayor in-
fluencia hacia los estudiantes; sea porque ejerza la neutralidad o 
beligerancia (Trilla, 1997). La neutralidad se da cuando “una ins-
tancia que, ante un conjunto de opciones existentes respecto de 
un objeto determinado, no apoya a una (o unas) de ellas por enci-
ma de las demás” (Trilla, 1997: 19-20), mientras que la beligeran-
cia se observa cuando “una instancia que, ante un conjunto de op-
ciones existentes respecto de un objeto determinado, apoya a una 
(o unas) de ellas por encima de las demás” (Trilla, 1997: 20). 

Estamos viviendo una re-categorización de valores compar-
tidos y no compartidos, según explica Trilla (1997: 132-133). Los 
primeros son todos los que la sociedad, nación, comunidad consi-
dera deseables; los no compartidos pueden ser de dos tipos: a) los 
que son totalmente contradictorios a los compartidos y b) los que 
no son totalmente contradictorios, e incluso se acepta que ciertos 
grupos los ejerzan. El respeto por la condición homosexual se ubi-
ca en los no compartidos y transita de los totalmente contradicto-
rios a los compartidos a los que no son totalmente contradictorios. 
No obstante, siguen estando en la categoría de los no compartidos.

La paradoja reside en que un valor compartido es el respeto 
al derecho ajeno, pero se vuelve en no compartido cuando se en-
foca a un derecho que no corresponde a la tradición, casi siempre 
regida por la moral religiosa de una sociedad. El derecho a com-
partir la vida con una persona del mismo sexo se invalida porque 
el respeto en la sociedad sólo se ejerce cuando están alineados con 
las reglas del juego ya estipuladas.

La intolerancia es un contravalor, la diversidad sexual se ha 
posicionado como un tema relevante en la agenda pública. La es-
cuela, junto con otros medios que educan, tiene las más importan-
tes posibilidades de co-educar a heterosexuales y homosexuales 
en los espacios escolares, así como lo hace con la cuestión de gé-
nero. Por ello, es urgente la formación de profesores para incorpo-
rarse a la reflexión de sus actuaciones frente a la diversidad: neu-
tralidad frente a un conflicto de intolerancia y falta de respeto no 
significa ignorar que ocurren situaciones de conflicto y fortalece 
el estatus de valor no compartido. Es importante destacar que la 
intolerancia y la falta de respeto radican en parte en el inapropia-
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do ejercicio de los valores compartidos, sea porque los sujetos no 
los conozcan o porque no los asumen.

El ejercicio de la neutralidad y la beligerancia en el salón 
de clase es una característica de actuación de un profesor reflexi-
vo. Para alcanzar el estatus de reflexivo hay que formarse; la for-
mación acotaría la distancia entre un profesor experto y un profe-
sor reflexivo:2

Cuadro 1
Tránsito de profesor experto a profesor reflexivo

[Profesor] Experto Profesional [profesor] reflexivo

Se supone que yo soy el que 
sabe, y debo reivindicar que así 
sea, indiferente a mi propia cer-
tidumbre.

Se supone que yo soy el que sabe, 
pero no soy el único en situación de 
tener conocimiento relevante e im-
portante. Mis incertidumbres pue-
den ser una fuente de aprendizaje 
para mí y para los demás.

Mantenerme a distancia del 
cliente, y retener el papel de ex-
perto. Dar al cliente una sensa-
ción de pericia, pero comunicán-
dole un sentimiento de afecto y 
simpatía, con “dulzura”.

Buscar conexiones con los pensa-
mientos y sentimientos del cliente.
Permitir que su respeto hacia mi 
conocimiento surja de su descubri-
miento del mismo en la situación.

Buscar deferencia y estatus en la 
respuesta del cliente a mi perso-
na como profesional.

Buscar la sensación de libertad y de 
conexión real con el cliente, como 
una consecuencia de no necesitar 
ya mantener la fachada de profesio-
nal.

Fuente: El profesional reflexivo de Donald Schön (1998: 263).

Un profesor reflexivo “se convierte en un investigador en 
el contexto práctico” (Schön, 1998: 72), pero no sabrá hacerlo si 
no modifica su sistema de valores y desempeña una cotidianei-
dad cada vez más respetuosa frente a sus estudiantes; esta sobrie-
dad creativa en la actuación no deberá confundirse con solemni-

2	 La exposición que hace Schön es sobre el profesional reflexivo, pero aquí se adapta 
a la profesión de profesor.
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dad. Como se observa en el cuadro 1, el tránsito de experto técnico 
a profesional reflexivo implica una actitud, por lo tanto un cam-
bio en los valores que rigen el comportamiento como profesional. 
A los procesos implicados (en el pensamiento del profesor) se les 
ha denominado “creencias, “conocimiento práctico”, “pensamien-
to práctico”, “modelos o estilos de enseñanza”, teorías implícitas”, 
“representaciones docentes”, entre otros términos (Díaz Barriga y 
Hernández, 2010: 9). La formación docente para el trabajo respon-
sable con estudiantes con preferencias sexuales diferentes exige 
de habilidades transversales con profundo sentido humano:

•	 Desarrolla habilidades sociales, afectivas y de autorregula-
ción.

•	 Desarrolla las llamadas “habilidades del carácter o rasgos de 
la personalidad moral”.

•	 Planea estrategias para el manejo de emociones y senti-
mientos, conducta prosocial, asertividad, solución de pro-
blemas, realización de planes de vida personales y autocom-
promisos, etcétera.

•	 Enfatiza las habilidades para el diálogo, la comprensión crí-
tica de la realidad, la tolerancia, la autodirección y la partici-
pación activa (Díaz Barriga y Hernández, 2010: 47).

Con relación a la pregunta orientadora, ¿cómo considera que 
debe actuar un profesor con un (a) estudiante homosexual/lesbia-
na?, se encontró lo siguiente: la mayoría de los profesores encues-
tados consideran que todos sus estudiantes merecen el mismo tra-
to sin importar sus preferencias sexuales; para ellos esto no es una 
diferencia que motive darles un trato diferente; también aclararon 
que esta preferencia sexual no afecta para nada en su rendimiento 
académico, ni el proceso de enseñanza-aprendizaje y la educación 
es para todos sin importar su sexo, preferencia sexuales, etcétera, 
se imparte por igual.

También hablan de una equidad entre los alumnos; si bien el 
Diccionario de la Real Academia Española menciona que equidad 
es: correspondencia y proporción que resulta de muchas partes 
que uniformemente componen un todo, de igual manera mencio-
na tratarlos con respeto, es decir, miramiento, consideración, según 
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el Diccionario de la Real Academia Española. Pero, hay un por-
centaje pequeño de profesores que mencionó sentirse indiferentes 
con el planteamiento, ya que sus respuestas fueron que tratarían 
a los jóvenes igual que a otro homosexual, judío, blanco, alto, etcétera. 

Entonces, si hablamos de que los profesores tienen que con-
tar con valores como respeto, igualdad, honestidad, etcétera, por su 
misma formación profesional, no tendría que darse una diferencia 
con el trato a los alumnos homosexuales, por esto se puede decir 
que ninguno de los maestros aceptó haber hecho alguna diferencia 
entre sus estudiantes. Aunque esto no quiere decir que su forma de 
pensar sea abierta a este tema, también puede denotar indiferencia.

Por último, en relación con las preguntas ¿ha resuelto algún 
conflicto en sus grupos relacionado con la preferencia sexual de algún 
estudiante?, ¿cuál ha sido su participación?, la gran mayoría de las 
respuestas proporcionadas por los docentes dejaron ver que no 
se les ha presentado la oportunidad de resolver un conflicto que 
se relacione con las preferencias sexuales. Se identificó una mi-
noría de profesores que menciona que sí han ayudado a resolver 
conflictos de este tipo, haciéndole ver a los alumnos que necesi-
tan respetar a las personas de orientación sexual diferente a ellos, 
que no se les debe faltar al respeto. Sólo un profesor declaró que él 
apoyaría a los alumnos “equilibrados”, no al homosexual, sin im-
portar quién comenzó o por qué se desató el malentendido. La si-
guiente cita se relaciona con esto:

Si es cierto que todos los seres humanos pertene-
cemos a la misma especie y tenemos el mismo origen; 
si es cierto que nacemos iguales en dignidad y en de-
rechos y todos formamos parte de la humanidad; si es 
cierto que todos los individuos y grupos tenemos dere-
cho a ser diferentes, a considerarnos y ser considerar-
nos como tales; si todo esto es cierto, ¿quién me puede 
explicar cómo hemos llegado al desequilibrio existen-
te en el mundo, donde el 80 por ciento de la riqueza 
está en manos del 20 por ciento de sus habitantes? […] 
¿Quién me puede explicar que las personas excepciona-
les, en esta situación de desigualdad permanente, vivan 
bajo las actitudes de lástima, miedo, paternalismo, des-
confianza y caridad malentendida y nunca se les escu-
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che como personas que viven la opresión social a través 
de esas actitudes benevolentes e hipócritas?, [si es que 
las hay] (López, 2001: 37).

Hay una brecha de formación de los profesores respecto 
a valores que debemos acortar con urgencia. “No debemos estar 
siempre reivindicando los valores humanos, porque ya están con-
sensuados, sólo debemos ponerlos en práctica para evitar una tra-
gedia ética mundial […]” (López, 2001: 37).

Conclusión
Es la escuela formadora de valores, y los profesores los represen-
tantes de ella. Sin embargo, el estudiante no alcanza a ver al fun-
cionario que hace la política educativa, y muy pocas veces a quie-
nes dirigen y coordinan el trabajo escolar, pero cotidianamente 
tiene contacto con el maestro. El maestro, según Max Van Manem 
(1998), educa con el ejemplo, la mirada, el habla, el gesto, el silen-
cio, el ambiente; esto significa que los valores que ponga de mani-
fiesto el profesor en el aula constituirán el eje fundamental para 
el comportamiento de la clase. Adicionalmente, la promoción de 
valores específicos se realizará siempre y cuando el docente haya 
sido conzvenientemente formado.

No es suficiente una disciplina escolar que obligue el cum-
plimiento de los reglamentos, es necesario que se acuda a la toma 
de conciencia de la importancia que tienen las normas para la 
convivencia. La creación de estrategias y políticas para el recono-
cimiento de la diversidad ha sido un avance en el ánimo de la so-
ciedad, particularmente en las poblaciones urbanas, no obstante, 
la incorporación de tales estrategias y políticas en la escuela no ha 
sido tan rápida como se requiere.

Es importante, hacer notar la indiferencia o tal vez descono-
cimiento del estigma que vive un homosexual o lesbiana y cómo 
impacta al estudiante en el salón de clase; la mayoría de los pro-
fesores encuestados reportan no haber tenido problemas o no ha-
ber identificado necesidad de ofrecer un trato diferente a los que 
son diferentes.
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La escuela y dentro de ella el profesor o profesora debe tra-
bajar por construir una cultura contrahegemónica, que acepte a 
todos y a todas, pero les respete y no sólo los tolere. Es necesa-
ria la promoción de una educación inclusiva que reconozca a to-
das las minorías que existen, no sólo las que se han legitimado o 
las que son físicamente evidentes. López (2001: 47) propone tres 
principios para hacer efectiva la cultura de la diversidad en la es-
cuela, mismos que fueron construidos frente al discurso del hán-
dicap [sic]:

•	 Que sea el respeto, la tolerancia activa y la libertad de pen-
samiento la que nos permita construir la cultura de la diver-
sidad frente a la cultura del hándicap.

•	 Que la diversidad humana, como reconocimiento de la iden-
tidad de cada ser humano como algo valioso y genuinamen-
te humano, es un derecho que hemos de desarrollar.

•	 Que hemos de desarrollar la cultura de la diversidad como la 
cultura del homo amans y no la del homo sapiens. 

Tolerar no es respetar. Si no hay respeto no hay una convi-
vencia segura y auténtica, es condicionada, se vive con recelo, con 
desconfianza y en el mejor de los casos con compasión. Hemos es-
cuchado decir “¡pobrecitos los homosexuales, sufren mucho!”, o 
bien, “arréglate, píntate para que te veas bonita” a una chica que 
tiene rasgos o gustos de vestir o ser masculinos. Hemos de edu-
carnos para reconocer la importancia de transitar del valor del res-
peto al de la tolerancia cuando de asuntos de diversidad sexual se 
trate:

La diversidad es norma, porque toda persona 
presenta diferencias con respecto a las otras. Diferen-
cias que pueden ser más o menos acusadas y debidas 
a diferentes causas, pero que, en cualquier caso, nece-
sitan ser reconocidas en los distintos ámbitos de actua-
ción, y más todavía si cabe, en los procesos educativos, 
en donde van a requerir tratamientos individuales di-
versificados (Casanova, 2001: 167).
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Ahora bien, el respeto es un valor que implica la práctica de 
otros valores, podría pensarse en la suma de elementos que ha-
cen genuina a la persona, esto significa reconocer la existencia del 
otro y la expresión de solidaridad, sin prejuicios ni condiciones: 

Es el reconocimiento del valor inherente y los de-
rechos innatos de los individuos y de la sociedad. Éstos 
deben ser reconocidos como el foco central para lograr 
que las personas se comprometan con un propósito más 
elevado en la vida. Sin embargo, el respeto no es sólo ha-
cia la actuación de las personas. También tiene que ver 
con la autoridad como sucede con los hijos y sus padres o 
los alumnos con sus maestros. El respeto ayuda a mante-
ner una sana convivencia con las demás personas, se basa 
en unas ramas de diferentes sociedades e instituciones.3

Es en mucho el elemento fundamental para la adecuada 
convivencia; es ampliamente conocida la expresión de Benito Juá-
rez que propone el respeto al derecho ajeno para vivir en paz. No 
obstante, si el respeto no es genuino, el compromiso tampoco lo 
es. Así pues, si el respeto es el resultado de la culpa o del temor, 
tendrá serios defectos: no será solidario ni responsable. Es casi un 
nivel de tolerancia condicionada.
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Anexo

Cuestionario

Universidad de Colima
Facultad de Pedagogía

Objetivo: Identificar la representación social de la condición ho-
mosexual entre los profesores de la Universidad de Colima de los 
campus Colima y Villa de Álvarez.

I. Datos generales: 
Número de cuestionario: _________
Instrucciones. Marque con una “X” la opción que corresponda:

1. Sexo a) _____M 
b) _____ F 

2. Gra-
do  
acadé-
mico

a) _____ Licencia-
tura 
b) _____ Maestría 
c) _____ Doctorado

3. 
Edad

a) ______ 20 a 29 años 
b) ______ 30 a 39 años
c) ______ 40 a 49 años
d) ______ 50 años en 
adelante 

II. Red semántica:
Instrucciones: Primero anote cinco palabras que relacione con las si-
guientes frases. 
Después enumere las palabras en orden de importancia, del 1 al 5, to-
mando en cuenta que 1 es más importante y 5 es el menos importan-
te (escribe el número en paréntesis). 
Por favor, no utilice más de una palabra en cada línea (ver ejemplo).

EJEMPLO:
1. Para mí, México como país es:
(1) Solidaridad
(3) Unidad
(4) Territorio
(2) Hogar
(5) Corrupción
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2. ¿Qué significa para 
usted  
la palabra homosexual
______________________
______________________
______________________
______________________
______________________

3. ¿Qué significa para 
usted  
la palabra respeto?
______________________
______________________
______________________
______________________

4. ¿Qué significa para 
usted la palabra lesbiana?
______________________
______________________
______________________
______________________

III. Preguntas orientadoras:
Instrucciones: Conteste las siguientes preguntas desde su rol 
como profesor.

1. ¿En qué piensa cuando escucha la expresión “matrimonio entre 
personas del mismo sexo”?
__________________________________________________________
__________________________________________________________
__________________________________________________________
_____________________

2. ¿Cómo considera que debe actuar un profesor con un (a) estu-
diante homosexual/lesbiana?
__________________________________________________________
__________________________________________________________
__________________________________________________________
______________________

3. ¿Ha resuelto algún conflicto en sus grupos relacionado con la 
preferencia sexual de algún estudiante? ¿Cuál fue su participa-
ción?
__________________________________________________________
__________________________________________________________
__________________________________________________________
______________________

Gracias por su colaboración: jonaslarios@ucol.mx
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Capítulo VI

Reflexión sobre alternativas  
de relación erótica, sexual y afectiva  

de la diversidad sexual

Leticia Villarreal Caballero
Claudia Verónica Márquez González

J. Isaac Uribe Alvarado

 Diversidad sexual participa en las luchas al nivel de la representación 
de la existencia sexual de las personas y por el poder de tener

la representación socialmente considerada
legítima, única, válida. 

(Bourdieu, 1990, en Nuñez, 2010: 403)

Introducción

La diversidad sexual comprende dos dimensiones: la identidad 
sexual y las expresiones sexuales. En estas últimas se focali-

za la orientación sexual o dirección erótica de cada persona, que 
puede ser hetero, homo o bisexual. La expresión erótica, sexual 
y afectiva de hombres y mujeres está condicionada por normas 
que conforman y regulan el comportamiento social, así, la hetero-
sexualidad representa los valores socialmente deseados. La homo-
sexualidad y la bisexualidad constituyen una minoría frecuente-
mente cuestionada; suelen ser estigmatizadas como personas sin 
ética, sin vergüenza, sin escrúpulo, antisociales y débiles de carác-
ter. Además, los bisexuales por no definirse en un grupo o en otro, 
trasgreden en mayor medida las normas y valores establecidos. 
Este trabajo pretende reflexionar sobre las nuevas alternativas de 
relación erótica, sexual y afectiva de la diversidad sexual, que im-
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plican la inclusión de valores como la confianza en el/la/otro/a, 
la no exclusividad, la fidelidad compartida y la no monogamia. 

Con la finalidad de hacer un ejercicio de construcción de un 
marco de referencia que permita aproximarnos a la comprensión 
de la expresión de las sexualidades diversas, en el presente capítu-
lo se exponen elementos principales de la diversidad sexual desde 
la mirada de la antropología y el género. Éste no en un ejercicio 
exhaustivo pero en él se delinean reflexiones sobre la expresión 
de las nuevas alternativas de la expresión sexual.

Desarrollo
Diversidad sexual: diversidad de significados
En los últimos años el concepto diversidad sexual se ha converti-
do en un tema de diálogo, análisis y reflexión en diversos ámbitos 
académicos y disciplinarios lo cual, para algunos grupos y mino-
rías que participan de manera activa y organizada, representa el 
reconocimiento de la existencia de una gran variedad de compor-
tamientos y parámetros sexuales que, además, no son alteraciones 
patológicas, ni transgresiones sociales, sino expresiones sexuales 
propias de los seres humanos (Guerrero, 2006). 

El concepto diversidad sexual aparece en México a finales del 
siglo pasado, en las políticas sexuales y viene a ser la alternativa a 
conceptos que la medicina, apoyados por las creencias religiosas, 
daba a aquellas personas con expresiones eróticas-afectivas-sexua-
les diferentes a las permitidas y aceptadas socialmente, pero tam-
bién para incluir tanto a la minorías sexuales diversas como a los 
heterosexuales que participaban en políticas de salud sexual y re-
productiva (Careaga, 2003).

Para Mogrovejo (2008), el uso de este concepto desde el pun-
to de vista teórico, político y metodológico debe ser revisado antes 
de seguir empleándosele, quizás albergando significados diferen-
tes, y correr el riesgo de perder su peso conceptual. Al respecto, 
Núñez (2010) afirma que la utilización del término diversidad se-
xual llega a problematizarse por el uso que se hace de él en di-
versos contextos y situaciones, lo que propicia diversidad de sig-
nificados y usos, generando con ello cierta debilidad en el propio 
concepto:
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1) su uso como eufemismo o forma “decente” para 
referirse públicamente a individuos o grupos estigma-
tizados con palabras vulgares; 2) su uso como término 
“sombrilla”, para agrupar a esos individuos o grupos es-
tigmatizados por sus prácticas sexuales o su identidad 
sexo-genérica; y 3) su uso para referirse a la otredad de 
la trilogía de prestigio “macho-masculino heterosexual” 
(Núñez, 2010: 406) 

Por su parte, Marcial (2004, en Mogrovejo, 2008: 63) plantea 
que el concepto lleva en sí mismo un problema, ya que conside-
ra que “la diversidad incluye también prácticas, discursos, expre-
siones y referentes simbólicos de la heterosexualidad”, y no mera-
mente corresponde a la otredad (aquellos que no se consideran o 
viven como heterosexuales), lo que puede llevar a perder el valor 
político del concepto en la resistencia a un sistema heterocentris-
ta, siendo otro elemento que debilita al concepto.

Con una mirada incluyente que busca el ideal de una so-
ciedad respetuosa de los/as otros/a, el concepto diversidad sexual 
puede de manera positiva representar una amplia gama de expre-
siones sexuales que incluye a quienes sólo gustan de relaciones 
formales en un marco conservador, pero también a quienes expre-
san su sexualidad en formas no convencionales. Lo importante de 
utilizar el concepto diversidad sexual es que éste reconoce que to-
dos los comportamientos y deseos sexuales forman parte de un 
abanico de posibilidades sexuales, que están disponibles para to-
dos y todas en una sociedad en la que todas las personas tienen el 
mismo derecho de existir y manifestarse siempre que no atenten 
contra los derechos de terceros, siempre y cuando sus comporta-
mientos sexuales se den por libre y propia decisión y no de forma 
compulsiva ni forzada por otros (as) y que, quien se involucre en 
estas actividades pueda hacerse y se haga responsable de las con-
secuencias de sus actos.

Sexualidad

Al aproximarse a la diversidad sexual necesariamente se tiene que 
revisar el concepto sexualidad, en este sentido y siguiendo a Wee-
ks (1998), quien le otorga una importancia al devenir histórico y 
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al entramado cultural, dice que la sexualidad se construye en la 
historia y en el entretejido de las relaciones sociales, instituciones 
sociales y políticas, que definen las identidades básicas de los su-
jetos. Las asignaciones que se dan al sexo contiene y supone tam-
bién los roles sociales, las funciones y las actividades económicas 
y sociales asignadas sobre la base del sexo a los grupos sociales y 
al trabajo, al erotismo, al arte, a la política y en todas las experien-
cias humanas. Lo que se considera sexual en una cultura en deter-
minado tiempo, no es igual para otra en la misma época. 

De acuerdo con Peña (2003, en Peña, Hernández y Ortiz, 
2011: 136), desde la mirada antropológica, la construcción de la se-
xualidad se realiza mediante las experiencias que se racionalizan 
“a través de los discursos sexualizantes y el esquema de conoci-
miento social que la regula en diferentes ámbitos tal como el bio-
lógico, psicosocial y sociocultural”. Estas experiencias subjetivas 
de la vida sexual son pues, el producto de los significados y símbo-
los intersubjetivos, asociados a la sexualidad en diferentes situa-
ciones sociales y culturales (Lizárraga, 2009). Así, por ejemplo en 
nuestro país un hombre zapoteca puede asumir que, cuando era 
bebé, su madre lo tranquilizaba muy efectivamente con chupar su 
pene, mientras ese mismo acto, para una persona de clase media 
con patrones culturales modernos podría considerarse abuso se-
xual (Velazco, s/a). Cada cultura matiza, normaliza y administra 
el saber sexual, el lenguaje y las creencias específicas alrededor 
de la sexualidad. Asimismo, la construcción de la sexualidad es: 

[…] un complejo imperativo comportamental 
que atraviesa todo lo que somos, lo que hacemos y sen-
timos; media el cómo vemos a los demás y el cómo nos 
ven, el cómo abordamos un problema o cómo genera-
mos problemas interpersonales; no hay distancia entre 
nuestra sexualidad y el cómo significamos el mundo y 
la sociedad en que vivimos (Lizárraga, 2009). 

En concordancia, las teorías de género y feministas, plan-
tean la sexualidad como una construcción psíquica cultural so-
bre los placeres de los intercambios corporales (Lamas, 1995), en 
la cual la identidad cobra una dimensión diferente. Precisamen-
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te esa construcción discursiva, regulada y reglamentada median-
te prohibiciones y sanciones le da forma y direccionalidad he-
terosexual. En este sentido, se entiende a la sexualidad como la 
construcción social, la cual posibilita una multiplicidad de formas 
para que la sexualidad se manifieste.

La sexualidad es también un reflejo de la cultura en la cual 
las personas comparten lo que se cree, lo que se dice, lo que se 
piensa, respecto a la actividad sexual, asimismo, y en este ámbito 
de lo cultural en la expresión de la sexualidad, ésta se vive a partir 
de lo normativo que a su vez nos permite distinguir lo correcto de 
lo que no es correcto, lo permitido de lo no permitido (Uribe, Co-
varrubias y Andrade, 2008).

La sexualidad es la construcción social de un hecho biológi-
co, que es además multidimensional y dinámica y que posibilita 
una variedad de formas de expresión. Es decir, la experiencia que 
una persona tenga de la sexualidad está mediada tanto por la di-
mensión biológica como por los roles de género y por las relacio-
nes de poder, y también por factores tales como la edad (que ex-
presa en cierta forma experiencias acumuladas) y por la condición 
social y económica. Pero la influencia social más profunda sobre 
la sexualidad de una persona proviene de los roles de género pre-
establecidos, las normas y valores sociales que determinan el po-
der relativo, las responsabilidades y las conductas a asumir por 
parte de mujeres y hombres (Lamas, 1986).

Así pues, los mitos, prejuicios y actitudes, el ejercicio eró-
tico-sexual y afectivo de mujeres y hombres, el goce de la sexua-
lidad, el conocimiento del propio cuerpo y la toma de decisiones 
con respecto a la capacidad de reproducción dependen de manda-
tos sociales, que según autoras como Lamas (1986), Szas (2000), 
Lagarde (2004), entre otras, poco favorecen la calidad de vida de 
las mujeres en sociedades donde la inequidad está presente; pero 
diríamos que tampoco la de los hombres, ya que en el marco de 
macho-masculino-heterosexual, se deben de ajustar y soportar el 
peso de las responsabilidades sexuales asignadas dentro de este 
marco heteronormativo, como la de ser responsables de la satis-
facción sexual, de la pareja ser potente, fuerte proveedor, brindar 
seguridad.
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Por lo tanto la sexualidad deberá pensarse, como mencio-
na Lizárraga (2011: 61-62), en términos de diversidad, de plurali-
dad de formas y expresiones, ya que ésta “implica la concepción y 
construcción de identidades, erotismos y maneras de relacionar-
se afectiva, social, cultural y políticamente en el seno de un gru-
po social e histórico”.

Dicho lo anterior, se muestra pertinente identificar las di-
mensiones que componen la diversidad sexual para su análisis y 
definición. Al respecto, Careaga (2003) considera la existencia de 
tres dimensiones: 1) la orientación sexual, que se refiere a la di-
rección erótico-afectiva del objeto amoroso; 2) la identidad sexual, 
de acuerdo a la definición sexual que adopta la persona, y; 3) la 
expresión sexual, de acuerdo a las preferencias y comportamien-
tos sexuales que adopta la persona. Estas dimensiones, menciona 
la autora, no son lineales, se superponen e interactúan de mane-
ra cambiante a través del tiempo, en la ontogénesis del desarrollo 
sexual de la persona. 

Tocante a la primera de las dimensiones, cabe decir que 
existen muchas teorías acerca de sus orígenes, de la orientación 
sexual de una persona. Según la Asociación Americana de Psico-
logía (Apa, por sus siglas en inglés), la mayoría de autores con-
cuerdan en que la orientación sexual es el resultado de una inte-
racción compleja de factores biológicos, cognitivos y del entorno 
y que ésta existe a lo largo del continuo que va de la heterosexua-
lidad exclusiva hasta la homosexualidad exclusiva e incluye diver-
sas formas de bisexualidad. 

En este punto, Lizárraga (2011, en Peña y Hernández, 2011: 
62) considera que el termino orientación sexual “parece implicar 
un cierto determinismo sin pensar en que a lo largo de la vida, 
uno puede construirse erotismos diferentes e incluso cambiar el 
panorama de sus atracciones”; por tanto, él prefiere utilizar el tér-
mino de preferencia sexo-erótica. Este autor considera que si se 
toma el término orientación sexual, entonces a la bisexualidad:

[…] cabría calificarla de “realidad desorientada”, 
en virtud de que el orden hegemónico tiende a polari-
zar toda realidad. De hecho, no es extraño escuchar que 
la bisexualidad no existe y que sólo se trata de homo-
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sexuales que no terminan de aceptarse o que es lo mis-
mo: “individuos que no terminan de definirse” (Lizárra-
ga, 2011: 94). 

La segunda de las dimensiones de la diversidad sexual, es la 
identidad sexual, y es uno de los aspectos más importantes de la 
manera de ser de las personas; es la posibilidad de distinguirse a 
sí mismo en relación al otro(a) y, al mismo tiempo brinda la posi-
bilidad a la sociedad de que sea percibido y reconocido (Careaga, 
2004). Según esta autora, su análisis implica situar a la identidad 
en dos ejes: el individual y el social. El primero, el individual, se 
representa por los significados que le otorgan a cada sujeto la posi-
bilidad de comprender los procesos de diferenciación e igualación 
y su posicionamiento entre las personas. El segundo de los ejes, el 
social, implica las interacciones que a través de las relaciones so-
ciales permiten que los sentimientos individuales adquieran sig-
nificados y hagan posible la identificación. 

A propósito de esto, Peña (2011: 121) señala que existen dos 
procesos importantes en la clarificación de la diversidad sexual: el 
de la socialización1 y la sexualización,2 ya que la amplia gama de 
expresiones comportamentales en el terreno sexual “[…] están da-
dos a partir de códigos, normas y valores culturales y que se con-
figuran por una identidad sexo-genérica, sexo-erótica y sexo-políti-
ca expresada en su contexto social”. 

Estas identidades propuestas por Lizárraga (1987, citado en 
Peña, 2011), generan un espectro más amplio para comprender la 
diversidad de las expresiones comportamentales de la sexualidad: 
a) la identidad sexo-genérica hace referencia a la vivencia subjeti-
va de lo que es y quiere ser y lo que se espera que sea de acuerdo a 

1	 Proceso por el cual los individuos a partir de la interacción con otros/as aprenden 
códigos, normas y valores, y direccionan su comportamiento en la colectividad. Ver 
Peña, 2003.

2	 Procesos que problematizan los cuerpos, determinadas vivencias y prácticas en 
función al referente ideológico de la sexualidad en nuestra cultura. En éstos exis-
ten dos elementos presentes: el cuerpo con el cuestionamiento de la reproducción 
y la manutención de la especie y el otro referente a la falta de respuestas específi-
cas debidas al abandono [de] los instintos a favor de la adaptabilidad ecológica. Ver 
Vendrell Ferrel Joan (2009), Pasiones ocultas de cómo nos convertimos en sujetos se-
xuales. Barcelona: Ariel
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las expectativas sociales de su contexto, independientemente de si 
existe una congruencia con su sexo biológico, o de su genitalidad 
pero que acompañará a la persona a lo largo de su vida; b) la iden-
tidad sexo-erótica, comprende los motivos ante los cuales el indi-
viduo responde sexual, afectiva y/o fisiológicamente; y c) la iden-
tidad sexo-política se refiere a la conciencia de poseer un sexo y 
una sexualidad politizados por el contexto sociocultural. 

Para Lamas (1995), la identidad es una construcción cultu-
ral con una amplia gama de identidades, con componentes tan-
to masculinos y femeninos; es asimismo una construcción móvil, 
transformable e histórica, con lo cual elimina el presupuesto de 
la existencia sólo de dos géneros y se brindan las posibilidades de 
transitar en las opciones de elecciones diferentes o iguales, aun-
que culturalmente se acepte sólo la elección de una opción. 

Ahora bien, considerando que la identidad es móvil, trans-
formable e histórica, es importante establecer la diferencia entre 
lo que es la identidad genérica y la identidad sexual: la primera, es 
entendida como el sentimiento de pertenencia al sexo masculino 
o femenino; en cambio la identidad sexual se refiere a cómo el de-
seo se posesiona, sea éste homosexual o heterosexual. 

De esta manera entendemos que la expresión erótica, terce-
ra dimensión retomada por Careaga (2002: 104), puede ser diver-
sa, como menciona Butler: el deseo es de naturaleza fantasmagó-
rica e imaginario. Cuestión que lleva a esta autora a decir que “el 
cuerpo no es ni la base ni la causa del deseo sino su ocasión y su 
objeto”. En este sentido, la expresión lésbica, para Reich (1980), es 
una experiencia profundamentalmente femenina que aspira a un 
nuevo y poderoso erotismo, no restringido a una parte del cuerpo 
en sí sino a la expresión de una energía fortalecedora (citado en 
Careaga 2004: 177). La relación que existe entre las prácticas y las 
identidades sexuales reside en la complejidad de que nada puede 
definirse ni nombrarse desde fuera del individuo, pues todo resi-
de en la autodefinición.

Integrando lo anterior, la sexualidad se define como un fe-
nómeno complejo, multidimensional donde se interrelacionan 
las dimensiones social, psicológica, cultural e histórica, que hacen 
que cada persona se perciba, actúe y viva como individuo erótico, 
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afectivo, reproductivo y político, en un mundo de posibilidades en 
el que se construyen diversas identidades. 

El mundo binario de la sexualidad

Desde muy temprana infancia, niños y niñas aprenden que todo 
lo que nos rodea tiene su contrario: desde lo concreto observable 
como los colores, sabores, texturas, hasta lo subjetivo como las 
emociones. Así, nuestro mundo social, emocional y cultural se ha 
organizado con una lógica binaria con opuestos que, dicho sea de 
paso, no son equitativos, porque a los elementos del binomio se 
le da una asignación de valor mayor sobre el otro elemento que 
lo compone, así, por ejemplo, están: cielo más que infierno; blan-
co más que negro; hombre más que mujer; maestro más que alum-
no (García, s/a). La sexualidad ha estado regulada por este siste-
ma binario, principalmente desde mediados del siglo xix, en ese 
interés de la medicina de categorizar y con ello diferenciar lo nor-
mal de lo anormal. 

Con esta influencia la sexología catalogó la gran variedad 
de prácticas sexuales estableciendo la distancia entre lo normal y 
anormal en la sexualidad. De la misma manera, a partir de defi-
nir la masculinidad y la feminidad, con base en características bio-
lógicas distintivas entre hombres y mujeres, se hacen evidentes 
dos puntos: a) la relación que se hace de sexo-genero, uno perte-
neciente al otro, sin posibilidad alguna de separación; además, no 
brinda posibilidad de identidades alternas, ya que se es o no se es; 
y b) la definición elaborada de masculinidad y la feminidad fue de 
acuerdo a la elección del objeto con quien se tendría actividad se-
xual, aunque no necesariamente se relacionen entre sí. Así pues, 
toda práctica sexual que estuviera fuera de los parámetros esta-
blecidos en el binomio masculino y femenino no cumpliría con 
las características marcadas por la norma; se privilegió la hetero-
sexualidad y por ende se genera la heteronormatividad.

En este marco normativo, la expresión erótica-sexual afec-
tiva de los individuos se ve restringida, ya que las diferentes ins-
tancias políticas, sociales, legales, educativas y médicas, siguen li-
neamientos basados en un sistema dicotómico y jerarquizado. Esto 
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incluye la idea de que sólo existen dos categorías distintas y com-
plementarias: varón y mujer; que las relaciones sexuales y mari-
tales son normales solamente entre personas de sexos diferentes, 
y que cada sexo tiene ciertos papeles naturales en la vida. En con-
secuencia, el núcleo de la sociedad se basa en la familia hetero-
sexual, desde la cual se regula la legalidad y la moral, donde se es-
tablecen relaciones de inequidad y donde quienes no se asumen 
en la heterosexualidad son tolerados, siempre y cuando manten-
gan sus vínculos familiares en la invisibilidad e ilegalidad (Vaggio-
ne, s/a).

Por lo tanto, las identidades sexuales que escapan de los pa-
rámetros delineados por este marco son desplazadas. Los apren-
dizajes adquiridos nos hacen actuar e interpretar binariamente la 
sexualidad —heterosexual más que homosexual— donde las tercias 
no aparecen. No obstante, hoy se tiene la fortaleza que implica 
el asumir una identidad diversa, con posibilidades para constituir 
identidades ampliamente cambiantes, que las categorías resulta-
rían insuficientes (Careaga, 2004).

Sexualidades alternativas: bisexualidades

El modelo hetero-sexo-normativo genera comportamientos, acti-
tudes, valores y lenguajes heterosexistas. En el sistema binario 
la homosexualidad viene a ser la contraparte de la heterosexuali-
dad. Una no puede existir sin la otra, en este sentido puede supo-
nerse que como la contraparte de la heterosexualidad los valores 
creados llegan a estar presentes en la homosexualidad. Partiendo 
de lo anterior, la bisexualidad se presenta como una condición di-
fícil de aceptar tanto para quienes viven una opción sexual dife-
rente como para aquellos a quien la bisexualidad les hace sentir 
una amenaza. 

Ser o no ser, las terceras partes no entran. El rechazo que viven 
los bisexuales está dado por esas dos caras de la moneda: la hete-
rosexualidad y la homosexualidad. La inclusión de los bisexuales 
en el mundo homosexual es vista por muchos como una desva-
loración de la experiencia propia de los homosexuales. Respec-
to a esto, Careaga (2004) opina que posiblemente existen miedos 
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que se relacionan con la concepción de una sexualidad tradicio-
nal, pero que tanto entre las lesbianas como en los gays existe un 
miedo y la no aceptación de la bisexualidad. “El homosexismo que 
pudiera considerarse en defensa de las sexualidades alternativas, 
ha sido aun más devastador que el heterosexismo” (Careaga, 2004: 
181).

La bisexualidad como identidad ha sido poco estudiada; la 
realidad bisexual permanece en lenta construcción. Según García 
(2011) existen muchos motivos para ello, entre los que destaca el 
concepto de la bisexualidad, el cual establece la ruptura paradig-
mática del pensamiento binario.

En este sentido, existe un conjunto de estereotipos prove-
nientes de concepciones tradicionales de la sexualidad; por ejem-
plo, es muy común escuchar que la bisexualidad es parte de un 
proceso de autodefinición, que son homosexuales encubiertos 
porque no han salido del closet, o simplemente que les da miedo 
asumirse, por temor a las consecuencias sociales. Por otro lado, se 
piensa que los bisexuales son inmaduros, egoístas e incapaces de 
relacionarse afectivamente con alguien más, por estar centrados 
en conseguir su propio placer. O bien que es parte de una moda y 
no precisamente de una identidad incompleta.

Definir la bisexualidad no es el objetivo de este trabajo, pero 
sí el plantear que la bisexualidad o las bisexualidades son expre-
siones que emergen del pensamiento polarizado y de exclusión, y 
que en la búsqueda de inclusión, las bisexualidades están en un 
proceso de construcción. 

El reconocimiento de que existen diferentes formas de vivir 
y de concebir la sexualidad no es nuevo, sin embargo la diversidad 
se asocia a los tiempos de modernidad, de libertad, de equidad, 
idea que se contrapone a la sexualidad heterosexista, monogámi-
ca y reproductiva, que piensan que es la única forma de sexuali-
dad y donde los valores propuestos en sus relaciones se están que-
brantando.
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Expresiones alternas de la sexualidad

Como se vio en líneas anteriores, las formas de relación sexo-eró-
tica, afectiva y social no son estáticas, están en movimiento, tras-
cendiendo o ubicándose en espacios diferentes de relación. La 
noción de pareja y de familia en el sentido ortodoxo está siendo 
rebasada por la conformación de identidades diversas cuestiona-
doras de valores y normas establecidas en la sociedad patriarcal. 

Así pues, esa canción que se cantaba no hace mucho a los 
preescolares con el objetivo de reafirmar el ideal social, moral, po-
lítico y legal de la sociedad, es decir, la familia: —papá, mamá her-
mano, hermanita y el bebe aquí esta—, ya no es del todo una rea-
lidad, ha tenido transiciones, en la medida que existen mujeres 
y hombres que han decidido no vivir ceñidos a ataduras sociales 
preestablecidas. Son quienes demandan la reivindicación de sus 
derechos como entes sociales sin discriminación y en constante 
lucha por la inclusión social laboral, académica, y legal. 

Por otro lado, entre los más jóvenes (adolescentes) se es-
tán evidenciando nuevas expresiones erótico-sexuales y afecti-
vas, principalmente en aquellos adolescentes quienes pertenecen 
a alguna cultura tribal (dark, góticos, entre otras). Estas expresio-
nes de la sexualidad son llamadas por algunos “ambigüedad total” 
o nomadismo sexual (Vendrell, 2009 en Peña, 2011). Son vividas 
sin responsabilidad, debido a una gran necesidad de experimentar 
con su sexualidad, misma que no viven en función del matrimo-
nio o la reproducción. Aunque según Peña (2011) muchos quieren 
ver estas expresiones como una tendencia de identidad sexual:

Los chavos de ahora te dicen que eso de ser ho-
mosexual o ser lesbiana ya no está de moda, pues si hoy 
les toca cenar Juanito, cenan Juanito, y si les toca cenar 
Juanita, cenan Juanita. Lo que hacen es vivir su sexua-
lidad pero no en correspondencia con lo biológico y el 
comportamiento social, sino con su propia experiencia 
de vida (Peña, Yesenia, 2011).3 

En México como en otros países del mundo, el poliamor es 
una alternativa para aquellos que desean y tienen la capacidad 

3	 Disponible en http://www.notiese.org/notiese.php?ctn_id=4866



Capítulo VI | Reflexión sobre alternativas de relación erótica...

113

para expresarse sexo-erótica y afectivamente con otros. Una alter-
nativa que no es reconocida por el Estado, por la transgresión que 
se hace a la exclusividad, la no monogamia, la fidelidad comparti-
da, entre otras. En la relación poliamorosa4 se rompe con los pre-
ceptos de complementar al otro (a) o pensar por la otra persona y 
satisfacer sus deseos, su placer, sus necesidades, como llega a su-
ceder en la pareja tradicional. Las reglas son fortalecer la relación 
a través de la independencia, de la autonomía. A diferencia de la 
poligamia o las prácticas swinger, en las relaciones poliamorosas 
se parte de valores tales como la equidad, la honestidad, el com-
promiso. La comunicación es exigida en la relación, pues toda de-
cisión entre los integrantes se negocia y se establecen acuerdos. 
He aquí una de las grandes diferencias con las parejas swinger y 
polígamas, que están basadas en valores patriarcales donde la in-
equidad se hace presente.

Otras formas de relación alternativa es la fidelidad negocia-
da. Ésta se refiere a parejas que, con la finalidad de mantenerse 
como pareja estable, realizan acuerdos en los cuales pueden tener 
experiencias sexuales con otras personas sin llegar a involucrarse 
afectivamente. Para el logro de esto, deben de estar presentes en 
la relación valores como la honestidad y el respeto. La comunica-
ción entre la pareja es el elemento central. 

Conclusión
Con estas formas de relaciones alternativas se transgreden los va-
lores establecidos por la sexualidad tradicional basada en normas 
y valores que generan relaciones fundamentalmente asimétricas 
e inequitativas; quienes principalmente sufren las consecuencias 
de esta inequidad son las mujeres a través de acciones de violen-
cia ejercida contra ellas.

La incorporación de las mujeres en el mundo laboral, acadé-
mico, económico, así como la incorporación de nuevos compor-
tamientos relacionados con la sexualidad, ha permitido mayores 
posibilidades de expresión entre las mujeres. Sin embargo existe 
riesgo para cierto grupo etario, como son los y las adolescentes. 

4	 Consultar shalala@tv.com
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De acuerdo a Peña (2011), Son las mujeres adolescentes quienes 
han incorporado aprendizajes que les permite mayores posibilida-
des de experimentación a diferencia de generaciones pasadas; los 
hombres adolescentes aparecen con mayor dificultad para cons-
truir su masculinidad, por lo tanto recurre a formas tradiciona-
les de relación, con un alto sentido de intolerancia a la frustración 
que se evidencia en el aumento de la violencia en el noviazgo y la 
alta tasa de suicidios. 

Estas nuevas formas de relación vienen a ser las consecuen-
cias del rompimiento con clasificaciones, categorizaciones, y je-
rarquización, hechas hacia la sexualidad, los movimientos socia-
les, la economía y la sombra de un desequilibrio genérico a favor 
de la mujeres, entre otras que, si bien entre las mujeres han per-
mitido la posibilidad de experimentar nuevas formas de relación, 
en los hombres se han dejado sentir consecuencias no muy fa-
vorables. Por lo tanto, requerimos de continuar re-educándonos, 
emancipándonos, viviendo nuestras identidades, en la búsqueda 
de valores que nos permitan expresarnos libremente como seres 
eróticos, sexuales-afectivos, reproductivos, sociales y políticos que 
somos. 

En este ejercicio de reflexión, concluimos que la sexualidad 
atraviesa todo lo que somos, lo que hacemos y sentimos. Como 
construcción social integra sentidos y problemáticas que a través 
de los procesos de socialización, sexualizacion y normalización 
nos permiten convertirnos en seres sexuales con identidad de gé-
nero, sexual, social y política. 

En la actualidad con la globalización, y en el ejercicio de polí-
ticas neoliberales, se tienen libertades que van en tres ejes: libertad 
de expresión, libertad de mercado y libertad sexual (Peña, 2011). 
De tal manera, la sexualidad se está construyendo o re-construyen-
do con valores que tiende a: democratizar el placer, incrementar 
el consumo de productos sexuales, patrones de comportamiento 
de las mujeres más liberales, la aceptación de roles sexuales occi-
dentales de carácter individualista, no diferenciar la afectividad en 
busca del placer sin importar el sujeto del placer, entre otras más. 
Esto, en cierta forma, abre posibilidades de expresión diversas, de 
reivindicación, pero por otro lado, trae consigo problemáticas im-
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portantes como la acentuación —en algunos grupos— de la violen-
cia hacia las mujeres y también hacia las minorías. 

La diversidad sexual, por lo tanto, es el reconocimiento de 
que todos los comportamientos y deseos sexuales forman parte de 
un abanico de posibilidades sexuales, donde todos y todas tienen 
igual derecho de existir y manifestarse siempre que se respeten 
principios fundamentales de convivencia. Esto nos permite inte-
grarnos como seres sexuales en sociedades, donde la construcción 
social de la sexualidad responde a las necesidades de superviven-
cia dadas en un modelo social. En el terreno de las identidades se 
enfrenta el reto de colocar en el centro del debate a la sexualidad 
misma, necesario para una re-construcción y re-formulación en el 
interior de su concepción. 

Por otro lado, las relaciones alternas que tienen como base 
el respeto, la honestidad, la equidad, son evidencia de la re-cons-
trucción de la noción de sexualidad. Quedaría pendiente reflexio-
nar sobre la construcción social del deseo sexual y de cómo las 
emociones en torno a la sexualidad forman parte de ese proceso 
de sexualización al que se hizo referencia en este texto. Sin duda, 
el compromiso es una continua reflexión y profundización sobre 
el tema.

Finalmente, queremos terminar con una cita del sociólogo, 
filósofo y ensayista polaco Baumann (2001: 183) que se antoja para 
un siguiente cuestionamiento sobre nuestro actuar sexual:

[…] no estamos en una segunda emancipación se-
xual, sino en un proceso de re-orientación del sexo al 
servicio de un nuevo patrón de integración social y re-
producción. Como antes, “el sexo tiene función”; como 
antes, es “fundamental”, sólo que la función ha cam-
biado, al igual que la naturaleza del proceso en el que 
el sexo reorientado desempeña su papel fundamental.
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Capítulo VII

Una aproximación psicosocial  
al problema de las masculinidades

Herramientas teóricas para el estudio  
de las identidades masculinas

Antar Martínez Guzmán
Nancy Elizabeth Molina Rodríguez

Oscar Omar Guzmán Cervantes

Introducción

Ser un hombre o una mujer no es un hecho natural ni una con-
dición dada de antemano. Tener una particular identidad de 

género, identificarse con alguna categoría sexo/genérica (por 
ejemplo, hombre-mujer, transgénero, heterosexual, gay, lesbiana, 
etcétera), es el resultado de un complejo y continuo proceso de 
construcción de identidad donde interviene un amplio dispositi-
vo de tecnologías semióticas y materiales; un dispositivo que pro-
mueve determinadas posiciones de sujeto y específicas relaciones 
entre las mismas; un dispositivo que, en suma, posibilita una par-
ticular disposición y organización de las relaciones de sexo/géne-
ro que estructuran las sociedades que habitamos (Amigot y Pujal, 
2009; McNay, 1992).

Numerosos análisis y estudios han mostrado la forma en 
que “el hombre” (y lo masculino) se ha posicionado históricamen-
te como el sujeto dominante y como figura privilegiada del pa-
triarcado: sistema estructurante de la vida social (Beauvoir, 1998; 
Harding, 1996; Lagarde, 1998; Crawford y Unger, 2000); en otras 
palabras, la masculinidad se constituye como hegemonía (Bour-
dieu, 2000; Connell y Messerschimdt, 2005). Se ha mostrado la for-
ma en que la masculinidad, como expresión sexo/genérica, se ha 
construido frecuentemente en asociación con el ejercicio del po-
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der a partir del control, con la negación de estados emocionales 
vinculados a la vulnerabilidad y con el rechazo a todo aquello aso-
ciado a “lo femenino” (el cuidado, la dependencia, lo emocional) 
(Gardiner, 2002). 

La construcción de lo masculino en oposición a lo femeni-
no, para Bourdieu (2000), se inscribe en un sistema simbólico de 
diferencia sexual que se extiende a la organización social en sí y 
que se reproduce en un sistema de categorías homólogas en opo-
sición, tales como: arriba/abajo, derecha/izquierda, público/pri-
vado, racional/emotivo y activo/pasivo, entre otras. Las reflexio-
nes feministas y eventualmente los estudios de género muestran 
cómo este orden aparentemente natural es el resultado de un con-
junto de construcciones sexo/genéricas que organizan y regulan 
la vida social y que producen además profundas desigualdades. 

Las identidades masculinas y la categoría de hombre juegan 
un papel central a la hora de comprender este entramado de re-
laciones sexo/genéricas. La intención de este capítulo es mostrar 
la importancia de estudiar y analizar críticamente las masculini-
dades y en particular los procesos identitarios vinculados a ellas 
para entender con cabalidad la forma en que opera el dispositivo 
sexo/genérico, las relaciones de desigualdad y dominación que 
promueve, así como para vislumbrar líneas de acción y combate a 
estas relaciones de poder.

En particular, nuestra intención es mostrar una aproxima-
ción psicosocial al estudio de las masculinidades, que no se les en-
tienda como rasgos personales o patrones comportamentales de 
carácter predominantemente individual, sino como posiciones de 
sujeto definidas y cristalizadas por la red de relaciones sexo/gené-
ricas en que se encuentran inmersas. En otras palabras, argumen-
tamos que es útil generar una mirada psicosocial en torno a las 
masculinidades que no las conciba como un conjunto de atribu-
tos discretos y estables que se adquieren en determinado momen-
to de la vida por individuos particulares, sino como un entrama-
do de fuerzas relacionales que producen determinadas posiciones 
de sujeto en contextos específicos; posiciones dinámicas, en conti-
nua construcción y en mutua relación con otras posiciones sexo/
genéricas.
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Consideramos que la noción de identidad (masculina) y de 
dispositivo de sexo/género resultan herramientas teóricas útiles 
que, desde la perspectiva psicosocial, pueden emplearse para aco-
meter la tarea de generar una mirada relacional en el análisis de 
las masculinidades. En esta línea, proponemos una comprensión 
parcial y situada sobre identidad masculina, que atienda a sus as-
pectos relacionales-políticos, y que se aleje de las concepciones 
estáticas y esencialistas sobre identidad que con frecuencia se en-
cuentran en los enfoques psicológicos. Finalmente, en consonan-
cia con la sensibilidad teórica propuesta, se identifican algunas lí-
neas de indagación y desafíos teóricos que pueden enriquecer la 
comprensión psicosocial y el análisis de las identidades masculi-
nas en el contexto contemporáneo. 

Las masculinidades como problema
El interés creciente que durante las últimas décadas se ha gene-
rado en torno al estudio de las masculinidades proviene induda-
blemente de la labor intelectual, social y política acometida por 
el movimiento feminista y por los estudios de género. Un extenso 
y profundo análisis crítico sobre las relaciones de poder entre los 
géneros, así como de la matriz patriarcal que atraviesa y estruc-
tura el tejido social, ha sido la puerta de entrada para posicionar 
al tema de la masculinidad y la categoría hombre como un blan-
co fundamental de reflexión y en el sistema de sexo/género (Her-
nández, 2008; Schongut, 2012).

El legado de este heterogéneo conjunto de desarrollos teó-
ricos y políticos consiste en haber planteado el tema de la mas-
culinidad —las masculinidades, el ser-hombre— como un ámbito 
problemático. Esto es, han dejado de concebirlas como un hecho 
natural o una condición dada, como la normal expresión de un na-
tural estado de cosas, para plantearlos como preguntas, incógni-
tas, objeto de cuestionamiento, de conocimiento y, eventualmen-
te, de posible transformación. Aproximarse a las masculinidades 
en tanto ámbito problemático abre la posibilidad a la emergencia 
de líneas de indagación que permiten cuestionar teórica y políti-
camente la posición que ocupa el hombre como “representante 
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de la humanidad” o sujeto universal. Facilita la exploración de los 
procesos a través de los cuales la posición masculina se naturaliza 
como la posición dominante en el campo político y social. Permi-
te, en suma, mostrar a los hombres como productos y, al mismo 
tiempo, como (re)productores del sistema de sexo/género.

Tan pronto las masculinidades se configuran como campo-
tema de indagación y acción, surge un problema clave relativo 
a la diversidad de aproximaciones y abordajes conceptuales que 
permiten delimitar el tema, así como configurar la propia defi-
nición de lo masculino. Como han señalado diferentes autores 
(Clatterbaugh, 1998; Gardiner, 2002), las distintas concepciones y 
perspectivas en torno a las masculinidades —a menudo entrelaza-
das o contrapuestas— comportan diferentes consecuencias teóri-
cas, metodológicas y políticas para la comprensión de las relacio-
nes sexo-genéricas. Sin afán de hacer un recuento detallado de las 
heterogéneas y complejas perspectivas de estudio sobre las mas-
culinidades, consideramos conveniente delinear una distinción 
—siempre provisional y heurística— que permite bosquejar un pa-
norama general (sin duda incompleto) de las líneas prevalecientes 
en el ámbito de la psicología. Este ejercicio panorámico nos per-
mite, además, identificar la singularidad del abordaje teórico que 
aquí proponemos. 

Es posible identificar tres orientaciones generales que con-
viven (a menudo con puntos en tensión o concomitantes) en el 
ámbito de la psicología. La primera de ellas concibe la masculi-
nidad como un rasgo o un atributo esencial de determinados in-
dividuos. Lo masculino constituye una suerte de naturaleza in-
herente a ciertos sujetos (característicamente, aquellos definidos 
como “hombres”) o un núcleo originario y definitorio de la identi-
dad de género. Así, ya sea colocada en los genes, en el cerebro, en 
los instintos, en la personalidad o en cualquier otra forma de in-
terioridad biológica o psicológica, suele hacerse referencia a una 
esencia intrínseca, ahistórica y trascendental de lo masculino que 
a lo sumo puede variar su forma de expresión en función de los 
distintos contextos culturales. Por supuesto, dicha esencia natu-
ral de lo masculino suele asociarse, por ejemplo, a la actividad y 
la agresividad (en contraste con la pasividad y la sumisión) o a la 
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función racional (en contraste con la función emocional) (Reeser, 
2010). Ciertas perspectivas psicodinámicas y sociobiológicas po-
drían ejemplificar esta orientación.

Es posible plantear un conjunto de problemas en la perspec-
tiva esencialista sobre la masculinidad. Sin intención de desarro-
llar de forma minuciosa las críticas diversas que desde distintos 
ángulos se han hecho a este enfoque, conviene señalar algunos de 
los inconvenientes que, para los fines de nuestro argumento, re-
sultan más relevantes. Puede señalarse, en primera instancia, que 
aquellos que se consideran atributos naturales e intrínsecos, son 
en realidad diferencias sociales arbitrarias que han sido naturali-
zadas y normalizadas a través de complejos procesos históricos y 
culturales (Butler, 2004; Burr, 1998; Weeks, 1991).

Naturalizar diferencias construidas y sostenidas socialmen-
te contribuye, por un lado, a reificar las identidades y a ocultar 
los procesos a través de los cuales las diferencias identitarias se 
constituyen en relaciones sociales asimétricas. De igual mane-
ra, la asunción de una naturaleza masculina intrínseca y esencial 
contribuye a menoscabar la fuerte dimensión ética y política en el 
conocimiento sobre las identidades de género y nos sitúa en una 
posición menos dispuesta a la crítica y la transformación: si nos 
enfrentamos ante hechos naturales y trascendentales, poco hay 
que podamos hacer al respecto. 

Por otra parte, nos encontramos con una aproximación teóri-
co-metodológica de perspectiva positivista, dominante en las cien-
cias naturales y en un sector de las ciencias sociales. Esta orienta-
ción concibe la masculinidad (y la feminidad, en consecuencia), 
como un conjunto de atributos distintos y singulares que es posi-
ble evaluar de manera objetiva. Se propone definir y explicar lo 
que los hombres “realmente son”, identificando con exactitud un 
conjunto de rasgos estables y delimitados a los que es posible ac-
ceder, por ejemplo, a través de cuestionarios y escaladas estanda-
rizados.

La aproximación positivista parte de un ethos que enfatiza el 
hallazgo de “hechos” con el objetivo de representar una definición 
unitaria de masculinidad que refleje lo que los hombres “realmen-
te son”. Esta definición normativa, unitaria y estable, es la base ló-
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gica de las escalas de masculinidad/feminidad en psicología, cu-
yos ítems se validan al mostrar que diferencian estadísticamente a 
hombres y a mujeres. Pero puede estar presente también en apro-
ximaciones cualitativas que buscan mostrar a través de distintos 
métodos (por ejemplo, historias de vida o entrevistas) un conjun-
to de rasgos nucleares de masculinidad que define a una determi-
nada cultura o comunidad. 

El primer problema que se puede plantear en esta orien-
tación es que asume una posición epistemológica de aparente 
neutralidad, ignorando así el punto de vista desde donde las des-
cripciones supuestamente objetivas se realizan (Haraway, 1995; 
Harding; 1996). En contraposición a esta perspectiva, se ha argu-
mentado ampliamente la forma en que toda consideración y co-
nocimiento sobre la identidad de género y, particularmente, sobre 
la masculinidad, está de entrada cimentada en determinado uni-
verso simbólico sobre el género (Bourdieu, 2000). Así, para con-
feccionar cualquier instrumento de medición de masculinidad, se 
parte ineludiblemente —aunque se ignore o se intente minimizar-
lo— en presupuestos parciales y culturalmente determinados so-
bre lo que la masculinidad es.

Y esto nos conduce al segundo problema. Para poder hacer 
listas que caractericen y comparen a hombres y mujeres, es ne-
cesario ordenar a las personas de antemano en las categorías de 
hombre y mujer. Como han mostrado Kessler y Mckenna (1978), 
la investigación objetivista que estudia el género tiene como pun-
to de partida las mismas tipologías de sentido común que impreg-
nan a la cultura de sexo/género dominante. Así, esta aproxima-
ción se erige sobre las propias tipificaciones que supuestamente 
busca poner bajo indagación. Más aún, asume como punto de par-
tida la naturalidad del binomio hombre-mujer, un artefacto socio-
político dominante en la cultura occidental moderna que funciona 
para ordenar y estructura las relaciones sexo-genéricas a través de 
matrices desiguales de poder (López, 2008; Laqueur, 1994). 

Finalmente, al concebir la masculinidad como aquello que 
los hombres son empíricamente, se reduce y simplifica la noción 
de masculinidad (y feminidad) a algo parecido a rasgos de hom-
bres en lo particular. Por el contrario, desde que otorga mayor én-
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fasis a la dimensión relacional, tanto la masculinidad como la fe-
minidad pueden referirse a un conjunto heterogéneo de procesos 
sociales que se actualizan y ponen de manifiesto diferentes suje-
tos (por ejemplo, hombres, mujeres u otros) que recorren de for-
ma transversal y desigual las relaciones sexo/genéricas. Así, más 
que atributos propios de determinados sujetos, se trata de fuerzas 
y posiciones dinámicas presentes en el tejido social que condicio-
nan de forma desigual y variante a diferentes sujetos.

La aproximación positivista puede asumir una concepción 
esencialista de la masculinidad o puede otorgar relevancia a diver-
sos factores culturales y sociales en la constitución de la misma. 
Sin embargo, en cualquier caso, mantiene concepciones unitarias, 
estables e individualistas de los rasgos asociados a la masculini-
dad. Esto es, presume que la masculinidad consiste en una se-
rie de atributos arraigados en la individualidad psicológica, que 
dichos rasgos se mantienen estables a través del tiempo y de los 
diferentes contextos (por lo tanto, pueden ser medidos y defini-
dos “de una vez por todas”) y, por lo demás, constituyen elemen-
tos más bien independientes del contexto y el entramado de rela-
cionales donde ocurren. Por tanto, suelen producir conocimientos 
sobre masculinidad eximidos de su carácter fuertemente contex-
tual, histórico y político, dejando en un segundo plano las relacio-
nes de poder desde las cuales las posiciones masculinas son cons-
tituidas. En este tenor, las perspectivas esencialista y positivista 
suelen compartir una tendencia a oscurecer los procesos sociales 
de constitución de las diferencias sexo-genéricas y así, a relegar a 
una “caja negra” las distintas fuerzas políticas constituyentes de 
las masculinidades. 

Encontramos, finalmente, una línea de aproximación socio-
logicista (o estructuralista) que pone énfasis en los aspectos macro-
sociales que regulan las relaciones sexo-genéricas y generan espe-
cíficas posiciones de sujetos dentro de un sistema determinado. 
Desde esta perspectiva, distintas fuerzas culturales e instituciona-
les se materializan según la forma en que las personas se conciben 
a sí mismos y despliegan su comportamiento. El sujeto es, aquí, 
una suerte de receptáculo de normas y pautas sociales de interac-
ción. La masculinidad se entiende entonces como especie de pro-
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grama o protocolo conformado por estructuras sociales que el in-
dividuo se limita a ejecutar. Aquí podemos encontrar perspectivas 
de corte marxista o estructuralista. 

Si bien esta orientación otorga un importante papel a las 
fuerzas históricas y políticas en la definición de lo masculino (un 
papel, de hecho, determinante), resulta menos ilustrativa a la 
hora de mostrar las diferentes formas en que estas normas ma-
crosociales impactan en función de los diferentes contextos loca-
les y relacionales en que los individuos se desarrollan. Tales nor-
mas no operan unidireccionalmente y de manera pareja, sino que 
son puestas en juego y re-articuladas en función de aspectos loca-
les y contextuales siempre cambiantes. Más aún, tales aproxima-
ciones suelen dejar en un segundo plano la agencia de los sujetos 
para encarnar de manera singular, y diversa, dichas normas; una 
agencia (individual o colectiva) que, eventualmente, puede gene-
rar procesos de resistencia, resignificación o subversión con res-
pecto a las propias normas que las rigen.

Como hemos comentado anteriormente, estas orientaciones 
generales constituyen sin duda un panorama simplificado e in-
completo de las distintas líneas con las que es posible estudiar las 
masculinidades en el ámbito de la psicología. Con todo, nos per-
miten esbozar un plano de tendencias y tradiciones que nos ayu-
da a vislumbrar líneas alternativas de indagación y perspectivas 
que acometan algunas dificultades presentes en una buena parte 
de la concepción y los estudios de las masculinidades. Ante este 
provisional panorama, se identifica la necesidad de generar apro-
ximaciones y perspectivas de estudio de las masculinidades que 
otorguen relevancia al fuerte carácter situado y relacional de su 
constitución y que permitan, de esta manera, concepciones de la 
masculinidad que contribuyan al avance de análisis críticos de las 
relaciones de poder entre los géneros y a robustecer la agenda de 
transformación y combate de las desigualdades. 

En esta línea, consideramos que la noción de identidad mas-
culina resulta una herramienta conceptual útil para acometer esta 
tarea en el ámbito de los estudios psicosociales. La noción de iden-
tidad, como una vía específica de aproximación psicosocial al am-
plio tema de las masculinidades, ofrece un espacio fértil para re-
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pensar algunas de las concepciones monolíticas de masculinidad 
y abrir distintos frentes de interrogación sobre las mismas.

Una aproximación psicosocial  
al estudio de las identidades masculinas
El estudio de las identidades masculinas comporta un aspecto psi-
cosocial útil y central para la comprensión más amplia de las mas-
culinidades en las sociedades contemporáneas. En el estudio de 
las identidades, de su constitución, su mantenimiento y eventual-
mente su transformación, es posible observar el anudamiento en-
tre los grandes órdenes sociales (culturales, ideológicos, políticos) 
con las prácticas encarnadas de sujetos particulares. Como argu-
mentaremos más adelante, el estudio de la identidad —al menos 
desde la perspectiva aquí planteada— permite indagar el espacio 
fronterizo situado entre la subjetividad y el comportamiento apa-
rentemente individual y las estructuras macrosociales que organi-
zan el sistema de sexo/género dominante.

Explorar las masculinidades por la vía de la identidad supo-
ne un cambio de dirección y mirada que se aleja de los estudios 
clásicos sobre roles sexuales, tan influyentes en muchos estudios 
psicológicos sobre el tema, que a menudo se apoyan en definicio-
nes esencialistas y normativas de la masculinidad. La perspectiva 
de los roles sexuales trata a la masculinidad precisamente como 
un patrón social para la conducta de los hombres; un patrón que 
se asienta sobre un orden biológico o psicológico natural.

Como han mostrado múltiples estudios en el campo de las 
masculinidades (Gilmore, 1990; Easthope, 1986; Amuchástegui y 
Szasz, 2007), dichas definiciones normativas plantean estereoti-
pos y rígidos patrones de comportamiento que difícilmente son 
cumplidos a cabalidad por las personas en los contextos concre-
tos y en sus relaciones cotidianas. En este sentido, consideramos 
que el estudio psicosocial sobre las masculinidades puede enri-
quecerse al desplazarse del modelo de los roles sexuales —a me-
nudo encasillados en definiciones esencialistas y normativas de la 
masculinidad— para atender a los procesos identitarios, en tanto 
espacios dinámicos y heterogéneamente constituidos que permi-
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ten dar cuenta de distintas maneras en que, en contextos específi-
cos y en función de relaciones concretas, se despliegan ciertas for-
mas de masculinidad.

En cualquier caso, el estudio de las identidades masculinas 
no debe suponer, desde nuestra perspectiva, desplazar el interés 
por el análisis de las relaciones de poder y dominación masculi-
nas para centrarse únicamente en los problemas de autoconcepto 
o de las “crisis de identidad” que a nivel individual experimentan 
los hombres. A raíz del surgimiento de los llamados men’s studies, 
se ha argumentado que los hombres atraviesan por una “crisis de 
identidad” como consecuencia de las transformaciones socioeco-
nómicas y culturales de nuestro tiempo (por ejemplo, el ingre-
so de las mujeres al mercado de trabajo remunerado y a la educa-
ción superior, el desempleo de los hombres, las políticas de apoyo 
a las mujeres, entre otros). Esta crisis identitaria cuestiona su des-
empeño como autoridad en el espacio público y como proveedor 
en el privado, lo que conduce a un forzoso reajuste de su propia 
identidad. Si bien este argumento hace uso de la noción de identi-
dad —desde una perspectiva más bien individualista— deja en un 
segundo plano las relaciones de poder y dominación sexo/gené-
rica implícitas en dichas transformaciones (Vendrell Ferré, 2002). 

En contraste con esta perspectiva, consideramos que, desde 
la perspectiva propuesta, el estudio de la identidad masculina per-
mite precisamente explorar y mostrar las relaciones y los entrete-
jidos entre la subjetividad individual y la colectiva, entre el com-
portamiento personal y las prácticas sociales. Así, su indagación 
va siempre acompañada por un análisis de cómo las relaciones de 
poder y dominación constituyen y mantienen dichas identidades, 
así como de la forma en que dichas relaciones de poder pueden 
ser subvertidas o transformadas. 

Hacia una concepción relacional y situada de identidad

El vocablo identidad hace referencia a 1) la cualidad de lo idéntico; 
2) al conjunto de rasgos propios de un individuo o de una colec-
tividad que los caracterizan frente a los demás; o 3) a la igualdad 
dentro de un ser o grupo, a aquello que le define como particular, 
auténtico y estable. La noción de identidad igualmente funciona 



Capítulo VII | Una aproximación psicosocial al problema ...

129

para construir la diferencia, aquello que distingue a una cosa de la 
otra, que divide al yo del no-yo y al nosotros de ellas. La compren-
sión de la identidad como un rasgo más bien estable que define 
a los sujetos y que se manifiesta en un juego de similitudes y di-
ferencias es común en el ámbito de los estudios psicosociales. La 
identidad comprendida de esta manera juega como un elemento 
teleológico que hace las veces tanto de causa como de consecuen-
cia, de proceso y de resultado, de origen que se explica a sí mismo 
(Gergen, 2006; Butler, 2004). 

Esta concepción dominante sobre identidad ha sido debatida 
y cuestionada, y se ha explorado la forma en las que se constitu-
yen, en el ámbito de la interacción social y de contextos sociohis-
tóricos diversos, ciertas cristalizaciones de identidad y diferencias 
identitarias específicas. Aquí la noción de identidad no es utiliza-
da ya para referirse a un factor anterior que explica diversas ex-
presiones (por ejemplo, de masculinidad) o como una “variable 
independiente”, sino como un aspecto que tiene que ser explica-
do. La identidad deja de ser una respuesta para convertirse en una 
interrogante. La identidad como una unidad interior originaria y 
esencial que produce inteligibilidad social en los sujetos, se vuel-
ve ahora una categoría resultante de múltiples procesos de consti-
tución y sostenimiento, procesos que atañen a dimensiones tanto 
personales como políticas.

Lejos de entender la identidad como núcleo interior esen-
cialmente individual, proponemos comprender la identidad como 
proceso, como relación, como un evento que ocurre entre perso-
nas y que contribuye a constituir el espacio social (Gergen, 2006; 
Bruner, 2004; Dreyfus y Rabinow, 1982). La identidad se entiende 
como un proceso intersubjetivo, contingente, producto de un con-
junto de relaciones sociales y de unas prácticas concretas. 

¿Cuáles son las prácticas que constituyen la identidad? Se 
trata de prácticas numerosas y diversas, pero que comportan un 
elemento simbólico o discursivo (Foucault, 1992; Butler, 2004). De 
esta manera, la concepción de identidad es relocalizada: pasa del 
ámbito privado de la interioridad psicológica, al ámbito público de 
las prácticas discursivas y simbólicas que conforman el campo so-
cial. No se trata ya de una identidad nuclear u originaria que pos-
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teriormente se exprese en el discurso, sino que son las propias 
prácticas discursivas las que constituyen de manera dinámica las 
posiciones identitarias.

Esta perspectiva entronca con la dimensión política de las 
identidades pues permite hacer evidente el carácter contingente 
y construido de las mismas, así como los efectos políticos de ex-
clusión y las relaciones de poder y dominación implicadas en el 
establecimiento de toda identidad y, particularmente, de la iden-
tidad masculina. Aquello que constituye tanto la identidad como 
la diferencia no se entiende como un atributo fijo y estable, sino 
como una relación contingente que se moviliza en cada práctica. Se 
enfatiza, así, el costo social y político de comprender las identida-
des masculinas como esenciales, naturales o trascendentales; asi-
mismo de situarles como referentes simbólicos que definen lo que 
se puede o no se puede ser, lo valorado y lo abyecto (Butler, 2004).  

Este cuestionamiento en torno a las identidades habitual-
mente consideradas esenciales y estables, así como a los procesos 
de inclusión/exclusión que ponen en juego, resulta especialmen-
te relevante para el estudio de las identidades masculinas en tanto 
lo masculino, como posición dominante en el campo social y sim-
bólico, no suele cuestionarse a sí mismo, no interroga sus propias 
condiciones de constitución al ser encarnado como punto de vista 
natural, objetivo y no problemático (Spivak, 1985; Harding, 1996; 
Beauvoir, 1998). Al cuestionar la categoría de hombre como posi-
ción natural y hegemónica, salen a la luz relaciones patriarcales 
vinculadas con el sexismo, la homofobia y el racismo.

La comprensión de la identidad no como una unidad inter-
na y fundacional sino como una especie de “sutura” contingente y 
construida en el marco de un contexto socio-histórico (Hall, 2003), 
nos sitúa en unas coordenadas distintas para abordar las masculi-
nidades y para comprender la diversidad de hombres que habitan 
las sociedades actuales. Los terrenos que nos invita a explorar la 
noción de identidad nos permiten explorar con mayor atención 
los múltiples procesos de construcción de las masculinidades que, 
por un lado, ocupan una posición hegemónica en el orden social 
y por tanto que constituyen un “punto ciego” con respecto a la re-
flexión crítica y, por otro, muestra una diversidad compleja de ex-
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presiones, prácticas e identificaciones que no es posible resumir 
en un modelo monolítico de masculinidad. De esta manera, es po-
sible reconocer masculinidades no hegemónicas o que en alguna 
medida escapan de los cánones normativos de la masculinidad do-
minante, abriendo un campo de exploración para el terreno deno-
minado de las “nuevas masculinidades”.

Masculinidades desde el dispositivo de sexo/género

El juego de relaciones, contrastes, similitudes y diferencias, con-
fluencias y oposiciones, a través de las cuales la masculinidad y el 
hombre son posicionados como valores supremos y hegemónicos 
en relación con otras expresiones y vivencias sexo/genéricas, pue-
de ser comprendido a través del concepto dispositivo. 

Desde una mirada foucaultiana, las identidades sexo/gené-
ricas son producciones de unas particulares condiciones socio-his-
tóricas y particulares formas de racionalidad sobre el cuerpo y la 
sexualidad. Hablamos de resultados de un poder que no sólo regu-
la o controla identidades preexistentes, sino que produce activa-
mente dichas identidades. En el caso que nos ocupa, se trata de la 
posición dominante, de la identidad que funciona como referen-
te y medida para la integración de cierta gramática del sexo/géne-
ro. Dichas identidades son producidas a través de un dispositivo 
complejo que regula un cierto ordenamiento de cuerpos, placeres, 
deseos, prácticas, identificaciones y relaciones sociales entre las 
mismas. En este ordenamiento se conjugan lo moralmente acep-
table, lo técnicamente útil y lo objetivamente verdadero.

Este aparato productivo y regulador que se cierne en tor-
no al sexo/género fue planteado por Foucault en términos de un 
dispositivo de la sexualidad. Utilizando la caracterización de Gior-
gio Agamben (2006), la noción de dispositivo se entiende como 
todo aquello que tenga en algún sentido la capacidad de captu-
rar, orientar, determinar, interceptar, modelar, controlar y asegu-
rar los gestos, las conductas y los discursos de los seres vivientes. 
Y aquello no será precisamente un objeto singular y bien defini-
do, sino una red de elementos diversos o, más bien, el resultado 
de esa red. En este sentido, Foucault (1983: 299) se referirá al dis-
positivo como:
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[…] un conjunto resueltamente heterogéneo que 
incluye discursos, instituciones, instalaciones arquitec-
tónicas, decisiones reglamentarias, leyes, medidas ad-
ministrativas, enunciados científicos, proposiciones fi-
losóficas, morales, filantrópicas, brevemente, lo dicho y 
también lo no-dicho, éstos son los elementos del dispo-
sitivo. El dispositivo mismo es la red que se establece 
entre estos elementos. 

Deleuze (1989) se referirá al dispositivo como una especie 
de ovillo o madeja. Se trata entonces de un aparato más o me-
nos informe y dinámico. Se parece más a una multiplicidad di-
fusa y heterogénea de microdispositivos que entran en contacto. 
Con todo, el dispositivo está orientado estratégicamente, esto es, 
su funcionamiento está encaminado a producir unos efectos de-
terminados. El dispositivo de la sexualidad será una estrategia pri-
vilegiada para acceder a la vida del individuo y simultáneamente 
acceder a la vida de la especie. Será una forma de moldeamiento 
de los cuerpos y una forma de acentuación o extensión del goce 
sexual. Será a la vez el origen de los grandes programas de anti-
concepción dirigidos a poblaciones enteras como de las técnicas 
sexológicas individualizadas consagradas a la expresión del íntimo 
deseo y la exploración de la propia sexualidad. El dispositivo de la 
sexualidad es, en términos foucaultianos, lo siguiente:

[…] una gran red superficial donde la estimula-
ción de los cuerpos, la intensificación de los placeres, la 
incitación al discurso, la formación de conocimientos, 
el refuerzo de los controles y las resistencias se encade-
nan unos con otros según grandes estrategias de saber 
y poder (Foucault, 1976: 111-112).

Aproximarse a las masculinidades utilizando la noción de 
dispositivo permite vislumbrar un conjunto de direcciones de in-
dagación. Invita a relocalizar el análisis no (únicamente) en las 
relaciones de poder y dominación de los hombres con respecto a 
las mujeres, sino al amplio tejido de relaciones interdependientes 
de poder que articulan el campo del sexo/género. Por ejemplo, se 
vuelve relevante prestar mayor atención a la forma en que la mas-
culinidad se relaciona con prácticas homosexuales y homoeróti-
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cas (Wittig, Sáez y Vidarte, 2006; Prieur, 1996); la forma en que 
se construyen formas de masculinidad no hegemónica por hom-
bres pero también por posiciones sexo/genéricas, como el caso de 
la noción de “masculinidades femeninas” (Hallberstam, 2010) o 
de las masculinidades transgénero (Bornstein, 1994; Rubin, 2003). 

Asimismo, para entender las identidades masculinas resul-
ta pertinente explorar la manera en que determinadas formas de 
masculinidad se articulan con aparatos institucionales y con es-
tructuras económicas y políticas; se vuelve relevante analizar la 
función que juegan las masculinidades en determinados órdenes 
productivos y sociales; la forma en que se vinculan con posicio-
nes sexo/genéricas diversas, donde se traslapan aspectos vincula-
dos con la orientación sexual, la edad, la clase y la pertenencia ét-
nica (Platero, 2014; Expósito Molina, 2012). Es en este entramado 
de relaciones, en este dispositivo estratégico, donde determinadas 
formas de masculinidad se conforman y encuentran su sentido. Y 
es aquí donde se vuelve necesario indagar la forma en que operan 
y en que pueden ser comprendidas y transformadas.

Desafíos en torno al estudio psicosocial  
de las masculinidades
A lo largo de este capítulo hemos buscado delinear una particu-
lar perspectiva de aproximación psicosocial al estudio de los hom-
bres y las masculinidades. Hemos argumentado que dicha tarea 
de indagación podría beneficiarse al adoptar perspectivas sobre 
las masculinidades que se alejen de concepciones esencialistas so-
bre lo masculino, y que dejen de considerarle como rasgos fijos, 
estables y definitivos que pueden conocerse objetivamente y de 
forma monolítica.

En contraste con esta perspectiva que aún se encuentra vi-
gente en muchos estudios psicológicos, consideramos que el aná-
lisis crítico de las masculinidades se enriquece si se desarrollan 
aproximaciones teóricas y metodológicas que reconozcan el carác-
ter fundamentalmente relacional de las masculinidades, imbuido 
de condiciones históricas y sociales, insertado en contextos insti-
tucionales e interaccionales específicos. Estas aproximaciones per-
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miten, a nuestro juicio, poner en el centro del estudio de las mas-
culinidades dos asuntos clave: a) plantearlas como productos o 
resultados de un particular sistema de sexo/género, como algo que 
tiene que ser explicado y no como algo que explica, como proceso 
y consecuencia y no como origen incuestionable que justifica un 
natural estado de cosas; y b) poner en primer plano la dimensión 
política, las relaciones de poder y las consecuentes asimetrías que 
resultan del establecimiento de ciertas formas de masculinidad y 
de ser hombre.

¿Cómo es posible, entonces, generar una aproximación a la 
identidad no esencialista, que la conciba como una entidad múl-
tiple, en proceso y abierta a la continua redefinición, producida 
y mantenida en el campo de las relaciones sociales y las estruc-
turas de poder? Recurriendo a las reflexiones desarrolladas ante-
riormente —y recogiendo la influencia de diversas perspectivas 
feministas y críticas en el ámbito de los estudios de género— po-
dríamos ofrecer tres elementos para comprender las masculini-
dades desde coordenadas diferentes a aquellas pertenecientes a 
la psicología de corte esencialista/positivista. Estas concepcio-
nes, provenientes de un ethos interdisciplinar, permiten ampliar 
la comprensión de las masculinidades en los estudios psicosocia-
les. Aunque son concepciones interrelacionadas y por momentos 
se traslapan, su distinción permite enfatizar diferentes facetas de 
estudio y problemáticas de investigación en el vasto tema de las 
masculinidades. Consideramos entonces que es posible compren-
der la masculinidad como:

•	 Una construcción social y como una formación simbólica, 
en el sentido de que está asociada a un conjunto de signifi-
cados y esquemas cognitivos que ordenan nuestra compren-
sión del cuerpo, de la identidad, del género y de las relacio-
nes sociales en que nos involucramos.

•	 Un ideal normativo, en el sentido de que se edifica como un 
conjunto de modelos a seguir por los sujetos “hombre”; mo-
delos que prescriben determinados comportamientos, acti-
tudes, formas de relación y de construcción identitaria; mo-
delos que además permiten generan fronteras y distinciones 
entre lo normal-anormal, válido-no válido, deseable-estig-
matizado. 
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•	 Un conjunto de prácticas heterogéneas, esto es, formas es-
pecíficas de comprender, encarnar y desplegar, por parte de 
sujetos diversos, los códigos asociados a la masculinidad en 
culturas y contextos sociales específicos; formas que mues-
tran una gran variabilidad y dinamismos y que, además de 
reproducir los códigos de masculinidad normativa, pueden 
también subvertirlos.
Consideramos que las nociones de identidades masculinas y 

dispositivo de sexo/género son herramientas teóricas útiles para ex-
plorar estas diferentes dimensiones del problema de las masculi-
nidades desde una perspectiva psicosocial. Dichas herramientas 
permiten aunar las dimensiones individual, social y política del 
sexo/género, ponen de manifiesto su carácter relacional y con-
textual, y permiten vislumbrar el heterogéneo conglomerado de 
elementos semióticos y materiales que producen y reproducen el 
sistema patriarcal dominante y las masculinidades que ahí se de-
sarrollan. 

Ante este panorama, es posible entrever algunas líneas de 
indagación, territorios de exploración y desafíos teórico-metodo-
lógicos que se antojan relevantes e interesantes para expandir el 
abordaje psicosocial sobre las masculinidades. Si bien estas líneas 
se han trabajado desde distintos ángulos, plantean territorios de 
indagación aún por recorrer. Entre las múltiples direcciones que 
se dibujan en este campo-tema, podemos mencionar las siguien-
tes:

•	 Incluir en el foco analítico no sólo las relaciones de domi-
nación que ejercen hombres sobre mujeres (tema que, sin 
duda, seguirá siendo central en el estudio de la problemáti-
ca), sino también las relaciones de dominación que ejercen 
hombres contra otros hombres (y contra otredades no-mu-
jeres), así como las formas de dominación sobre los propios 
hombres ejercidas por un particular dispositivo de sexo/gé-
nero.

•	 Vinculado al punto anterior, se vuelve relevante explorar la 
forma en que las identidades masculinas se imbrican y su-
perponen con otras líneas de diferenciación, categorización 
y jerarquización social vinculadas, por ejemplo, a la orien-
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tación sexual, la raza, la etnia o la clase; dimensiones ínti-
mamente relacionadas con el imaginario y la materializa-
ción de lo que es ser hombre en nuestras sociedades. Aquí el 
concepto de “interseccionalidad” puede resultar útil en tan-
to permite examinar cómo categorías y formas de discrimi-
nación actúan de forma orquestada y acoplada para mante-
ner determinadas relaciones de desigualdad.

•	 Generar aproximaciones al estudio de las masculinidades 
que escapen al marco normativo del binomio hombre-mu-
jer. Que asimismo cuestionen el marco simbólico que plan-
tea sólo dos categorías sexo/genéricas posibles, que antepo-
nen el antagonismo varón-mujer como punto de partida, y 
que comprendan las masculinidades como prácticas hetero-
géneas que pueden ser puestas en juego y encarnadas por 
sujetos diversos que no son necesariamente hombres (o mu-
jeres).

•	 Finalmente, si bien el estudio de las “nuevas masculinidades” 
ha surgido como un tema de creciente interés y resulta impor-
tante reconocer nuevas prácticas vinculadas a la masculinidad 
en los escenarios contemporáneos, conviene mantener vivo el 
legado feminista que invita a mantener una mirada crítica sis-
temática que nos permite identificar y visibilizar distintas (y 
nuevas) formas de dominación en el sistema sexo/género. El 
estudio de las “nuevas masculinidades” debería ir acompaña-
do, en este sentido, por el estudio de nuevas formas de ma-
chismo y de dominación patriarcal.
Éstas y otras direcciones nos invitan a pensar en el cam-

po-tema de las masculinidades como un aspecto central en los 
problemas académicos, sociales y políticos que atañen al género 
como dimensión clave para generar relaciones más justas e inclu-
yentes y, en suma, sociedades más habitables.
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Capítulo VIII

Viviendo con el estigma

Ma. Gregoria Carvajal Santillán
Marisa Mesina Polanco

Introducción 

Este capítulo se configura a partir de la idea de estudiar, desde 
la opinión de un grupo de personas con preferencias sexuales 

hacia personas del mismo sexo, cómo son las relaciones que esta-
blecen con sus familias y con los grupos sociales en los que par-
ticipan. Busca conocer cómo se perciben los homosexuales mas-
culinos ante el rechazo de su familia y su contexto social, y las 
situaciones que los rodean.

Para estudiar el tema, se buscaron referentes teóricos que 
permitan objetivar la información vertida por el grupo de jóvenes 
que formaron la muestra, encontrando que la teoría de los siste-
mas ecológicos y la cultura de Urie Bronfenbrenner resulta útil. 
Esta teoría establece que toda persona se ve afectada significati-
vamente por las interacciones que establece con otras a partir de 
los sistemas a los que pertenece, influencia que se observa en su 
conducta.

Sociedad y cultura, como elementos importantes en la vida 
de los seres humanos, propician el desarrollo de los derechos de 
las personas o los obstaculiza. Uno de esos derechos es la libertad 
que se percibe como “libertad limitada”, determinada por valores, 
tradiciones y costumbres que marcan pautas de acción y desarro-
llo de las personas. Este derecho a la libertad se relaciona con el 
tema del ejercicio pleno de la sexualidad, como sea que ésta se ma-
nifiesta y hacia donde sea que esta vaya dirigida. En el caso con-
creto de las personas que ejercen su sexualidad como homosexua-
les, sus libertades se ven limitadas por sociedades conservadoras 
que buscan explicar la homosexualidad como anomía, enferme-
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dad o aberración, provocando hacia quienes manifiestan abierta-
mente conductas homosexuales exclusión, rechazo y/o estigma. 
Se parte de la idea de que la exclusión es una acción que pertur-
ba hasta al más fuerte; es una acción que provoca estructuras en 
la mente del hombre o grupo excluido. Los homosexuales son so-
cialmente vistos como un sistema complejo, desaprobados a partir 
de viejos y arraigados juicios morales vigentes actualmente, mien-
tras que un estigma es aquel atributo desacreditador, mediante el 
cual las personas no son consideradas como normales (Goffman, 
1986). Cada sociedad toma acuerdos sobre aquellos atributos que 
considera adecuados o normales. Como sociedad, estos atributos 
nos ayudan en el trato con los demás.

Cuando enfrentamos personas cuyos atributos se salen de 
la norma, entonces no sabemos cómo tratarlos. Tal es el caso de 
los homosexuales. Sus formas de actuar no tienen correspondencia 
con los atributos socialmente asignados a los varones y, por tanto, 
la respuesta que estas personas establecen en la interacción social, 
no corresponde a lo que socialmente se espera de ellos. Su identi-
dad de género no corresponde a la asignación de atributos relacio-
nada con su sexo biológico y, por tanto, su actuación confunde a 
los demás con los que se relaciona y, entonces, es estigmatizado.

El estigma otorgado por la familia es el que se explora en este 
capítulo, aunado a la idea colectiva respecto a lo que son o no son 
los homosexuales, desde la mirada de ellos mismos. Es decir, busca 
dar cuenta de cómo viven la relación con los otros en la familia y 
en los grupos sociales donde se desenvuelven y haciendo referen-
cia a la violencia de género que viven cotidianamente.

Las unidades de análisis son tres personas de 18, 22 y 25 
años, que integran el grupo “Princess”, jóvenes homosexuales que 
se reúnen con cierta regularidad en el jardín “Senderos del Car-
men” en el municipio de Villa de Álvarez, en el estado de Colima. 
Lo que aquí se plantea hace referencia al relato de estas tres per-
sonas y a sus amigas. Son testimonios orales a partir de preguntas 
específicas acerca de su homosexualidad y en referencia a las difi-
cultades en la relación con su familia y la sociedad. 
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Para facilitar la lectura, se ha organizado el artículo a partir 
de la propuesta de Bronfenbrenner, sobre los sistemas que afectan 
el desarrollo y las conductas de los individuos. Él llama a su teo-
ría Ecológica y en ella se destaca la importancia de los ambientes 
en los que las personas se desenvuelven para lograr cambios, tan-
to en esos ambientes como en las formas en que se relacionan con 
ellos. Para Bronfenbrenner, los ambientes naturales son la fuente 
principal de influencia sobre las personas en desarrollo.

A los sistemas en cómo se organizan los ambientes en donde 
una persona se desarrolla y se relaciona con otras, Bronfenbren-
ner los llama: macrosistema, exosistema, mesosistema, microsis-
tema y cronosistema.

El macrosistema se refiere a los marcos culturales o ideoló-
gicos que pueden afectar de manera transversal a los sistemas de 
menor orden (micro, meso y exo sistemas), confiriéndoles cier-
ta uniformidad y cohesión, diferenciándolos de otros entornos in-
fluidos por culturas e ideologías diferentes. Aquí se encuentran 
los valores culturales y políticos de una sociedad, los modelos eco-
nómicos, las condiciones sociales, por citar ejemplos. En torno 
al tema de este capítulo, el macrosistema tiene que ver con las 
creencias que se tienen acerca de la homosexualidad, mismas que 
generan leyes, costumbres y tradiciones que afectan la manera en 
cómo se relacionan los homosexuales con el estado, la religión, la 
sociedad y viceversa.

El exosistema se refiere a los entornos donde una persona 
no está directamente incluida, pero le afecta, porque los hechos 
que se originan en ese nivel producen consecuencias en las in-
teracciones con los otros. Ejemplo de eso puede ser la forma en 
cómo son presentados los homosexuales en programas de televi-
sión, que puede provocar reacciones hacia ellos, ya sea de simpa-
tía o antipatía, según como sea abordado el tema.

El mesosistema es el espacio donde uno o más microsiste-
mas se interrelacionan para lograr objetivos. Es decir, la relación 
que se vive con los compañeros de trabajo, así como en los centros 
escolares, con el vecindario y con la familia.

El microsistema tiene que ver con el padrón de actividades, 
roles y relaciones interpersonales que las personas llevan a cabo 
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en un entorno determinado en donde se encuentran inmersos. 
Con relación a los homosexuales, tiene que ver cómo ellos, a partir 
de asumirse como tales, interactúan con los demás.

Un componente extra de la teoría ecológica es el factor tiem-
po, a lo que Bronfenbrenner denomina cronosistema. Tiene que 
ver con la temporalidad y con los cambios en el mundo respec-
to a diversas cuestiones, como, por ejemplo, las modificaciones 
en las concepciones sobre la homosexualidad a través del tiem-
po, las manifestaciones de las personas homosexuales y acciones 
en contra de ellos instrumentadas a través del tiempo. Las modi-
ficaciones del concepto homosexualidad (aberración, enfermedad 
mental, pecado, etcétera) influenciadas por las disciplinas que lo 
estudian y la temporalidad de estas investigaciones, es un ejem-
plo de ello.

El cronosistema se relaciona también con el lugar donde se 
desarrolla la situación, el proceso o acontecimiento estudiado: no 
es lo mismo ser homosexual en México que en Holanda o en Irán. 
Los ciclos económicos y los cambios familiares son aspectos consi-
derados elementos en el cronosistema.

Por ser el cronosistema un elemento que afecta de manera 
transversal los demás sistemas, este trabajo iniciará relatando el 
contexto histórico y actual de la situación de la homosexualidad, 
enfocándonos en el entorno de Colima, haciendo un breve recuen-
to de la homofobia. Posteriormente se hablará del macrosistema, 
donde se revisarán los principales conceptos en torno al cual se in-
tentan explicar los resultados obtenidos. A ese apartado le llama-
mos partir de la cultura. Para hablar del exosistema, se plantea un 
apartado que se llama Sociedad, espacio de visibilización de la cultu-
ra, donde tratamos además la discriminación, marginación y ex-
clusión como manifestaciones que afectan a los homosexuales. El 
mesosistema y microsistema son tratados en el apartado que se lla-
ma Los Princess, donde se narra una parte de la historia de los tres 
entrevistados. Ahí hacemos un recuento de sus relaciones con la 
familia y el entorno. Finalmente, Construyendo el estigma, es la con-
clusión, donde se explica cómo Los Princess se encuentran vivien-
do con el estigma de ser homosexuales.
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Desarrollo 
El contexto histórico de la homosexualidad

La homosexualidad no es algo nuevo. Todas las sociedades y todas 
las culturas han hablado de este tipo de relaciones entre las per-
sonas desde la antigüedad. Hay culturas antiguas, como la griega, 
que ponderaban la homosexualidad y le otorgaban cierta impor-
tancia en diversos círculos sociales. Sin embargo, en el mundo oc-
cidental y oriental, las posturas religiosas han influido en la ma-
nera en cómo la homosexualidad se mira y determina las formas 
de relacionarse con las personas homosexuales. Regularmente, 
las propuestas culturales de origen religioso se caracterizan por 
muestras de intolerancia, incomprensión y falta de respeto hacia 
las personas con preferencias sexuales por personas de su mismo 
sexo. 

En ciertos espacios familiares y sociales, la idea de convi-
vir con personas homosexuales puede ser un problema para quie-
nes no aceptan estas formas de relación, ya que prevalecen ideas 
tabú que señalan a la homosexualidad como símbolo de decaden-
cia. La posibilidad de matrimonios gays no son una opción apro-
bada socialmente, considerando que el único concepto de familia 
válido es aquel que tiene que ver con la familia nuclear: mamá, 
papá e hijos/as. 

A pesar de que la Encuesta Nacional sobre Familia y Vulne-
rabilidad 2007 (El Universal, 1 de febrero, 2010), muestra que de 
cada diez familias, cuatro tienen un miembro homosexual (El Uni-
versal, 2010), la Encuesta Nacional de Cultura Política y Prácticas 
Ciudadanas (Segob/Ife, 2001) señala que 66% de la población en-
cuestada manifiesta que no compartiría techo con una persona 
homosexual, mientras que la Encuesta Nacional de la Juventud 
2000 (Instituto Mexicano de la Juventud/Sep, 2000), a partir de las 
respuestas de los y las jóvenes, que 71% señalaron que no apoya-
rían los derechos de los homosexuales; de igual forma lo refiere 
el Informe preliminar de la Comisión Ciudadana Contra Críme-
nes de Odio por Homofobia, 2003. A partir de un seguimiento he-
merográfico de 15 medios en siete entidades de México, se señala 
que 290 asesinatos de homosexuales se han registrado entre 1995 
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a 2003: 275 varones y 15 mujeres. Desgraciadamente existen mu-
chas cifras que no salen a la luz pública. Los datos anteriores dan 
a conocer un poco ese reflejo social en el que vivimos actualmen-
te. A pesar de estar en el siglo xxi, y que la humanidad se declara 
como una sociedad moderna libre de prejuicios, nos encontramos 
que las cifras muestran todo lo contrario y éstas reclaman un es-
tado de alarma, pero incitan a la vista del hombre a intentar com-
prender el problema desde un punto de vista humano y civilizado; 
por desgracia, las cosas no son tan fáciles ya que la sociedad dic-
ta libertad y modernidad al momento de conveniencia y no al mo-
mento de alarmas sociales evidentes.

La violencia hacia los homosexuales es otro problema. Insul-
tos, humillaciones, palabras despectivas o burlas, lleva a muchos 
de ellos a luchar contra sus deseos, provocando graves conflictos 
psicológicos, culpabilidad, ansiedad, vergüenza y depresión. Éstas 
son sólo algunas de las consecuencias inmediatas o más comunes, 
las cuales orillan al ser homosexual a una inminente depresión 
con graves consecuencias, tales como el suicidio. La opción de los 
homosexuales ha sido organizarse y luchar por el derecho de ejer-
cer plenamente su ciudadanía, buscando su espacio personal-so-
cial donde puedan ser como quieren ser. Educación y mejoras le-
gislativas son la opción más válida. 

Avances al respecto son las leyes que permiten sociedades 
de convivencia, vigentes en Inglaterra y Holanda que permiten 
que personas del mismo sexo vivan juntos en un hogar de manera 
permanente, proporcionándose ayuda mutua para obtener bene-
ficios fundamentales como alimentación, vestido, gastos médicos, 
pensiones, sucesiones y tutela legítima, la regulación de las rela-
ciones patrimoniales para que cuando uno de los miembros llegue 
a enfermase, el otro pueda protegerle y garantizarle sustento, para 
que no sigan siendo sujetos sin derechos. 

En México, el único lugar donde se legalizan las socieda-
des de convivencia es la Ciudad de México. El instrumento se lla-
ma Ley de Convivencia y se aprobó el 5 de marzo de 2007. Esta ley 
es civil, autónoma y de interés público y da reconocimiento legal 
a hogares formados por personas sin parentesco consanguíneo o 
por afinidad. La ley les da derecho a las personas que suscriben 
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una sociedad de convivencia a heredar, a la subrogación del arren-
damiento, a recibir alimentos en caso de necesidad y a tutela le-
gítima. Desde el 16 de marzo de 2007 se han suscrito sociedades 
de convivencia, a pesar de la franca oposición de católicos y evan-
gelistas fundamentalistas, quienes por diversos medios y a través 
de diversas organizaciones han intentado frenarla. Son los jóvenes 
(de entre 18 y 35 años) quienes más se han manifestado a favor. 
La ley ha recibido el apoyo de organismos como la Cdhdf, Cena-
pred y diversos organismos feministas y de derechos de las mino-
rías sexuales. En el estado de Colima no hay leyes específicas para 
los homosexuales, pero tienen las mismas protecciones que el res-
to de la ciudadanía.

Homofobia

La homofobia, que se caracteriza por el odio a los homosexuales, 
pertenece al grupo del racismo, la xenofobia o el machismo, todas 
ellas consideradas enfermedades sociales conocidas con el nom-
bre genérico de fascismo: es el odio al otro, entendido como una 
entidad ajena y peligrosa.

La homofobia es vista como una variante del fascismo, por-
que prepara siempre las condiciones del exterminio. Pasiva o acti-
vamente crea un marco de referencias agresivas contra los gays y 
las lesbianas, identificándoles como personas peligrosas, viciosas, 
ridículas, anormales, y enfermas, marcándolas con un estigma es-
pecífico, que es el cimiento para las acciones de violencia política 
(desigualdad legal), social (exclusión y escarnio públicos) o física 
(ataques y asesinatos) (Botto, 2007).

Algunas naciones como Gran Bretaña y Alemania han lega-
lizado las relaciones homosexuales entre adultos. Sin embargo, en 
muchos países el hecho de ser homosexual o de practicar la homo-
sexualidad, puede provocar la pérdida del trabajo, la discrimina-
ción en la concesión de vivienda, el rechazo social e incluso la cár-
cel. Durante los últimos años, los grupos a favor de los derechos de 
los gays han trabajado para conseguir una mayor aceptación de la 
homosexualidad por parte de la opinión pública y en la legislación. 
El nivel de aceptación alcanzado en la década de 1970, disminu-
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yó durante la década siguiente debido a la reacción pública nega-
tiva respecto a la propagación del síndrome de inmunodeficiencia 
adquirida (sida o aids en inglés), que afecta en mayor proporción a 
la sociedad homosexual masculina. Este hecho condujo al rechazo 
social, además, a un prejuicio creciente contra los homosexuales.

En España, así como en América Latina, hay diversas aso-
ciaciones para la defensa de los derechos civiles de homosexuales 
masculinos y femeninos. Aunque la permisividad hacia este tipo 
de orientaciones de género ha aumentado en los últimos años, 
queda aún un largo camino por recorrer.

Como consecuencias graves de la homofobia están el homi-
cidio y el suicidio de homosexuales. La opresión social, así como 
el miedo al rechazo, suelen llevar a la depresión, el abuso de dro-
gas y en algunos casos hasta el suicidio. Casi todos los grupos tra-
dicionales de apoyo al joven (la familia, la iglesia, las escuelas) 
rechazan, condenan o niegan la existencia de homosexuales y les-
bianas, por lo que muchos de estos jóvenes se convierten en vícti-
mas de la sociedad homofóbica actual.

En México, según la Comisión Ciudadana de Crímenes de 
Odio por Homofobia, fueron asesinados 213 homosexuales en el 
periodo 1995-2000, calculándose que el número real debe ser tres 
veces más alto por todos aquellos casos que pertenecen a las ci-
fras ocultas de crímenes sin resolver: desaparecidos, no denuncia-
dos, etcétera. En datos publicados por “Ángel Guardián”, programa 
radiofónico emitido el 14 de Mayo del 2010, se dijo que, en Coli-
ma, el número de asesinatos de homosexuales, lesbianas y perso-
nas transgénero, motivados por el odio, se duplicó en la presen-
te década, en comparación con el registrado en la década anterior. 
De acuerdo con los resultados preliminares del Informe de Críme-
nes de Odio por Homofobia (icoh), de 1995 a 2000 se registraron 
en promedio 28 asesinatos homofóbicos por año, cifra que se ele-
vó a 59 de 2001 a 2008. 

En el 2005, el número de casos fue de 104 asesinatos. El icoh 
registra un número total de 640 homicidios homofóbicos de ene-
ro de 1995 a junio de 2009. Sin embargo, la cifra real se elevaría 
a 1,656 homicidios motivados por el odio homofóbico, de acuerdo 
a una proyección nacional de casos. Este documento es producto 
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de la revisión de 71 diarios impresos locales y nacionales realiza-
da por la organización civil “Letra S. Sida, Cultura y Vida Cotidia-
na”, con el apoyo de nueve organizaciones civiles de igual número 
de estados, en las hemerotecas de la Ciudad de México y de otras 
ciudades de México.

En relación a los asesinatos homofóbicos por entidades, el 
icoh señala que la entidad con mayor número de registros es la 
Ciudad de México con 144 asesinatos, seguido por el estado de Mé-
xico con 64; Michoacán, 77, Nuevo León, 59; Jalisco, 41; Yucatán, 
39; Veracruz, 30; Colima, 28; Tabasco, 22; Baja California Norte, 21 
y Chihuahua, 20. Respecto a las víctimas, jóvenes de 21 a 40 años, 
por género, se registraron 535 hombres gay; 21 lesbianas, y 84 tra-
vestis, transgéneros o transexuales que presentan diferentes pa-
trones de ejecución. 

El perfil del asesino y el modus operandi, están relacionados 
con el género de la víctima. En el caso de las lesbianas el perpetra-
dor del crimen es un hombre cercano que puede ser, su ex pareja 
sentimental o un pariente; mientras que los travestis y transexua-
les son atacadas por más de un asesino, en carros en marcha o a 
golpes por un grupo de atacantes. En el caso de los hombres gay, 
el delincuente los elige por identificarlos como un “blanco fácil” 
por pertenecer a un grupo desvalorizado socialmente. De acuer-
do con los resultados del icoh, el uso de arma blanca fue el instru-
mento más común para cometer este tipo de delito (229 crímenes 
fueron perpetrados con armas punzocortantes), seguidos por los 
golpes con 118 casos. El estrangulamiento es la tercera forma más 
común de accionar de los victimarios, ya que se tiene registro de 
104 víctimas en este rubro. El lugar donde se cometieron la ma-
yoría de los crímenes fue el domicilio de la víctima, 291 casos; se-
guido de 107 casos que fueron en la calle. Los homicidios en hote-
les completaron 36 casos. La mayoría de las víctimas eran jóvenes 
adultos de un rango de edad que va de los 21 a los 40 años. En to-
tal fueron 215 casos. 

Como se puede apreciar en la estadísticas, las cifras son real-
mente alarmantes; encontramos en ellas todas las consecuencias 
de una cultura mexicana desbordada por un absoluto machismo, 
la cual se encuentra completamente desinformada de los aconte-
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ceres sociales verdaderamente preocupantes. Por desgracia, es un 
tema que ante tal costumbre cultural se encuentra olvidado y mu-
chas veces menospreciado, incluso, el gobierno maquilla las cifras 
y les resta importancia. 

Partir de la cultura

Históricamente, investigadores, filósofos y académicos se han es-
forzado en buscar explicación a los fenómenos sociales del medio 
en que se desenvuelve. La cultura, para las ciencias sociales, apa-
rece después del siglo xix con la etnología, etnografía o antropolo-
gía cultural (White, 1964). La cultura como educación, formación, 
cultura, es el abstracto de ‘colere’. Labrar el campo aplicado al ser 
humano, son asuntos educativos, en principios y valores, que nor-
man el actuar en sociedad. En Grecia a esta formación la llamaban 
“paideía”, ya que se implementaba en los niños. La cultura, son to-
das las formas de vida y sus distintas manifestaciones dentro de 
una determinada sociedad, que se materializa en las costumbres, 
las prácticas religiosas, las normas así como códigos que practica 
determinado grupo social, entre las que destacan formas de orga-
nización social, de vestirse, y comportarse, es decir, todas sus prác-
ticas de la vida diaria tienen base en la cultura.

En un sentido más restringido, la cultura se constituye por 
los diversos saberes, tanto de tipo especulativo como práctico, que 
la humanidad ha alcanzado y recopilado, en forma más o menos 
sistemática, a lo largo de la historia. Pérez (1995), define la cultu-
ra como:

[…] un proceso continuo de sustentación de una 
identidad mediante la coherencia lograda por un con-
sistente punto de vista estético, una concepción moral 
del yo ante un estilo de vida que exhibe esas concepcio-
nes en los objetos que adornan a nuestro hogar, a no-
sotros mismos, y en el gusto que expresa esos puntos 
de vista.

Así, el sistema cultural constituye una estrategia de sobrevi-
vencia para la sociedad, ya que son los reglamentos sobre los cua-
les se fundamenta el actuar de las personas que intercalan accio-
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nes entre sí para satisfacer sus necesidades; un buen número de 
códigos de comportamiento son intangibles, otros son normativi-
dades jurídicas. Éste tiene una relación de apoyo mutuo con la 
economía y la política; es decir, bajo un sistema de creencias se 
justifica el orden social. Por otro lado, cualquier sistema sociopolí-
tico se complementa y a la vez se apoya en un orden moral dado, 
para obtener la legitimación de éste, por tanto cultura y concien-
cia de los valores, son expresiones que significan la misma cosa, 
es decir, que se puede entender que los valores son una extensión 
de la cultura o que ésta es la manifestación viva de aquéllos. De 
ahí que cuando una persona se sale de los esquemas trazados por 
el grupo social al que pertenece, es rechazado.

La cultura formadora de identidad

Partiendo de que la cultura es lo que somos y lo que hacemos, la 
cultura es un agente transformador, ya que metafóricamente es 
un molde donde vaciamos nuestra sustancia del ser, donde la for-
ma de actuar de un sujeto se ve influido por la cultura de su en-
torno (Galindo, 2007). La formación de la identidad es un proceso 
que comienza a configurarse a partir de ciertas condiciones pro-
pias de la persona, presentes desde el momento de su nacimien-
to, junto a ciertos hechos y experiencias básicas. A partir de lo an-
terior, la identidad se forma otorgándonos una imagen compleja 
sobre nosotros mismos, la que nos permite actuar en forma cohe-
rente según lo que pensamos, de acuerdo a la sociedad a la que 
pertenecemos.

Roles de género: biológico-social

El Diccionario de la Real Academia de la Lengua Española divide 
el sexo en dos: varón-mujer, macho-hembra, mientras que la pala-
bra género tiene su origen en la literatura. Inició su aplicación en 
los años setenta, en la psicología y la antropología; el primero de 
los conceptos es biológico y el segundo es una construcción cultu-
ral, que corresponde a los roles y estereotipos que cada sociedad 
le asigne a los sexos (Elosegui, 2002). En el género se desglosan va-
riantes como la identidad, rol, sexo, etcétera. El género conlleva la 
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identidad creada por el rol sexual de las personas; el plano cultural 
a menudo se confunde con lo biológico, sin embargo, este aspecto 
es dado por la naturaleza desde el nacimiento y el plano cultural 
es construido a partir de rasgos distintivos, creencias, sentimien-
tos, conductas, roles y valores diferentes para cada sexo.

Homosexualidad

Los roles de género tienen que ver con el ejercicio de la sexuali-
dad. Para Careaga (2006), uno de los primeros teóricos que aborda-
ron la posibilidad de sexualidades múltiples fue Freud. El enfoque 
teórico del feminismo, principalmente los estudios lésbico-gay, 
permiten ver a estas diversidades sexuales, más que como un 
asunto psicológico, como una cuestión social que permite un aná-
lisis desde la historia y desde la cultura, considerando que ambos 
aspectos pueden influir en las prácticas sexuales de los seres hu-
manos. Su aporte es que introducen el sexo y la sexualidad como 
categorías de análisis de la realidad social. 

Los discursos y las prácticas culturales en torno a sexo y se-
xualidad determinan los significados culturales que se le da a la 
sexualidad y estos significados, a su vez, están implicados en la 
manera en cómo unas personas se relacionan con otras a partir de 
cómo ejercen y qué piensan de la sexualidad. En ese tenor, lo que 
se piense o se diga de la homosexualidad en un contexto cultural e 
histórico determinado puede propiciar prácticas 

Sociedad: espacio de visibilización de la cultura

Entendiéndose a la sociedad como el conjunto de personas ubi-
cadas en un tiempo y un espacio determinado, practicando va-
lores comunes, el término sociedad es utilizado indistintamente 
para referirse a comunidades de animales (hormigas, abejas, pri-
mates, etecétera) y de seres humanos. La diferencia esencial exis-
tente entre las sociedades animales y las humanas es, más allá 
de su complejidad, la presencia de cultura como rasgo distinti-
vo de toda sociedad humana. Aunque usados a menudo como si-
nónimos, cultura y sociedad son conceptos distintos: la sociedad 
hace referencia a la agrupación de personas, mientras que la cul-
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tura hace referencia a toda su producción y actividad transmitida 
de generación en generación a lo largo de la historia, incluyendo 
costumbres, lenguas, creencias, religiones, arte, ciencia, etcétera.

La diversidad cultural existente entre las diferentes socieda-
des del mundo se debe a la diferenciación cultural que ha experi-
mentado la humanidad a lo largo de la historia debido principal-
mente a factores territoriales, es decir, al aislamiento e interacción 
entre diferentes sociedades. De otro modo, toda sociedad puede 
ser entendida como una cadena de conocimientos entre varios 
ámbitos: económico, político, cultural, deportivo y de entreteni-
miento (Martínez, 2001).

Discriminación, marginación y exclusión social 

Tratando de iniciar con la descripción de qué es la discriminación, 
marginación y exclusión social, se puede decir que es la no acep-
tación de la persona con sus cualidades y defectos, además de que 
tenga acceso a todos los derechos que como ciudadano le corres-
ponde. Cuando esto no sucede, se incurre en el rechazo. En térmi-
nos sociológicos se puede considerar como marginación o exclu-
sión a una situación social de desventaja económica, profesional, 
política y de estatus social, producida por la dificultad que una per-
sona o grupo tiene para integrarse en algunos de los sistemas de 
funcionamiento social (integración social). La marginación puede 
ser el efecto de prácticas explícitas de discriminación, que dejan 
efectivamente a la clase social o grupo social segregado al margen 
del funcionamiento social en algún aspecto o, más indirectamente, 
ser provocada por la deficiencia de los procedimientos que 
aseguran la integración de los factores sociales, garantizándoles la 
oportunidad de desarrollarse plenamente.

La marginación puede definirse como segregación social; 
incluso, en términos espaciales o geográficos, se aplica más co-
múnmente para planteamientos políticos de discriminación o in-
tolerancia de tipo racial (apartheid), sexual (sexismo, homofobia o 
transfobia), étnico, discriminación cultural, religioso (intolerancia 
religiosa) o ideológico (represión política) (Miranda, 2001).
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La marginación consiste en la separación efectiva de una 
persona, una comunidad, o un sector de la sociedad, respecto al 
trato social; el proceso puede mostrar diferentes grados y meca-
nismos, desde la indiferencia hasta la represión. En el caso de los 
homosexuales, cuando éstos muestran sus preferencias sexuales, 
no siempre son aceptados tal como son, ya que por cultura se espe-
ra que cuando una persona llega a la edad de establecer relaciones 
de pareja sea con el sexo opuesto, de lo contrario es discriminado, 
excluido o marginado.

Los Princess
Éste es su nombre genérico. Ellos se hacen llamar así. Los Princess 
se pierden en el anonimato de su apodo grupal y con él se sien-
ten bien. Es una manera de estar pero sin ser lo que comúnmente 
son. Los Princess son uno. Los personajes, en individual, son otros. 
El punto de reunión es un espacio en una de las colonias más tran-
quilas de Villa de Álvarez. No es el único lugar de reunión de Los 
Princess, pero es el lugar más común para ellos. Es su lugar. Ahí 
pueden conversar y ponerse de acuerdo para otras actividades que 
hacen juntos. 

Damián, Humberto y Álvaro son homosexuales. No saben 
por qué, pero desde hace tiempo que lo saben y se asumen como 
tales. Sus nombres no son reales, pero son los que decidieron usar 
para este estudio. Los tres forman parte del grupo de Los Princess. 
Los tres nos cuentan parte de su historia. 

Los tres hablan de su familia, de su entorno, de sus temores 
y deseos. Mencionan que han percibido rechazo. Viven con el es-
tigma de ser homosexuales. Es un atributo que los marca social-
mente, que les da pautas de acción, que les permite cierto tipo de 
interacciones sociales.

Damián 
Damián ha tenido que fingir todo el tiempo delante de su fami-
lia. No puede ser él mismo. Eso no ha evitado que la familia se dé 
cuenta de cómo es Damián en realidad. Debido a la manera en 
como camina y a la forma en que habla, sus padres han ido reti-
rándole diversos apoyos. Claudia, la amiga de Damián dice que “lo 
han privado de lujos como el uso del carro, dinero y afecto fami-
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liar por el hecho de ser homosexual”. Damián continúa con su his-
toria. Dice que sus papás siempre están ofendiéndolo y le dicen 
que es un mal ejemplo para sus hermanos. Lo reprimen regañán-
dolo por los ademanes que hace y lo han llegado a golpear por ser 
amanerado. Claudia y Damián trabajan en el mismo lugar y des-
de hace tiempo son amigos. Se la llevan bien. Damián confía en 
ella para contarle sus problemas. En sus conversaciones ha salido 
a colación el trato que la gente le da en la calle. Damián: “En una 
ocasión cuando iba en la calle una persona me gritó cosas ofensi-
vas las cuales fueron tan fuertes que me afectaron tanto que tro-
pecé y caí al piso”.

Los efectos de toda esta violencia en Damián son muy varia-
dos. Siente miedo a que todo le salga mal, porque en su casa siem-
pre le han dicho que no es bueno para hacer ciertas cosas. A ve-
ces siente vergüenza de actuar ante su familia ya que lo limitan 
al expresarse. A Damián le cuesta mucho trabajo relacionarse con 
gente de su mismo sexo: “relacionarme con hombres me hace sen-
tir inseguro o un tanto incómodo, es por eso que me llevo mejor 
con el sexo femenino y prefiero tener amistades con mujeres que 
con hombres”, dice Damián y comenta que a él le gustaría contar 
con su familia, que lo apoyaran y lo escucharan ya que no es lo 
mismo contar con el apoyo de sus amigos que con el de su fami-
lia: “me gustaría que mi familia estuviera conmigo, que me echa-
ra la mano, por eso somos familia”. Pero Damián no encuentra un 
a poyo en ellos: “en vez de que yo encuentre paz en mi familia y 
amistad encuentro puros malos tratos y ofensas”, comenta. 

Las agresiones no terminan en la casa: “la gente en la calle 
siempre me grita cosas y me ofenden; un día hasta uno me aventó 
una lata de cerveza con la intención de golpearme”…, esto es muy 
duro para mí ya que duele ver que esta sociedad aún no está pre-
parada para nosotros los homosexuales”, dice Damián. Las ofensas 
en la calle se quedan sin respuesta. Damián no puede contrarres-
tarlas. Callar es lo mejor que encuentra para repeler la agresión. 
Las creencias sociales acerca de la homosexualidad como enfer-
medad hacen que exista el rechazo social: “es como si se fueran a 
contagiar”, dice Damián. Así de fuerte es como repelen las perso-
nas el contacto con él, o por lo menos, así lo siente. 
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Humberto

Humberto sabe que es homosexual desde que era adolescente. Eso 
lo ha hecho centro del rechazo de sus padres desde entonces. De 
niño fue tratado con cariño. Ahora que él se acepta como homo-
sexual no es igual. Humberto tiene una amiga desde la infancia: 
María. Ésta nunca le notó de niño una tendencia gay. Para ella, 
Humberto “era el consentido de sus papás ya que lo trataban con 
mucho cariño pero ahora que Humberto se acepta homosexual y 
sus papás de cierta manera lo saben, es ignorado, y a veces ofen-
dido verbalmente” (María, conversación personal). Una forma de 
agresión que utilizan es tratarlo como heterosexual o hacerle co-
mentarios heterosexuales, como: “¿por qué nunca has tenido no-
via?” o “¿cuándo nos presentarás a la novia?” Eso, para ella, es una 
forma de decirle que no aceptan su homosexualidad. 

Sin llegar a los golpes, la familia de Humberto usa comenta-
rios groseros para dirigirse a él: términos como amanerado o joti-
to. También critican a otros homosexuales delante de él, utilizando 
palabras groseras. Cuando lo hacen, Humberto siente que la vio-
lencia va dirigida hacia su persona. Eso lo hace experimentar inco-
modidad, vergüenza y miedo. Miedo de hablar abiertamente con 
su familia de su homosexualidad, miedo de manifestar sus prefe-
rencias, miedo a los comentarios no agradables respecto a sus pre-
ferencias. La vergüenza le viene porque cree que no ha cumplido 
con las expectativas familiares. No es lo que ellos querían que fue-
ra y con ello llega la incomodidad. Siente que en esa familia está 
fuera de lugar, que no encaja, que hacen planes sin él y lo ignoran 
porque es diferente. La impotencia y el enojo también están pre-
sentes en Humberto. A veces quiere gritarle a su familia que es 
homosexual, pero las palabras se quedan en la garganta.

Algo que Humberto anhela es que su familia lo escuche y le 
brinde más apoyo. Humberto se siente excluido. Se da cuenta de 
que no es parte de los planes de su familia. La falta de informa-
ción y las creencias en torno a la homosexualidad es lo que hace 
que la gente rechace a los homosexuales. Por lo menos eso pien-
sa Humberto. 
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Álvaro

Álvaro se descubrió gay desde la infancia. Tenía ademanes y 
actitudes que lo hacían diferente a los otros niños. Entonces no 
era un problema para sus padres. Cuando empezó a ir a la prepa 
percibió un trato diferente. Se hicieron más fríos y todo el tiempo 
estaban diciéndole indirectas sobre sus preferencias sexuales. Esta 
situación no ha cambiado desde entonces. Álvaro recibe críticas, 
lo imitan y hacen referencia a sus preferencias sexuales cuando 
su mamá o sus familiares se enojan con él. La tristeza es el senti-
miento más recurrente en Álvaro, aunque trata de ser una perso-
na fuerte. Algo que Álvaro quisiera es que su familia tuviera más 
apoyo y comunicación hacia él y que fueran más abiertos a sus 
gustos y preferencias, y que lo respetaran. Para Álvaro, son los ta-
bús acerca de la homosexualidad lo que hace a la gente actuar en 
contra de los homosexuales. 

Construyendo el estigma (conclusión)
Bronfenbrener plantea que los sistemas en donde se desenvuel-
ven las personas se interrelacionan, de tal manera que unos afec-
tan a otros. El movimiento de estas interrelaciones puede ir de los 
sistemas más grades hacia los más pequeños o de los más peque-
ños, contenidos en los más grandes. Independientemente de este 
movimiento, los sistemas son atravesados por el tiempo.

En el microsistema de los homosexuales se establecen sus 
sentimientos y pensamientos. En ellos descubrimos cómo se per-
ciben. Rechazo, agresión física, psicológica, económica y discri-
minación son parte de lo que experimentan diariamente: emana 
de sus familias. Se extiende hacia ellos desde el vecindario. Esto 
afecta su cotidianeidad, provocando inseguridad, baja autoestima, 
miedo al realizar actividades por temor al fracaso y a ser rechaza-
do por la sociedad. No se sienten unas personas con el derecho de 
mostrar quiénes son en realidad, ni de ser ellos mismos. No son 
personas completamente felices. Son personas con muchas cuali-
dades, sueños y metas por alcanzar, pero les hace falta esa libertad 
para vivir en un entorno más abierto, en donde el ser homosexual 
no sea una limitante para su desarrollo social.
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Este rechazo y discriminación, les impide expresar sus senti-
mientos y afecta sus relaciones con los otros. Tiene implicaciones 
en el mesosistema. Ellos quisieran poder manifestar que son ho-
mosexuales, hablarlo con su familia, pero al mismo tiempo sien-
ten que los otros no son capaces de quererlos como ellos son. Los 
valores familiares, las creencias del macrosistema arraigadas en 
el grupo familiar son lo que les da esa certeza de que no van a ser 
comprendidos. Acercarse de los que son heterosexuales, implica 
un paso difícil de dar. Los estereotipos de género, arraigados en el 
mesosistema a partir de los sistemas más amplios les hacen creer 
que serán aceptados por ser homosexuales. Los amigos son la op-
ción, o más bien, las amigas.

El exosistema de Damián, Humberto y Álvaro se circunscri-
be al grupo al que pertenecen. Los Princess es su identidad. En el 
lugar donde trabajan no pueden hablar abiertamente de quiénes 
son y de lo que les gusta y o de lo que sienten. No son espacios 
para discutir abiertamente el tema de la homosexualidad. Sus je-
fes no se meten con ellos, pero ellos deben tener ciertas actitudes 
para el trabajo. Lo demás no importa. No en los trabajos que des-
empeñan. Es en el grupo de Los Princess donde encuentran su es-
pacio personal.

La moral social los mantiene en esa constante incertidum-
bre. No saben que pueden exigir, no saben incluso si pueden exi-
gir un trato distinto. Las creencias en torno a la homsexualidad 
que se reflejan en las estadísticas de intolerancia los mantiene 
en cierta inmovilidad social. El macrosistema compuesto por las 
ideas sobre los homosexuales se manifiesta en cada agresión que 
reciben, dentro y fuera de su casa, con conocidos y desconocidos. 
La idea de que sólo hay dos sexos y que ambos son complemen-
tarios es una idea fuerte, poderosa y profundamente estigmatiza-
dora. Los Princess no pueden ser asumidos más que como perso-
nas que viven fuera del esquema adecuado. Son individuos fuera 
del sistema.

Damián, Álvaro y Humberto ven el conflicto a nivel perso-
nal, pero no se plantean soluciones a nivel exo o macrosistema. 
La percepción de las agresiones que viven cotidianamente en re-
lación a su sistema meso, se asume o se resuelve a partir de herra-
mientas que han construido en esa familia: silencio y retraimien-
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to son la opción. El lugar donde pueden hablar es el que les ofrece 
el grupo fuera del hogar.

Ellos son vistos como seres amenazantes. Las prácticas dis-
criminatorias soterradas en la cultura favorecen la homofobia. 
Afecta la manera en cómo unas personas que se asumen como 
heterosexuales tratan a otras por ser homosexuales. No se ha cons-
truido el mundo para ellos. Los homosexuales son tema de chis-
tes, canciones o definiciones que provocan relaciones familiares 
tormentosas. Las familias consideran que no han cumplido su pa-
pel de trasmitir valores culturalmente válidos y socialmente es-
tablecidos y esa frustración los hace agredir. Los homosexuales 
desarrollan sentimientos encontrados de culpabilidad, coraje, o 
ansiedad. Son como quieren ser, pero no les gusta el trato que re-
ciben y no saben cómo cambiar esta situación. Mientras tanto, vi-
ven con el estigma.
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Capítulo IX

¿Es diversa la Universidad?
Derechos humanos y homosexualidad

Celia Cervantes Gutiérrez
José Alfredo Chávez Mendoza

Ivana Dayan García García

Ellos no aceptan que soy gay
y eso me afecta demasiado.

Los entiendo: su proyecto es tener una hija 
que estudie, logre su proyecto y se case. 

Pero no todo lo que se planea se cumple,
¿por qué no lo entienden así?

Ana (estudiante de bachillerato, 16 años)

Introducción

Con base en la técnica de investigación grupo focal o de discu-
sión, se recupera la experiencia vivida de estudiantes gay y 

lesbianas de bachillerato y licenciatura de la Universidad de Coli-
ma, en relación con el grado de aceptación o rechazo que tiene la 
comunidad universitaria —personal directivo, administrativo y de 
servicios, así como sus compañeros(as) de clase y profesorado—, 
frente a su opción homosexual. En este contexto teórico-metodo-
lógico, se explora en qué medida la universidad, como institución 
de educación superior que constituye un espacio privilegiado de 
especialización, difusión y transmisión del conocimiento, tiende 
o no a reproducir en su dinámica y agentes, actitudes y activida-
des de dominación androcéntrica, que naturalizan y ahistorizan 
las causas discriminatorias y homofóbicas que están en la base de 
la cultura patriarcal. 
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El trabajo muestra cómo estos catorce jóvenes universita-
rios que oscilan entre los 14 y 22 años de edad, afrontan en sus 
respectivos hogares su condición y las distintas formas en que re-
suelven la tensión originada por la percepción que su familia tie-
ne acerca de su preferencia sexual homosexual, ante cuya opción 
hay resistencias, ya que al concretizarse en alguien que les resul-
ta cercano en lo consanguíneo y parental, su punto de vista so-
bre la comunidad lésbico-gay entra en crisis, a diferencia del re-
lativamente cómodo umbral desde el que a la distancia y en la 
periferia de su cotidianeidad, solían posicionarse. Empleamos la 
historia oral (Nevins, 1996; Thompson, 1988; Friedlander, 1996; 
Hoffman, 1996; Portelli, 1961, 1996 y 2004; Pennef, 1990; Yow, 
1994; Sánchez, 1995; Gonzalbo, 2006, y Cuevas, 2007) para anali-
zar el material empírico recuperado gracias a dos sesiones en las 
que aplicamos la técnica grupo focal o de discusión: la primera, 
con estudiantes de licenciatura, realizada y una segunda interven-
ción con estudiantes de bachillerato.

El enfoque que guía el trabajo de investigación es el deno-
minado desarrollo humano con perspectiva de género, para el cual 
la vida social y el bienestar de las personas, dependen del queha-
cer y la interacción de fuerzas entre los grupos sociales y las ins-
tituciones del Estado, en tanto estructuras estructurantes que le-
gitiman o no determinadas conductas y formas de ser en función 
de un “deber ser” hombre o mujer predominante en el imagina-
rio social.

Marcela Lagarde (1997: 97) sostiene que los diversos cami-
nos seguidos por los pueblos y grupos dependen de sus particula-
res transcursos sociales y que es posible intervenir en el contenido 
y en el sentido de la marcha de la sociedad. Las reivindicaciones 
vitales del desarrollo humano con perspectiva de género, son pro-
ducto de dos principios éticos: la valoración de la vida humana y 
la equivalencia entre personas. Desde la primera, se reivindica 
que en la práctica ninguna vida humana vale más que otra, mien-
tras que la segunda rechaza que las personas estén condenadas a 
tener una vida breve o miserable por su nacionalidad, su etnia, su 
clase, su raza o su sexo. 
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Desarrollo
Miradas teóricas sobre la identidad sexual

La orientación o preferencia sexual es comúnmente conceptuali-
zada en tres dimensiones: homosexual, si en la dimensión erótica-
sexual se relacionan sujetos del mismo sexo; heterosexual, si sólo 
se relacionan con el sexo contrario, y bisexual, si mantienen rela-
ciones con personas de su propio sexo y las del opuesto.

Marina Castañeda (1999: 66-70) señala que aunque hay quie-
nes descubren su orientación sexual en diferentes etapas de su vida, 
la mayoría comienza a hacerlo en la pre-adolescencia y la desarro-
lla en la adolescencia. 

El término homosexualidad surgió durante la revocación de la 
reforma sexual en Alemania a finales del siglo xix. Posiblemente fue 
acuñado por el autor austro-húngaro Karl María Kerbeny en 1869, o 
bien por el médico Alemán Benkert en la misma época, de quien se 
sabe fue el primero en utilizarlo (Cruz, citado en Lozano, 2009). Se-
gún Weeks (1985), Kerbeny al definir las características anatomofi-
siológicas distintivas de hombres y mujeres, la elección del objeto 
erótico-sexual la vinculó estrechamente con la relación genital.

El mismo Weeks (1998) reporta que el uso de los términos “ho-
mosexualidad” y “heterosexualidad” se propagaron a finales del si-
glo xix y a lo largo del xx, marcando así diferencias y describiendo 
conductas dentro y fuera de la norma, a lo que llama “instituciona-
lización de la heterosexualidad”, que implícitamente contrapone y 
niega a la homosexualidad, en tanto orientación y práctica erótico-
sexual socialmente aceptada. La teoría psicoanalítica de Freud, por 
su parte, explica que en todo ser humano existe una disposición bi-
sexual congénita que se orienta hacia una única sexualidad —hete-
ro u homosexual—, a través de las etapas oral, anal, fálica y genital. 
Si las condiciones psicosociales son adecuadas, las fuentes y obje-
tos de satisfacción sexual siguen un orden, una cronología y una to-
pología corporal preprogramada biológicamente que culmina en la 
adolescencia con la elección del objeto heterosexual. Si por el con-
trario, las condiciones no son adecuadas, se produce una alteración 
o retraso en el desarrollo y el resultado es la elección homosexual.
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En ese mismo sentido, Irving B. (citado en Castañeda, 1999), 
asegura que la heterosexualidad es la norma biológica y si no hay 
interferencias todas las personas serían heterosexuales. En cam-
bio, Freud nunca pensó en la heterosexualidad como norma, mas 
acepta la bisexualidad y afirma que nuestra libido oscila normal-
mente entre el objeto femenino y masculino (Freud, 1920).

La teoría conductual de la homosexualidad afirma que la se-
xualidad se modela a partir de diversas experiencias de aprendiza-
je. Por tanto, la homosexualidad, al igual que la heterosexualidad 
y la bisexualidad, es una cuestión de socialización mediatizada por 
experiencias específicas de aprendizaje que tienen su origen en 
la imitación y en las contingencias del refuerzo de la propia con-
ducta.

Álvarez-Gayou (2000: 30) define a la homosexualidad como 
la preferencia que tiene una persona para relacionarse con perso-
nas de su mismo género. Entiende esa “preferencia” como una in-
clinación natural, no necesariamente voluntaria, de análisis, se-
lección y decisión, con una clara tendencia hacia su propio sexo.

Marina Castañeda (2000) explica que la teoría social entien-
de a la homosexualidad como un proceso histórico personal que 
no está dado por la biología, sino que se expresa en un estilo de 
vida, una comunidad y una sensibilidad más consciente de sí mis-
ma. Esta dimensión subjetiva, reconoce la existencia de la libertad 
y la búsqueda del amor, así como la autodefinición según la propia 
trayectoria sociocultural. La homosexualidad es una vivencia total 
de adentro hacia afuera: alguien puede considerarse homosexual 
sin haber tenido jamás una experiencia homosexual.

El psicoanalista Alfredo Bautista (2009) dice que hasta ahora 
las relaciones afectivas entre personas del mismo sexo se han vis-
to obstaculizadas y estigmatizadas por los marcos legales y jurídi-
cos hegemónicos, que únicamente conceden primacía y validez a 
la unión entre el hombre y la mujer. 

En efecto —refiere Bautista—, durante mucho tiempo la psi-
cología académica, clínica, médica y educativa contribuyeron a la 
aceptación y validación de dicha estigmatización, ya que las re-
laciones amorosas y sexuales entre personas del mismo sexo las 
consideraban una perversión, enfermedad o como un síntoma de 
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que los procesos de maduración psicológica de la infancia y la ado-
lescencia eran fallidos o incompletos. Dentro de estas posiciones 
radicales, la psiquiatría tradicional jugó un rol determinante: en 
sus cuadros nosológicos y diagnósticos (llamados dsm I, II y III, en-
tre otras clasificaciones), consideraba a la homosexualidad en el 
mismo plano diagnóstico que la neurosis, la psicosis y los trastor-
nos de la personalidad.

Respecto a la homofobia, Castañeda (2000) señala que ésta 
se debe en gran parte a que la homosexualidad atenta contra gran-
des instituciones políticas y sociales erigidas por la cultura patriar-
cal, como el matrimonio y la familia. Afirma que en México la 
confusión de los roles de género establecidos culturalmente es el 
origen del rechazo y temor a las relaciones homosexuales, mien-
tras que Lozano (2009) apunta que todos los estereotipos y prejui-
cios alrededor de la homosexualidad se naturalizan a través de la 
cultura interiorizada desde la infancia.

Afortunadamente, después de muchas investigaciones mé-
dicas, psicológicas y psiquiátricas, las asociaciones psicológicas y 
psiquiátricas norteamericanas descartaron esta clasificación y no-
sología respecto a la homosexualidad y las relaciones íntimas en-
tre personas del mismo sexo; ahora son consideradas en el mismo 
plano psicológico que las relaciones heterosexuales.

Así, la psicología moderna ha evolucionado, ahora habla de 
preferencias sexuales y enfatiza en la calidad de las relaciones 
amorosas como una manifestación y continuidad de la amistad, el 
cariño y el enamoramiento, requisitos para la constitución y man-
tenimiento de una relación de pareja positiva, sean éstas de carác-
ter heterosexual u homosexual. 

Método y técnicas 
Decidimos emprender este trabajo de investigación desde el mé-
todo crítico-racional creado en 1937 por Marx Horkheimer, ya que 
constituye una vía para cumplir la función social de la ciencia y 
su significado para la vida humana. “Los científicos se dedican a 
actividades meramente clasificatorias y consideran la realidad so-
cial como extrínseca, enfrentándola como científicos y no como 
ciudadanos”, criticaba Horkheimer (citado en Beltrán, 1992: 27). 
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Así, desde una perspectiva humanista, postulaba que la investiga-
ción tiene como fin último evitar o, por lo menos, atenuar sufri-
mientos y desarrollar competencias para vivir una vida efectiva y 
satisfactoria. 

Con Horkheimer que reclama para la ciencia el ejercicio de 
la reflexión racional y no sólo la práctica del empirismo positivis-
ta que se niega a ir más allá de los hechos, pretendemos analizar 
los efectos de la socialización estereotipada de las relaciones se-
xuales que están en la base de la norma heterosexual, para eviden-
ciar la injusticia e inequidad de la condición homosexual e incidir 
positivamente en la dinámica social, cuya transformación permi-
tirá transitar hacia una sociedad igualitaria y no discriminatoria. 

La técnica de investigación que empleamos es el grupo fo-
cal o grupos de discusión. Según Bernardo Russi (1998), esta técni-
ca es un dispositivo conversacional entre un grupo de personas a 
las que se convoca para obtener sus percepciones, experiencia y 
puntos de vista sobre un área de interés, en un ambiente permisi-
vo y de influencia mutua de intercambio de ideas.

La técnica pretende crear una situación de discurso, a partir 
de una o varias “preguntas disparadoras o motivo”. El discurso que 
se produce a través de una o varias sesiones, es resultado de los 
discursos individuales, que son usados por los mismos participan-
tes de forma cruzada, contrastada y enfrentada (Peña, 2007). Los 
dos grupos focales, uno con estudiantes de bachillerato y el otro 
con quienes cursan la licenciatura, posibilitaron un espacio dialó-
gico donde compartieron su experiencia vivida y expresaron sus 
puntos de vista en relación con el grado de aceptación o rechazo 
de la comunidad universitaria y sus familias, frente a su opción 
homosexual.

Los detonadores
Guadalupe Chávez (2007: 26-27) señala que al constituirse en el 
eje que dispara la situación discursiva, los detonadores son indis-
pensables para generar y dar rumbo a la conversación, ya que son 
mediadores del espacio y tiempo. 

Los detonadores constituyen la única herramienta utilizada 
por quien modera la sesión para intervenir en la situación del dis-
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curso, siempre y cuando juzgue conveniente hacerlo. Su impor-
tancia radica en motivar al grupo a hablar. Sin su existencia, los 
sujetos reunidos no sabrían definir la especificidad de su conver-
sación. En el caso de los dos grupos focales con estudiantes gay 
y lesbianas de bachillerato y licenciatura, los detonadores fueron 
los siguientes:

•	 ¿Cómo fue que descubrieron su orientación sexual? Es decir, 
¿qué influyó para asumir su proceso como homosexuales y 
decir: “soy lesbiana” o “soy gay”?

•	 ¿Cómo expresan su preferencia sexual en los distintos con-
textos sociales (familia, amigos y escuela), y cómo han vivi-
do el proceso de integración en cada uno de estos contextos?

•	 ¿Cuáles son las dificultades y conflictos que han experimen-
tado en la Universidad de Colima —ya sea con directivos, 
profesorado, estudiantes, etcétera—, debidas a su orienta-
ción sexual?

•	 ¿Qué tipo de apoyo han recibido hacia la expresión de su 
orientación sexual y al respeto a sus derechos humanos por 
parte de la Universidad de Colima (ya sea con directivos, 
profesorado, estudiantes...)?

•	 ¿Qué propuestas pueden dar para que en la Universidad de 
Colima haya una visión positiva hacia la homosexualidad?

La historia oral como instrumento para explorar  
la experiencia vivida de estudiantes gay y lesbianas
Desde la mirada metodológica de la historia oral (Nevins, 1996; 
Thompson, 1988; Friedlander, 1996; Hoffman, 1996; Portelli, 1996 
y 2004; Pennef, 1990; Yow, 1994, y Gonzalbo, 2006), transcribi-
mos en su totalidad ambas sesiones del grupo focal, para obtener 
el material empírico o corpus de análisis, entendiendo, con Ales-
sandro Portelli (1996: 108), que las fuentes orales no son sólo testi-
monios de los acontecimientos, sino también su interpretación ex-
presa, sea a través de la dimensión explícitamente valorativa del 
relato, sea implícitamente a través de los procesos creativos, con-
trolados e incontrolados, que se introducen en la reconstrucción 
histórica sacados de la imaginación, el sueño, la memoria y el arte 
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de la formalización verbal (de la misma forma que se hace con los 
silencios y omisiones).

La historia oral como técnica de investigación que atiende a 
la reconstrucción de los hechos, no sólo se vincula a la memoria 
de las personas que constituyen los sujetos de estudio, también in-
terviene en los procesos de significación y deconstrucción de los 
acontecimientos, en un contexto en que, como dice Portelli (1996: 
109), la interpretación se separa del testimonio y la reconstruc-
ción de los hechos se salda con la de los significados.

La historia oral, desde 1948 en que Allan Nevins (1996: 29) 
presidió la apertura en Estados Unidos del primer proyecto de his-
toria oral en la Universidad de Columbia, ha dado voz a personas 
históricamente marginadas (grupos vulnerables, mujeres, migran-
tes y a quienes llamamos, de manera coloquial, gente común y co-
rriente). Además, correlaciona el impacto de sucesos colectivos 
con la vida cotidiana de personas y comunidades que antes se per-
dían en la llamada “masa”. 

En este marco, mostramos a continuación la experiencia vi-
vida de jóvenes estudiantes de la Universidad de Colima, en rela-
ción con su preferencia sexual homosexual. Este ejercicio cons-
tituye una acción-espejo sobre la que Peter Friedlander (1996) 
sugiere repensar el proceso en que el equipo de investigación (por 
sus preguntas) y los sujetos de estudio (por sus respuestas), parti-
cipan conjuntamente en la fabricación de un hecho histórico. 

Desde la lingüística y la teoría antropológica, el mismo 
Friedlander (1996: 152-153) observa que la estructura de la memo-
ria humana afecta a la historia de reminiscencia. Por tanto, el pro-
blema se plantea no sólo por la interpretación de los datos, sino 
también por su creación; debido a que el proceso de la entrevista 
es, ante todo lingüístico, el propio idioma se convierte en un pro-
blema metodológico.

Alessandro Portelli, quien al escuchar hablar de la masacre 
de San Patricio y Civitella (2004: 37) se ocupa del análisis de los 
relatos errados de sus orígenes y sus efectos, observa que en la na-
rración oral se produce una triangulación de géneros (imaginario 
y referencial), de dimensiones historiográficas (historia de los he-
chos e historia de la memoria), de espacio social (dimensión pú-
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blica y dimensión privada) en las que se entrecruzan las historias 
oficiales con las memorias personales. 

En efecto, Jean Pennef (1990: 36) refiere el elemento mítico 
en historias de vida, en un marco pre-establecido dentro del cual 
las personas explican su historia personal […] y la cuentan como 
una especie de progreso o de viaje.

De acuerdo con Pilar Gonzalbo (2006: 25-26), la microhisto-
ria es el procedimiento metodológico que permite reconstruir la 
vida cotidiana, debido a que enfoca con detalle una porción del 
tiempo o del espacio a partir de un personaje o acontecimiento. 
La vida cotidiana es el filtro de luz entre la rutina y la espontanei-
dad: es aquello que hacemos cada día, sin pensar ni programar-
las, y que sin embargo están sometidas al cambio y la transforma-
ción en el tiempo.

He aquí el tejido discursivo que contiene los aspectos esen-
ciales de la historia y experiencia vivida del grupo objeto de estu-
dio. Antes, cabe aclarar que la experiencia vivida en tanto catego-
ría de análisis, remite a una experiencia localizada y concreta que 
puede ser resignificada en tiempo y espacio. A nivel individual, 
implica la historia constitutiva del sujeto y por lo tanto sus emo-
ciones, contradicciones, referentes ocultos y manifiestos. A nivel 
colectivo, es en el imaginario y representaciones sociales donde 
se normativiza la acción de la experiencia individual.

Desde la perspectiva de género, implica conectar la expe-
riencia vivida como proceso social y el pensamiento como arti-
culación subjetiva que se conecta a su vez al sistema de repre-
sentación hegemónico del “deber ser”, frente a cuya cualificación, 
se evalúa la propia visión y actuación. En este sentido, la teoría 
de las representaciones sociales es un intento por comprender de 
manera explícita la articulación entre lo social y lo individual: es 
una bisagra entre el pensamiento constituido y el pensamiento 
constituyente, que adquiere cierto estatus ontológico y deontoló-
gico.

En el trabajo de campo con estudiantes gay y lesbianas, pu-
dimos constatar la conformación de un espacio de reflexión y 
puesta en común de experiencias, en un proceso intersubjetivo y 
dinámico de reconocimiento de la “otredad”, que al cuestionar el 
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orden establecido, deconstruye la propia visión y es capaz de com-
prender la ajena. 

“Soy lesbiana”, “soy gay”:  
descubrimiento de la propia orientación sexual
Diana, 21 años, Facultad de Psicología

A mí lo que me pasó fue que desde pequeña […] 
me llamaban la atención otros juegos de niños […]; me 
gustaba juntarme con mi hermano aunque peleábamos 
y todo; en la primaria yo sentía que me había enamora-
do de una niña, aunque yo no sabía qué onda con eso, 
o sea, a mí me gustaba y yo la quería mucho y pensa-
ba que era de amistad, más luego descubrí que tal vez 
era una orientación sexual; después, a los 13 años fue 
cuando fui descubriendo más mi sexualidad, obviamen-
te en la adolescencia, una etapa de confusión, etapa de 
miedos por la cultura, miedo por [el] “qué va a decir 
mi papá, qué va a decir mi mamá, viene el divorcio de 
mis papás”, entonces muchísimo más vulnerabilidad. 
Yo me cubrí más con una amiga […]; fue mi primera pa-
reja a los 13 años.

Lo descubrimos las dos juntas y fue bonito, ¿no? 
Nos apoyamos y más que nada nuestro descubrimiento 
fue por un grupo que se llama “T.A.T.U.” Entonces tam-
bién los medios de comunicación influyeron mucho en 
nosotros, aparte que yo creo que ya traíamos desde pe-
queñas una orientación o algo así, ¿no? Sin embargo, 
pues ya pasa el tiempo y yo seguía errada […]; anduve 
con un chavo. Sí, si me enamoré y todo.

Yo esperé a que tuviera 18 años para poder de-
cir a mi mamá completamente: “sabes qué…” Al prin-
cipio me daba miedo y dije: “soy bisexual”, para que así 
creyera que había todavía posibilidades; […] pero con la 
cuarta pareja fue cuando me definí y le dije a mi mamá: 
“¿Sabes qué?, me gustan las mujeres”. Sí, obviamente 
como todas las mamás pegó el grito en el cielo […]; yo 
sentía que había cometido algo malo, como si hubie-
ra cometido un crimen, [como] si hubiera matado a al-
guien o si me hubieran violado, o no sé.
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Entonces, fue así como mi mamá lo fue com-
prendiendo (yo estaba todavía en bachillerato) […]; em-
pecé otra relación, ya muchísimo más formal, más es-
table. Esta chava pues tenía 24 años, yo ya estaba en 
facultad, estaba un poco más madura […]. Sí, al princi-
pio yo me sentía muy mal porque todos los demás no 
eran así; los que me rodeaban eran diferentes, y yo de-
cía: “¿qué soy o qué?”; me sentía mal, pero sin embar-
go yo ya no podía hacer nada ante los sentimientos que 
me causaba una mujer.

Gustavo, 17 años, Bachillerato 1

En lo personal, creo que siempre lo he sabido, 
siempre lo supe, siempre tuve tendencias contrarias a 
lo que se supone que me corresponde por el rol que 
me adjudica la sociedad. Por ejemplo, yo recuerdo que 
veía las novelas infantiles y a mí no me gustaba ella, 
me gustaba él. Pero en ese momento yo no sabía lo que 
me correspondía, o sea, siempre lo vas sabiendo, pero 
no [fui] […] consciente hasta mi adolescencia. De hecho 
creo que fui alguien muy precoz; yo le dije a mi mamá 
que era gay a los 12 años, que es una edad un poco tem-
prana, ya cuando llegué a la adolescencia y empiezas 
a estar más consciente qué es lo que te corresponde, 
cuál es tu rol según la sociedad. Entonces fue enorme la 
atracción que sentía y que era la homosexualidad y fue 
así; para mí fue un poco sencillo saberlo, claro siempre 
hay un proceso de negación en el que pues como no es 
lo correcto, tratas de rechazarlo y cambiarlo, pero no se 
puede, bueno al menos yo no pude.

Celeste, 20 años, Facultad de Psicología

Yo tenía mucho interés […]; fui como quien dice 
muy precoz. Para el sexto grado ya estaba teniendo no-
vio […]; para segundo de secundaria yo ya había tenido 
mi primera relación sexual, ni siquiera había cumpli-
do los quince años, cosa que en mi confesión con el pa-
dre en los quince no se lo dije [...], ¡no me hace la misa! 
Pero el caso es que mis padres nunca se acercaron ni yo 
me acerqué a mis padres a comentarles: “oye papá, oye 



Celia Cervantes Gutiérrez |  José Alfredo Chávez | Ivana García García

172

mamá, háblame de sexualidad, ¿sí?” ¿Qué pasa? Aparte 
de lo que me enseñan en la escuela, me tienen que en-
señar en casa; antes estaba platicando con mi hermana 
y me comentó que a ella tampoco, ni a mi hermana ni 
a mi hermano les hablaron de sexo […]; era como una 
laguna dentro de la familia, no sabías si estaba bien, no 
sabías si estaba mal. 

En tercero de secundaria conocí a una maestra 
[…] [que] tenía 24 años y yo estaba a punto de cumplir 
mis quince. Empecé a socializar mucho con ella, […] de 
repente de la nada salió un beso, entonces yo dije, ¡wow, 
esto también se puede! A mí esto no me lo enseñaron en 
la primaria, nunca me hablaron de eso […], [y] encontré 
[…] publicidad de T.A.T.U, que se besaban en los escena-
rios, y como yo estaba metida en eso de la música […], 
[sabía que] hay artistas que son homosexuales, hay mu-
cha información de artistas que ahora hasta la fecha es-
tán saliendo del clóset.

Siento que me identifico más con una mujer, me 
encuentro más con una mujer que con un hombre, a lo 
mejor por el tipo de sensibilidad, por la manera de de-
cir las cosas; ahorita ando con mi pareja aquí presente, 
[…] y dije: “bueno, voy a dejar [de] hacer esto, voy a de-
jar la bisexualidad”. 

Elegí la mejor opción para mi vida, para mi bien-
estar, para mi estabilidad emocional, estar con una mu-
jer, porque me da más seguridad […]; intuyo que es más 
compromiso en cuanto a una relación heterosexual, 
[aun]que también hay infidelidad, [y] le tengo un cierto 
pavor a la infidelidad, y del lado homosexual es un po-
quito más, bueno por lo menos la suerte que me ha toca-
do es un poquito más serio, más comprometido.

En mi casa solamente mi hermano y mi herma-
na saben que soy lesbiana; mi mamá también saca de 
allí unas cosas: […] “no quiero escuchar eso”. Mi mamá 
es altamente religiosa […]; para ella fue impactante el 
primer día que le dije: “oye mamá es que yo creo que 
los hombres no son lo mío mamá”, “pero ¿cómo es posi-
ble?” Entonces se hizo un drama parecido al de mi com-
pañera, porque igual tomé terapia, [pues] creía que con 
la terapia se me iba a quitar este gusto que yo tenía. Me 
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mandaron con un psiquiatra, estuve medicada un tiem-
po con diazepan, porque decían que era un trastorno.

Me siento bien en este momento, estoy feliz, me 
gusta la carrera que estoy cursando y, ¿por qué no decir-
lo?, aunque suene cursi, estoy enamorada. 

Sofía, 15 años, Bachillerato 2

Yo desde chiquita siempre fui más niño que niña; 
mi mamá como que siempre lo supo pero nunca lo ha-
blábamos, no era algo que comentáramos, aparte yo 
estaba muy chiquita, pero igual con el tiempo me fui 
dando cuenta de que […] me gustaba mi amiga, porque 
llegaba un amigo y me decía: “oh mira ella es mi novia”, 
y yo: “¡Dios mío, está tan bonita!”, pero yo todavía no 
descubría la palabra o término bisexual, entonces no sa-
bía ni qué era ni por qué me gustaban las mujeres […].

Cuando estaba en primero de secundaria mis 
amigos empezaron a decir que yo era bisexual; me puse 
a llorar y me entró mucha desesperación; empecé a in-
vestigar y después me di cuenta de que efectivamente 
en ese momento era bisexual, pero lo mantuve en secre-
to porque para empezar sentía que era muy chica para 
aceptar algo así, tenía doce años […].

Le dije a mi mamá hace aproximadamente un 
año y ella me dijo que me iba a apoyar y me iba a ayu-
dar; se portó muy linda conmigo. Pero malinterpreta-
mos todo ella y yo, porque ella se refería a que me iba a 
ayudar a salir de esa confusión de que yo no era lesbia-
na y que yo era hetero y ella me iba a ayudar a darme 
cuenta de eso y yo no me refería a eso y desde allí em-
pezaron muchísimos problemas entre ella y yo que has-
ta la fecha siguen.

Mis papás están divorciados y mi papá sí lo acep-
ta pero a veces pienso que sólo lo hace para molestar a 
mi mamá. Mi papá me da la razón si mi mamá está en 
desacuerdo. Entonces en realidad ni siquiera me está 
aceptando y también comparto la opinión de que uno 
se siente más a gusto y más bien con uno mismo cuan-
do está con personas que son así alrededor, que te dan 
consejos o comparten experiencias […]. Y ahorita de he-
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cho tengo un problema con mi sexualidad, de que ya no 
sé ni qué soy, por el hecho de que todo mundo me de-
cía que era algo y yo sentía que no lo era y con tanta 
presión de las personas te confundes y ya no sabes qué 
quieres, qué te gusta ni nada y pues ahorita estoy así, in-
tento descubrir quién soy.

Roberto, 20 años, Facultad de Telemática

Yo supe desde niño que era homosexual y pues 
yo soy de Cuauhtémoc y allá es un rancho, todo es muy 
prohibido y en el kínder yo sentía atracción por ambos 
sexos, tanto al hombre y por la mujer; obviamente de 
niño uno no sabe cosas mayores.

Ya en la secundaria tuve parejas con mujeres y re-
laciones sexuales con ellas. En la secundaria empecé mi 
vida sexual activa con mujeres; tuve dos parejas muje-
res […]; me gustaba mucho lo que era la pornografía, a 
finales de la secundaria; ya en la prepa me gustaba más 
lo que era el morbo, no la pornografía, algo erótico […]. 
Buscando información me topé con eso de la homose-
xualidad y ya comencé a buscar acerca de eso y fui tra-
tando. Yo siempre me juntaba con hombres y con mu-
jeres no, específicamente con un grupo […]. Hay una 
página gay en la que me podía meter, me hacía socia-
lizar y encontré a una persona que es mi actual pare-
ja; llevamos un buen rato, ¿por qué no decirlo? Lo amo 
y siento que me declaré o dije ser gay desde la prime-
ra relación sexual con un hombre, que fue a los 17 años.

Zara, 15 años, Bachillerato 2

Lo mío empezó como calentura (risa colectiva). 
Yo tenía una amiga que le gustaban las niñas y en ese 
entonces yo estaba en segundo de secundaria. A mí no 
me llamaba mucho la atención ese tema porque pues 
la sociedad no lo aceptaba; entonces yo veía que esta-
ba mal. Yo le platiqué a mi mamá y [me dijo]: “¿qué era 
eso?” Y me dijo que eso no era de Dios y que te vas a ir 
al infierno. ¡Típico sermón! 

Entonces tuve una experiencia y fue ahí donde 
me di cuenta de que era algo bonito, [pero] no lo di a sa-
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ber con mis amigas, nadie lo sabía porque eran temas 
que no se tocaban mucho. Entonces pasaron los años y 
después me encontré a otras amigas que me confesaron 
que eran lesbianas y yo les dije: “oh, yo también”, pero 
nunca lo dije por miedo: tenia amigas y todo, no me lla-
maba la atención porque tenía un cariño por ellas. 

Entré al bachi y fue cuando conocí más gente y 
creo que aún no soy muy muy lesbiana porque me si-
guen gustando los niños. He tenido novios y son de esas 
veces que no sé, dices: ¿por qué no tener de los dos? 
Entonces mi mamá no sabe que soy, nunca se lo he co-
mentado porque no me va a aceptar como yo quisiera 
ser y no sé, no me gustaría que malinterpretara las co-
sas o que pensara mal, entonces es por eso que no se lo 
digo.

Ignacio, 17 años, Bachillerato 1

Pues yo siento que nunca tuve un momento o una 
etapa de negación. Yo siento que siempre supe que me 
gustaban los hombres; desde niño nunca sentí alguna 
atracción por una mujer […]. Simplemente desde la se-
cundaria fue el momento en el que sentí algo más serio 
por un hombre y desde ahí, yo siempre me he conside-
rado homosexual, gay, pero en mi casa siempre ha sido 
muy difícil para mí estar bien porque mis papás no lo 
aceptan para nada, y desde que les dije, desde que me 
sinceré con ellos, nunca ha habido una aceptación, ¡algo! 
Tratar de ayudarme, simplemente fue negación, cosas 
negativas. Tengo una hermana que tiene dieciséis años; 
ella sabe que soy gay [y] sí me acepta, nunca me ha tra-
tado diferente, siempre ha sido la misma conmigo, aun-
que sí ha habido momentos en los que me amenaza con 
decirles a mis papás, no sé, sobre mis cosas que yo no 
les digo a mis papás, que solamente se las cuento a ella. 

Yo nunca he tenido una relación con alguien, pero 
yo me considero así, porque [nunca he] […] sentido algo 
así por una mujer [y] […] siempre he sentido chido por 
un hombre, y en la escuela nunca he sentido algún mo-
mento de rechazo, no sé, en la escuela siempre ha sido 
aceptación con mis amigos, siempre, todos han sido así, 
buenos conmigo, se puede decir.



Celia Cervantes Gutiérrez |  José Alfredo Chávez | Ivana García García

176

Brenda, 15 años, Bachillerato 2

Todo comenzó un día cuando era pequeña; mi 
única amiga entonces, creo que era mi prima y entre 
juegos nos comenzamos a…, era de que: “hay que ju-
gar a la casita o algo así y [sólo] […] éramos las dos y no 
había nadie más, entonces comenzábamos a jugar y no 
sé…, se dieron besos pero besos de niños […]. No sé si 
mis papás se enteraron pero yo creo que pensaron que 
estábamos chiquitas y no había problema y así ya lle-
gué a la secundaria y ahí empecé a ver que existían cha-
vos gay y en cierta forma me sentía más cómoda con 
ellos porque yo también les tenía un poco de respeto 
porque decía: “¡oh mira es gay lo acepta, no le da pena 
ni nada!”, y así, pero mis amigas seguían siendo igual 
y hasta cierto punto eran homofóbicas, porque habla-
ban de lesbianas y decían: “¡ay no, qué asco”, y yo: “sí…
qué asco”.

Y así […] yo seguía sin aceptarlo. No sé, era algo 
que no quería que nadie se enterara y luego llegué al 
bachillerato y también los conocí y me dijeron que eran 
gay y también me sentía más cómoda con ellos y co-
mencé a gritarlo por decirlo así, a decirlo. Todos se co-
menzaron a enterar, pero en mi casa no sabe nadie, 
bueno sólo mi hermana, pero saben que me gustan un 
poco las mujeres, pero no saben de nada ni nada más 
y creo que si mis papás se enteran no estarían a gusto, 
porque creo que también son homofóbicos o algo así.

Emilio, 19 años, Facultad de Psicología

Me cuesta un poco de trabajo hablar sobre el 
tema, a pesar de que todos aquí son del ambiente; yo 
me di cuenta como todos, prácticamente desde muy pe-
queño me di cuenta de que me atraían los chavos y 
las chavas, pero siempre me han atraído los dos sexos. 
Ya cuando estaba en secundaria me di cuenta de que 
me gustaban más los hombres, incluso muchos de mis 
compañeros se me hacían muy atractivos. Cuando en-
tré al bachillerato entré al CBTIS 19 y me fue muy di-
fícil porque era un lugar de “cholos” y te discriminan 
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mucho y por algún motivo empecé a salir con una com-
pañera y tuvimos como una relación o algo así; anduvi-
mos un tiempecillo pero no fue nada. 

En mi casa [...] al menos creo que no saben. Mi 
mamá como que se da una idea, pero no se toca el tema, 
es como un secreto a voces y [en cuanto a] mis herma-
nos, tengo tres hermanos, dos ya son casados y una her-
mana, me llevo con mi hermana, ella es más grande 
que yo; hace un tiempo me pidió prestado mi celular y 
estoy saliendo con un chavo y el chavo me mandó men-
sajes y mi hermana los leyó pero no me dijo nada, todo 
sigue igual con ella. En mi escuela, bueno, hasta que 
yo entré a primer semestre de licenciatura fue cuando 
en cierta manera hablé de eso; no me destapé, porque 
no me considero una persona que va por la vida dicien-
do: “ah me gustan los hombres, me gustan las mujeres”, 
pero tuve un desliz con un compañero de mi salón y ya 
fue como todo mundo se dio cuenta. Por ejemplo, en 
mi escuela me siento un poco más seguro porque como 
hay muchos gay y muchas lesbianas, te sientes dentro 
del círculo.

Pero en otros lugares, por ejemplo, en reunio-
nes familiares o cuando viene mi familia y que me visi-
tan, te preguntan: “¿y ya tienes novia?” No. Y es como: 
“¿Pero por qué?” Y digo: “¡Ah pues porque no!” Creo que 
mi mamá […] lo sabe, pero es algo que no se toca, es 
como dicen: “¡ah!, la intuición de una madre”, pero es 
un tema que no se toca en mi casa. 

Hasta el momento, yo vivo con mis papás, mi 
papá es el típico macho mexicano, entonces me es to-
davía más difícil. Mi papá es dueño de un taller mecáni-
co y desde muy chico él me decía: “ve a ayudarme” y yo 
le dije: “no, es que a mí no me gusta”, “es que no quie-
ro estar como usted, todo el tiempo embarrado de acei-
te y yo prefiero estar en una oficina”, y me dijo: “ah, no 
seas tan puto” […]. A veces duro dos o tres semanas sin 
verlo, me duermo y él se va a su trabajo y yo me voy 
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a la escuela y llego a mi casa como a la una o dos de la 
mañana, ya cuando él está dormido para evitar verlo.

Como apreciamos en los testimonios anteriores, el descu-
brimiento y la aceptación de la propia homosexualidad ha sido un 
proceso tan diverso como contrastante. Si bien para algunas per-
sonas —como Gustavo—, resulta menos accidentado encontrar el 
apoyo familiar, para otras dicho soporte es escaso o inexistente —
como para Sofía e Ignacio—, aunque hay familiares que llegan a 
aceptar paulatinamente la homosexualidad, gracias a una mayor 
información sobre el tema, tal como ocurrió con Diana.

Encontramos que la gran mayoría de la muestra de estu-
dio, ha tenido experiencias heterosexuales. Así, con Diana y Ce-
leste, por ejemplo, se rompe la creencia popular según la cual gay 
y lesbianas sólo se relacionan sexual y emocionalmente con sus 
pares. El tiempo y forma para “salir del closet” es un proceso per-
sonal, una fase crítica en la vida de estos jóvenes. Marina Castañe-
da (1999) dice que es un paso que nunca llega a concluir; primero 
acuden a alguien de su plena confianza, como un amigo o familiar 
cercano, hasta llegar a sus progenitores. Así, cualquiera que sea la 
reacción de éstos, de aceptación o rechazo, contarán con un gru-
po de apoyo emocional.

Dado el contexto sociocultural predominante, el hecho de 
decir “soy gay” o “soy lesbiana”, requiere de gran entereza que es 
reforzado por el soporte afectivo de quienes ya han pasado por 
ello, como refiere Brenda. La construcción de la identidad homo-
sexual, en este sentido, significa despedirse de la norma hetero-
sexual en la que se ha crecido, lo cual es difícil y doloroso porque 
se niega a gay y lesbianas la experiencia de una relación de pare-
ja a la luz del día, así como el matrimonio civil, la crianza de sus 
hijos e hijas o la adopción. Todas estas pérdidas, implican un due-
lo. Según Elizabeth Kübler-Ross (citada en Castañeda, 1999), toda 
pérdida afectiva importante conlleva una serie de reacciones por 
las cuales atraviesan gay y lesbianas al descubrir su sexualidad: 

Negación: No lo puedo creer.
Enojo: ¿Cómo pudo hacerme esto?
Negociación: Quizá todavía pueda hacer algo 
                       al respecto.
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Depresión: No puedo vivir sin él.
Culpa: ¿Por qué no lo evité?
Aceptación: Hice todo lo que pude.

En cuanto a la duración de este proceso, Marina Castañe-
da menciona que puede no concluirse; ésta podría ser la mayor 
diferencia entre una persona homosexual que se asume a sí mis-
ma y otra que simula vivir como heterosexual. Aunque ya se haya 
llegado a la aceptación, el duelo resurge en momentos significa-
tivos como, por ejemplo, cuando se muere un familiar, o cuando 
una lesbiana llega a sus 40 años y se ve sin descendencia. Los mo-
mentos felices se tornan melancólicos por no poder compartirlos 
con la familia (Castañeda, 1999). En el escenario de lo posible, te-
nemos la convicción de que, a medida que avancen los derechos 
civiles, este proceso será menos difícil para las personas homo-
sexuales. 

Expresión de su preferencia sexual  
en distintos contextos sociales (familia, amistades y 
escuela)

Emilio, 19 años, Facultad de Psicología

Yo creo que más que nada depende con quien te 
mueves o la situación o el ambiente en el que estás. Por 
ejemplo, yo en mi caso con mis amigos, con los de mi 
salón, es como tocar el tema más abiertamente; con mi 
familia; con mis primos, con mis tíos, no se toca o por lo 
menos yo evito tocar el tema sobre una relación ya sea 
hetero u homosexual […]. Cuando entré al bachillerato 
y conocí a todos, me sentí mejor, te sientes a gusto con-
tigo, porque sabes que hay alguien que pasa por la mis-
ma situación que tú.

Ana, 16 años, Bachillerato 2

Entre amigos te sientes más cómoda porque en 
el bachi la mayoría es gay o ha tenido algo que ver con 
lo gay o lésbico. Entre amigos es un poco más de con-
fianza […], pero entre familia lo tienes que esconder un 
poco porque, no sé, siento que va a ver un flechazo por-
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que mis padres, bueno, mi papá, me dijo que él me va 
a querer como yo sea, no importaba si era gay, pero mi 
mamá no lo acepta, mi mamá dice que es un desperdi-
cio de la vida, que es como arruinarte en vida porque no 
sabes exactamente qué va a llegar en un futuro.

Julián, 16 años, Bachillerato 2

Bueno con mis amigos […] por mucho tiempo 
[me] escondí y ahorita sí soy muy liberal. En ese senti-
do, si me preguntan les digo que “¡sí!” Si no me pregun-
tan no les digo nada, pero nunca lo oculto, yo siempre 
a todas las personas que les he dicho nunca me han re-
chazado; casi todos han sido de: “¡ah qué chido por ti y 
te respeto!” Solamente en muy pocas ocasiones sí hacen 
cara fea y todo; a veces es algo feo en el bachillerato por-
que a pesar de que todos te aceptan, hay ciertas perso-
nas que sí les da un poco de miedo, porque piensan que 
eres diferente; sienten que si por el simple hecho de que 
te gusten los hombres te van a gustar absolutamente to-
dos los hombres. 

A mi familia […] no le he dicho abiertamente, 
pero desde mucho tiempo he tratado de irlos preparan-
do. Con el que hay problemas es con mi padrastro y con 
mi hermano […]. Con mi padrastro vivimos como en ba-
talla campal, [pero] mi mamá siempre me defiende a mí, 
pero como no tiene él ninguna forma de herirme, trata 
de usar siempre a mi hermano, siempre usa a mi herma-
no, le habla de mí como si fuera una cosa rara porque él 
sí me dice: “¡ay, que es gay! ¡Quítate!” “¡Eres bien puto!”, 
o algo así.

Sofía, 15 años, Bachillerato 2

Yo no soy católica; desde hace varios años me 
tienen a fuerzas con los mormones y ser gay es pecado 
mortal y cuando me muera me voy a ir al infierno, y te 
lo dicen así muy drástico porque no cumplimos con el 
plan de salvación, porque el plan de salvación es casar-
te con una persona del sexo opuesto, procrear y morir-
te, y no me puedo casar ni tener hijos con alguien del 
mismo sexo, por lo tanto cuando me muera me voy a 
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ir al infierno, y te lo dicen muy feo, y yo ni siquiera sé 
qué estoy haciendo allí pero ahí me tienen. Entonces 
en la iglesia al principio me daba mucho miedo comen-
tarlo; hay muchas chavas de mi edad y chavos pero yo 
sentía que eran demasiado religiosos, y ya que les aga-
rré confianza, los agregué a Facebook y empezaron a 
leer todo lo que pongo, entonces un día me pregunta 
una chava que si era lesbiana, y le dije que sí, y me dijo 
“ah, mi mejor amiga también”, pero así como si nada, 
como si no tuviera ningún problema con eso y dije: “ah, 
qué bonito”, y no se asustó. Entonces lo empecé a co-
mentar con los adolescentes de allí; [ellos] están cons-
cientes, lo saben y todo, pero más allá no puedo porque 
me correrían de la iglesia.

Siempre mi mamá encuentra la oportunidad 
para ofenderme; si ve a dos chavas de la mano en la ca-
lle dice: “¡mira!, son igual de chanclas que tú”, y sientes 
muy feo que tú mamá te diga así o que te diga: “ay, me 
das asco”, y se vaya, cosas así. Muchas veces me llegó a 
ofender muy feo, me llegó a decir cosas muy feas como: 
“de haber sabido que así ibas a ser, te hubiera abortado” 
o “me gustaría despertar y...” Una vez me dijo: “me gus-
taría que a la siguiente mañana, yo amanezca muerta”, 
y luego me dijo: “no, mejor que tu aparezcas muerta” y 
se fue, y me hacía cosas así, porque fueron demasiados 
cambios para ella, y la tomé con una brusquedad y has-
ta cierto punto […]. Ahorita no se comenta nada y cuan-
do mi mamá dice algo, lo dice calmada […] y después 
entendió que no tiene nada de malo y sí le ha bajado 
bastante, pero no lo comentamos.

Ignacio, 17 años, Bachillerato 1

En mi familia es un tema que de plano no puedo 
tocar para nada; siempre desde el principio que le dije 
a mi mamá que era gay, siempre me dijo cosas malas 
como que me iba a dar sida, que me iba a quedar solo, 
que no me iban a dar trabajo, siempre ha tratado de ver 
la manera de ofenderme, de hacerme sentir mal, siem-
pre ha habido esa mala vibra hacia mí […]. Por el mo-
mento, la verdad no sé si en algún momento la vayan 
a aceptar.
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Gustavo, 17 años, Bachillerato 1

Creo que sí hay lugares en los que dices […]: “voy 
a tal lado”; entonces dices: “aquí tengo que fingir un 
poco, tengo que hablar de cierta forma, tengo que como 
que no hacer ademanes, comportarme ‘hetéreamente’ 
en ciertos lugares”, pero en general creo que soy muy 
abierto y no he tenido problemas. Por ejemplo, lo hago 
cuando voy a la casa de los amigos y veo a sus papás 
[...], no sé la manera en que van a reaccionar ellos, yo 
no sé qué le vayan a decir a su hijo de que tenga un 
amigo gay o qué es lo que piensen ellos.

Cuando voy a la Dirección, en lo personal, por 
ejemplo, con el director del 1 sí me ha pasado que co-
mentarios, que no me parecen tan apropiados; directa-
mente a mí me pasó. Tengo un primo que también es 
gay, estudiaba en el 1, reprobó, y él lo ubicaba perfecta-
mente, a mi primo lo ubicaba porque reprobó, porque 
constantemente salía con problemas de disciplina, en-
tonces una vez estábamos en los pasillos, platicando mi 
primo y yo, y se acerca el director; el punto es que salió 
el tema de que éramos primos, entonces el director co-
menta muy sarcásticamente: “ah mira, se nota, tan exó-
ticos los primos”, entonces dije, “pues bueno, se supo-
ne que es una persona que tiene la preparación y todo, 
no me parece correcto que tenga este tipo de comenta-
rios”, pero bueno, total nunca ha habido una acción en 
mi contra por parte de él más allá de los comentarios.

Zara, 15 años, Bachillerato 2

En la familia nunca, nunca he tocado ese tema, 
nunca les he dicho que me gustan las niñas. Es muy di-
fícil para mí, porque creo que mis papás son homofó-
bicos; tengo tíos que son gay y mi papá siempre los re-
chaza […]. Nosotros decimos: “vamos a visitarlos”, [y él 
dice]: “no, no, hoy ando cansado, no quiero ir”; siem-
pre busca un pretexto para evitarlos, entonces yo pien-
so: “qué va a decir de mí o qué me va a hacer”. Entonces 
en la familia decido no tocar ese tema; con mis herma-
nos nunca he tocado este tema porque soy la más gran-
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de […]; creo que no es tiempo de que se los diga, enton-
ces lo mantengo en silencio, […]. La familia de parte de 
mi papá tampoco la veo mucho, entonces en la familia 
no tengo problemas.

Por parte de los amigos, en secundaria [era] muy 
cerrada, hasta que entré a bachillerato me abrí, pues 
me di cuenta de que no era la única, que no es cosa 
rara; tengo amigos de todos, tengo amigos gay, tengo 
amigas lesbianas, tengo amigas hetero, y muchas veces 
mis amigas, son demasiado…; la verdad es que hablo 
abiertamente para que ellas también se informen sobre 
eso, para que no sigan marginando a la gente, y enton-
ces empiezan las preguntas curiosas de que: “pero esto 
y aquello”, entonces ya les explico para que acepten a 
las personas, y me es fácil hablar con ellas.

Mariana, 22 años, Facultad de Psicología

En mi casa, mis papás saben; la que se enteró 
primero fue mi mamá por cuestiones de que yo ten-
go más comunicación con ella. Al momento de saber-
lo fue todo un show porque yo le hice saber que tenía 
algo importante que decirle pero no le dije qué; en esa 
semana que no le había dicho ella se imaginó yo creo 
que un sinfín de cosas y cuando me dijo: “¿qué tienes 
que decirme?”, y de hecho igual que Diana le dije, es-
tábamos en una tienda departamental y le dije: “aquí 
no te lo voy a decir mamá, estamos comprando, o sea 
¿no?” Y mi mamá: “dime ándale”; y pues resulta que me 
dice: “¿estás embarazada? ¿Te vas a salir de la escuela?” 
¡Un montón de cosas, menos esa parte de la homose-
xualidad! Y resulta que yo también traía una pulsera y 
le dije: “¿mami conoces esta pulsera?”, y me dice: “no, 
¿qué es?”, y le dije: “ah mira es un símbolo de un cier-
to tipo de comunidad y que no sé qué”. El caso es que le 
estuve explicando y así, le dije: “es que, pues soy gay”, 
[y ella dijo]: “¡Ah!, y ¿era eso?”

O sea, mi mamá lo tomó muy bien; para ella lo 
malo era que hubiera salido embarazada o algo así, en-
tonces cuando le dije que era gay y dice: “ah! está bien 
y ¿desde cuándo?, y ¿tienes novia y esto y que el otro?” 
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Y resulta que ya después de ahí seguimos la comuni-
cación, lo tomó bien. Ella fue la primera que se enteró 
aparte de mis amigos, de mi familia y después ella se 
lo comunicó a mi papá; mi papá es de una familia muy 
conservadora, su familia todavía está en Tuxpan, la ma-
yoría, entonces son muy conservadores y muy religio-
sos, entonces es otra cosa; mi papá pues hasta eso tam-
bién lo tomó bien. Mi mamá le dijo a mi papá: “¿verdad 
que no vas a dejar de querer a tu princesa?”, me voy a 
quemar yo solita, “¿a tu princesa porque es gay? No, 
que al cabo no va a salir embarazada, eso me tranqui-
liza”, y yo [le dije]: “ay papá”; [él dijo]: “No, tú siempre 
vas a ser mi gorda”. De allí en más mi hermano el de 17, 
[…] también lo sabe y de hecho él hasta la fecha me si-
gue diciendo: “¿no hay problema que mis amigos se en-
teren?” “Si para ti no hay problema para mí no lo hay” 
[…]. [Con mi hermano] el chiquito, se me han salido co-
mentarios […] [donde él pregunta]: “¿de quién es esto?”, 
[y yo le digo]:” es de Alejandra, mi novia”. Yo creo que 
lo toma a bien, tiene 11 años el niño y entonces creo 
que ya sabe.

Por parte de la familia de mi papá, ahí está el pro-
blema, ahí sí tengo que desintegrarme totalmente por-
que así frente a ellos yo sigo siendo completamente he-
terosexual. De hecho mi abuela me sigue preguntando 
qué porque no tengo novio, [y yo le digo]: “porque no, 
no tengo, porqué ando en la escuela abuela”, y así. Yo 
le digo a mi mamá que no le quiero provocar un infar-
to a mi abuela, entonces por la familia de mi papá sí me 
tengo que desintegrar por este hecho, no, no quiero de-
círselos y más por el hecho de que también lo mencio-
naban algunos, no toda la sociedad lo tiene que saber 
y si lo saben pues adelante; un tío lo sabe por parte de 
mi papá, que por cierto él también se destapó conmigo, 
y un primo que vive en Monterrey que es de los más 
abiertos de mi familia, y de ahí en más, [de] la familia 
de mi papá, nadie absolutamente nadie lo sabe, [pero] 
ya lo sospechan.

Con mis amigos soy yo, totalmente abierta, cada 
vez que conozco a alguien sí creo que puede afectar tal 
vez la relación, no lo digo, pero también por el hecho 
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de que no todo el mundo tiene que saber, la mayoría 
de las veces se dan cuenta […]. En la facultad también, 
toda mi facultad lo sabe porque en la explanada nos be-
samos, […] no me causa conflicto expresar el amor que 
siento […]; todos me han aceptado tal como soy; lo úni-
co que sí, por ejemplo, yo siempre he tenido en muchí-
sima cuenta que en lugares públicos, seguimos demos-
trando nuestro amor, pero frente a niños no, nosotras 
no lo hacemos frente a niños […] porque yo le tengo 
mucho respeto los niños, porque la educación se les da 
en casa […], de ahí en más, siempre libertad ante todo.

Este apartado permite vislumbrar cómo la comunidad lésbi-
co-gay se enfrenta a dos posibilidades: “salir del clóset” para expre-
sar abiertamente su homosexualidad y evitar vivir “una existencia 
en simulacro permanente” como refiere José Lorite Mena (1987: 
16), o bien constreñir su desarrollo erótico-sexual al ámbito de la 
intimidad, tratando de ocultar su orientación sexual por temor a 
la discriminación tanto a nivel personal como familiar, como es 
el caso de Zara, que ni sus progenitores ni docentes saben que es 
lesbiana, sin que ello quiera decir que no le afecte: precisamen-
te el mantener su opción sexual oculta, afecta su estado emocio-
nal, que se debate en una lucha interna por evitar sentimientos 
de culpa. 

Aun cuando la mayor parte de quienes participaron en los 
grupos focales aceptan su homosexualidad y mencionan que en su 
círculo de amistades sienten más libertad para expresarse, frente 
a la familia actúan “heterosexualmente”, como estrategia para evi-
tar ser discriminados y lograr su aceptación. Además, lo que me-
nos desean es que su núcleo familiar se sienta afectado.

Dificultades y conflictos que han experimentado con 
directivos, profesorado y estudiantes, por su orientación 
sexual 

Roberto, 20 años, Facultad de Telemática

Pues en lo que a mí respecta no he tenido pro-
blemas.
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Julián, 16 años, Bachillerato 2

Por ejemplo donde está la mesa del maestro ahí 
me siento. Entonces él también se sentaba atrás, se sen-
taba a un lado y yo estaba platicando que quería comprar 
un pantalón entubado. Entonces me dijo: “Y qué, ¿tam-
bién te vas a hacer la jarocha?”

[…] Reconozco algo del director de nuestro bachi-
llerato: es una persona súper abierta, siempre está muy 
disponible.

Zara, 15 años, Bachillerato 1

Bueno pues en el bachi mucha gente no sabe que 
soy gay y yo no he tenido problemas con nadie.

Celeste, 20 años, Facultad de Psicología

La Facultad de Psicología es, por la carrera, muy 
abierta, ¿no? Muy liberal, de hecho en una ocasión es-
taba con mi pareja y nos estábamos dando un beso y la 
misma directora pasó detrás de nosotras y nos dijo: “¡Ay, 
cuánto amor!” Creo que en la Facultad de Psicología es 
una de las cosas que más se respeta.

Gustavo, 17 años, Bachillerato 1

[…] Estudié un año en Tecomán en el bachille-
rato 20. Ahí tuve una experiencia en particular con un 
maestro que me dio dos semestres… En segundo se-
mestre, ese maestro me dio la materia de métodos don-
de tenemos que trabajar con un tema de investigación 
durante todo el semestre y a mí me tocó trabajar con 
la homofobia. Al final mi hipótesis era que la homofo-
bia en general, bueno la mayor parte era gente homo-
sexual, reprimida o con alguna experiencia, y sí me cos-
tó un poco de trabajo sacarme mi diez porque a él le 
molestó mi hipótesis, o sea que él se sintió, [como si tra-
tara de decir]: “¿cómo estás diciendo eso?” Como que no 
le parecía. ¡Bueno!, no le parecía factible.
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Sofía, 15 años, Bachillerato 2

En los cursos entró un chavo que es de quinto se-
mestre para repartirnos entradas para no sé qué cosa y 
era demasiado afeminado; entró prácticamente movien-
do todo. Entonces todos le empezaron a gritar “niña” y 
que quien sabe qué y “eres bien puto”, entonces pues él 
los ignoró y dijo lo que tenía que decir y se salió. A mí 
me dio tanto coraje que fueran tan irrespetuosos y todos 
estaban gritando y como soy a veces muy impertinen-
te, les dije: “yo no sé por qué están diciendo eso si tie-
ne lo mismo que ustedes”, y cuando todos se quedaron 
callados yo grité: “¡y espero que más grande!” Entonces 
todos se me quedaron viendo y pues ya, fue muy obvio 
que lo estaba defendiendo y todos me dijeron: “¿pero 
por qué lo defiendes?, [y les dije]: “¡Porque yo también 
soy gay!” Y pues muchos se sacaron de onda y varios ya 
no me hablaron.

Como se aprecia en las respuestas, hay divergencias respec-
to al grado de aceptación o rechazo que tiene la comunidad uni-
versitaria frente a su opción homosexual. Por un lado hay quienes 
comentan que no han tenido, al menos no de manera marcada, 
ninguna dificultad en la Universidad, debida a su orientación se-
xual, mientras que otras personas expresan que la actitud de cier-
tos docentes y directivos de la casa de estudios es desfavorable y se 
concretiza en comentarios velados, alusiones en clave, llamados a 
guardar la disciplina y el buen comportamiento para no tener re-
portes o problemas académicos. En la línea de apertura y respeto 
a su preferencia sexual, estudiantes de licenciatura, sobre todo de 
psicología, señalan que por la carrera misma, el personal docente y 
directivo muestra actitudes favorables e, incluso, de apoyo. 

En el nivel bachillerato, en cambio, se aprecia cierta dificul-
tad para aceptar la diversidad sexual entre compañeros de clase y 
docentes; sus actitudes impiden la sana convivencia grupal, lo que 
a su vez genera nichos de relación interpersonal como una forma 
alternativa, aunque reducida, de encontrar a sus pares. El anhelo 
de forjar un sentido de pertenencia, lleva a la formación de célu-
las identitarias que demarcan límites territoriales y afectivos entre 
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“los otros”, “los demás” y “los míos”, que recrean asimismo la exis-
tencia de patrones marcadamente segmentados de relación den-
tro del grupo. 

Apoyos a la expresión de su orientación sexual y garantía  
a sus derechos humanos en la Universidad de Colima

Ana, 16 años, Bachillerato 2

Yo tengo un grupo de amigos que se llaman “pan-
duros”, de hecho, en face y son de mis mejores amigos. 
Tengo un amigo que parece gay pero en realidad no sé 
si sea, es con el que me llevo mejor y pues no sé, él sim-
plemente me dijo: “yo ya sabía que eras gay” y le dije: 
“¿qué?, ¿cómo? [Él me dijo]: “No sé, tu comportamien-
to hacia mí parecía que eres gay, pero a mí no me im-
porta cómo seas, tú siempre vas a ser mi amiga”. Enton-
ces ya de poco a poco se fueron enterando los demás 
“panduros” y pues no sé, ellos son de la gente que más 
quiero porque me han aceptado como soy, o sea mis 
amigas que me abrazaban antes de que supieran que 
era gay se han comportado de la misma manera que 
se comportaban antes, o sea simplemente me quieren 
como soy y también la demás gente. De hecho, no ten-
go ningún amigo que esté contra mí o que me haya de-
jado de hablar. 

Zara, 15 años, Bachillerato 2

Los que más me han aceptado son mis amigos 
que estaban conmigo en la secundaria y que quedaron 
en el bachi conmigo, son los que cuando yo se los dije, 
me dijeron: “no pues es tu decisión tú sabes, tú quieres 
eso para ti, si es lo mejor para ti pues adelante vamos 
a estar siempre contigo y te vamos a apoyar”. Y son los 
que más me han apoyado, me dan consejos y a veces 
sí les platico y me dicen: “¡ay, qué bonito!, ¡bien por ti!”

Gustavo, 17 años, Bachillerato 1

Bueno pues yo creo que todos buscamos ese si-
milar a nosotros con los que nos sentimos aceptados; 
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cuando llegué al bachillerato 20 que fue cuando entré 
a la prepa, vi como que me acerqué más a la gente que 
no me ubicaba gay; yo me envolví en el ámbito emo; 
¡bueno!, a ellos les llamaban así por el look que tenían; 
yo tenía un look muy diferente al emo, ¡o sea! fleco y 
pelo de colores y perforaciones; yo no, yo era como que 
me salía un poco del rango, pero fue con la gente que 
más aceptación sentí.

Igual nunca sentí discriminación, al contrario, 
como que no sé, me respetaban mucho y me caía muy 
bien la gente que no pertenece a este círculo social, 
pero de todos modos ahí me sentía más cómodo. De he-
cho creo que todo mundo le pone nombres a nuestros 
grupos, nosotros éramos las “marmotas”.

En la preparatoria, los maestros separan un poco 
más las cosas, no se involucran tanto en el bachillera-
to y a veces sí me tocó escuchar comentarios en gene-
ral de: “muchachos respeten”, o que cuando se tocaba el 
tema de la homosexualidad: “es normal” y “ahí que cada 
quien”. Comentarios que me parecían atinados.

Emilio, 19 años, Facultad de Psicología

Tengo una maestra que es muy, muy buena en 
todo el sentido de la palabra como maestra y como per-
sona. Era mi tutora, tenía que ver por los problemas de 
sus alumnos y un día yo andaba muy agüitado porque 
había acabado de romper con alguien y me mandó ha-
blar a su cubículo y hablando y me estuvo escuchando, 
me estuvo platicando también de ella como para que yo 
agarrara un poco de confianza y platicar más y me dio 
muchos consejos, incluso me canalizó con una psicólo-
ga a la que nunca fui, pero por parte de maestros sí he 
sentido apoyo, aunque no mucho.

Ignacio, 17 años, Bachillerato 1

Creo que estaba en segundo semestre de bachi-
llerato; [en ese tiempo intenté] suicidarme y una maes-
tra se enteró por parte de la jefe de grupo y esa maes-
tra me ayudó y me hizo contarle qué me pasaba y todo 
y ya le comenté mi situación que era por parte de mis 
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papás y que me sentía muy mal y ella sí en ese aspecto 
sí sentí mucho apoyo de su parte. Me canalizó también 
con una psicóloga.

Propuestas para que en la Universidad de Colima  
haya una visión positiva hacia la homosexualidad

Julián, 16 años, Bachillerato 2

Como en las vacaciones a los maestros se les dan 
cursos o capacitaciones, sería incluir uno de estos te-
mas, porque también los maestros, a pesar de que ya 
tienen su licenciatura y han estudiado, ignoran muchas 
veces este tipo de temas.

Iván, 17 años, Bachillerato 1

Se me haría una buena idea hacer pláticas […] que 
incluyeran como normal las prácticas homosexuales y 
bisexuales.

Gustavo, 17 años, Bachillerato 1

Una anécdota: me pasó que hubo pláticas de orien-
tación sexual, no era para todos los alumnos, era como 
para ciertos alumnos de cada grupo pero me tocó estar 
ahí y yo empecé a preguntar respecto a mi sexualidad 
homosexual y la chava que estaba impartiendo las plá-
ticas como que se puso nerviosa, no sabía qué decir, [y 
dijo]: “sabes qué, mejor anótame tus dudas en una hoja, 
me la llevo y mañana te respondo pero nada más a ti”. O 
sea, ¿no era en público?, ¡no! ¡O sea, nada más contigo! 
No me negó la información, pero muy en secreto.

Emilio, 19 años, Facultad de Psicología

Yo creo que para nuestros papás y para los pa-
pás en general es muy difícil, también para nosotros; si 
para nosotros es difícil también para ellos, que ya tie-
nen planeada tu vida: lo que vas a hacer, vas a nacer, 
crecer, estudiar, vas a estudiar algo bien, vas a tener hi-
jos y te vas a morir […]. Entonces yo creo que para no-
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sotros es difícil aceptar, también para los papás. Algo in-
teresante sería que fueran invitados los padres a tomar 
este tipo de talleres o cursos, o que se les diera una plá-
tica de cómo aceptar a su hijo. 

Gustavo, 17 años, Bachillerato 1

Dividir entre sexualidad homosexual y cultura de 
respeto. O sea, involucrar ambos ámbitos, porque por 
decir, hablabas de llevar por grupos, por ejemplo, yo 
me pongo a pensar, mi grupo, de 53 somos 4 gay asumi-
dos, creo yo; son los que yo estoy consciente y el resto 
son heterosexuales hombres y mujeres. Entonces creo 
que sería un poco más interesante para mí como gay 
informarme de mi sexualidad en un lugar donde tenga 
gente porque surgen más dudas. Entonces se va hacien-
do retroalimentación de unos entre otros; por eso sí im-
portaría, sí me interesaría con gente empática al tema, 
también hay más confianza.

Brenda, 15 años, Bachillerato 2

Que las pláticas sean exclusivas para nosotros.

Mariana, 22 años, Facultad de Psicología

Hacer programas para concientizar a la gente so-
bre este tema.

Reflexiones finales:  
delineando acciones posibles en el ámbito 
universitario
Con la interacción con jóvenes gay y lesbianas que estudian su 
bachillerato o licenciatura en la Universidad de Colima, visuali-
zamos, en primer término, que es la familia el mayor nudo pro-
blemático que enfrentan en el proceso de aceptación de su orien-
tación sexual. 

Como sostiene Cervantes (2011: 3-4), en cada hogar, ya sea 
nuclear o extenso, es la familia una pieza esencial en la sociedad, 
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pues en ella se organiza la vida cotidiana de mujeres y hombres, 
se modelan expectativas y mentalidades y se filtran las oportuni-
dades de acceso de sus integrantes a los recursos sociales, cultura-
les, económicos y afectivos. 

En la familia, se sintetizan dinámicas biológicas, demográfi-
cas, económicas, psicosociales y culturales de modo tal que cons-
tituye el eje central de las relaciones humanas donde se tejen vín-
culos afectivos esenciales en la trayectoria de vida de cada cual: 
relaciones de pareja (o conyugales), de filiación (de padres y ma-
dres hacia sus descendientes), de fraternidad (entre las y los her-
manos) y de género (construcción cultural de la diferencia sexual 
en la que a través de la socialización mediada por relaciones de 
poder —no necesariamente contrapuestas— son asignados valo-
res, hábitos, costumbres, símbolos, con base en las cuales las mu-
jeres y los varones desarrollan actividades, aptitudes, conductas, 
actividades productivas y reproductivas en la vida cotidiana, de 
manera diferenciada en las distintas etapas de su ciclo vital).

Esta serie de estereotipos y roles de género han modelado 
y configurado históricamente los papeles cotidianos que “deben” 
desempeñar unos y otras en la familia, el trabajo y la comunidad; 
en general a las mujeres se les asignan las tareas de la reproduc-
ción humana, la crianza y la dinámica cotidiana del hogar, mien-
tras que a los hombres se les encomienda la tarea de ser el sostén 
económico del hogar, al considerarlo jefe o autoridad de la llama-
da “célula más pequeña de la sociedad”.

Debido a estas razones, lo que se hace o se decide en ese 
núcleo tiene efectos en el agregado social a través del comporta-
miento colectivo de tal suerte que, la familia, constituye una es-
tructura social de nivel micro, con impactos trascendentales en el 
nivel macro social. Bajo este mandato cultural, gay y lesbianas ex-
cepcionalmente tienen cabida armoniosa en los distintos núcleos 
de interacción, toda vez que desbordan la línea identitaria de ads-
cripción que el imaginario social proyecta como ideales y posibles 
para unos y otros. 

De ahí que la mayoría de homosexuales desintegren su per-
sonalidad, vivan “existencias en simulacro permanente”, como 
dice José Lorite Mena (1987: 16), y decidan mantener dimensio-
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nes ocultas de su ser, hacer y querer, entre ellas por supuesto, la 
de su orientación sexual y la relación de pareja. 

Todo ello, en el intento por lograr aceptación y evadir el re-
chazo de su núcleo familiar, en el que generalmente deciden des-
envolverse como si fueran heterosexuales, lo cual puede pasar in-
advertido hasta que al pasar los años se configura una historia por 
descifrar para ser contada en voz baja, en la que se recrea un tema 
tabú acerca de por qué esa persona de la familia sigue soltera, por 
qué no tiene pareja, y si la tiene, ¿quién es? También, ¿qué será 
de su vida?, ¿qué ocurrió al familiar que se quedó soltero o solte-
rona? Desde aquí se verá que el matiz lingüístico tiene un sentido 
rudo y despectivo para el caso de las mujeres. 

En un escenario de lo posible, adquiere pertinencia la pro-
puesta de Bautista (2009: 5), quien establece como una prioridad 
la educación y formación desde la infancia, en cuyo sistema de 
enseñanza se incorpore la diversidad de las relaciones entre géne-
ros como un derecho humano que merece respeto y tiene la igual 
dignidad que la opción heterosexual. 

Como expresa Bautista (2009), es en la infancia cuando se 
forman las estructuras psíquicas y narrativas que han de prevale-
cer toda la vida; dichas formaciones están basadas en el discurrir 
de las relaciones que sostienen las personas afectivamente impor-
tantes, las cuales son incorporadas inconscientemente, así como 
las diversas modalidades para responder a las necesidades y resol-
ver problemas.

En otras palabras, la constitución interna o psíquica se confi-
gura desde la infancia a partir de la manera en que registramos la 
experiencia y las relaciones entre las personas que constituyen la 
base de nuestro sustento emocional y afectivo, sean éstas de uno 
u otro sexo. Así, por ejemplo, las niñas y los niños educados por 
parejas del mismo sexo no necesariamente seguirán el mismo ca-
mino o tendrán la misma preferencia sexual: lo que se incorpo-
ra en el psiquismo y lo que se aprende a nivel cognoscitivo, no es 
una preferencia, sino el tipo de relación interpersonal que incor-
poran como parte de su entorno. Justamente aquí se produce la 
adscripción de la identidad sexual, que se reafirma durante la ado-
lescencia. 



Celia Cervantes Gutiérrez |  José Alfredo Chávez | Ivana García García

194

La reproducción generacional de la violencia intrafamiliar, 
entre otros, son ejemplos del círculo que está en la base de la com-
pleja red de interrelaciones sociales, que ha sido documentada por 
instancias internacionales y nacionales en los últimos años (Uni-
fem-Unicef, 1999; Insp, 2003; Ife, 2003 y 2006; Cepavi, 2004 e Ine-
gi, 2006) y por especialistas (Ruiz Carbonell, 2002; Torres Falcón, 
2001 y 2003; Cervantes, 2008). 

En este contexto, los grupos focales reportan que la violen-
cia emocional y simbólica permea la relación dentro de las fami-
lias a las que pertenecen estos estudiantes gay y lesbianas, princi-
palmente con el padre y la madre. Son situaciones que reclaman 
la urgente intervención de la Universidad, en tanto espacio privi-
legiado de generación y transmisión de conocimientos que cuen-
ta con el desempeño profesional de docentes y especialistas de la 
psicología, pedagogía y estudios de género. Los siguientes recor-
tes testimoniales dan cuenta de la pertinencia de un programa ex-
tramuros a favor de los derechos de estos jóvenes gay y lesbianas:

Ana, 16 años, Bachillerato 2

Lo que pasa con mis papás me afecta demasiado. 
Mi papá intentó suicidarse una vez y eso me ha orien-
tado a dejar [mi preferencia sexual]; ellos no aceptan 
que soy gay y eso me afecta demasiado, los entiendo: 
su proyecto es tener una hija que estudie, logre su pro-
yecto y se case pero no todo lo que se planea se cumple, 
¿por qué no lo entienden así? Yo también, al igual que 
él, pensé muchas veces en hacerme daño y no sé, me 
llevan al psicólogo y él dice que si yo soy gay lo voy a 
ser, nadie me puede hacer lo contrario. Y si yo les con-
tara a mis padres que intenté quitarme la vida, se van a 
enojar, pero ¿por qué no se dan cuenta de que mi papá 
también lo llegó a hacer? Sé que esto no tiene que ver 
mucho con que yo sea gay, pero siento que va a ser un 
apoyo para él.

Sofía, 15 años, Bachillerato 2

Intento entender a mi mamá, pero ella no in-
tenta entenderme a mí. Yo soy consciente de que mi 
mamá quiere una hija modelo, quiere que sea la hija 
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perfecta porque soy su única hija, entonces quiere que 
sea estudiosa, que sepa hacer muchas cosas, que me 
valga por mí misma y ella no se da cuenta que soy todo 
eso porque se está enfocando en lo que soy y no quie-
re que sea. Y bueno, hasta hace poco siempre me de-
primía pensando que mi mamá no me aceptaba y ha-
cía todo lo posible para hacer entender a mi mamá que 
no está mal ser gay y después me di cuenta que la úni-
ca manera de hacerle ver eso es siendo mejor que las 
demás personas y puede sonar, no sé cómo se le diga 
a ese término, pero ser mejor que las personas hetero-
sexuales para demostrarle que no porque sea gay soy 
peor que al contrario, puedo ser mucho mejor y eso me 
ha ayudado bastante.

Iván, 17 años, Bachillerato 1

Muchas veces los padres no aceptan a sus hijos, 
bueno más bien no aceptan las circunstancias, no acep-
tan lo que sus hijos son porque muchas veces tienen 
miedo a lo que les pueda pasar, afrontar la sociedad, por-
que saben cómo está la sociedad. O sea, cómo es de feo 
para muchas personas llevar su propio peso, ¿no? Cómo 
sobresalir siendo uno mismo, sin tener problemas con 
los demás o consigo mismo. Pero creo que el ser huma-
no tiene la capacidad de comprender y de querer; yo 
creo que ninguno de nuestros padres, por más enojados 
o enojadas que estén, están decepcionados de nosotros 
[…]. Hay muchas cosas que se dicen sin pensar. Quiero 
creer que no lo quiso decir, o sea al menos no así, no es 
que rechace tu existencia ni tu esencia, sino más bien re-
chaza el hecho de que no saben lidiar con eso, no está 
preparada, no lo hace tanto por ti, sino lo hace por ella 
[y dicen]: “quisiera estar fuerte emocionalmente para po-
derte apoyar”, y algunas veces no sabe ni cómo hacerlo y 
siente que vas a sufrir mucho y no quiere que eso suce-
da, al igual con ninguno de nosotros […]. Yo creo que to-
dos somos queridos, todos, por nuestros padres, nuestros 
hermanos, nuestros familiares y nos quieren cuidar aun-
que sea muy difícil verlo pero también tenemos amista-
des.
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Ana, 16 años, Bachillerato 2

¡Sí! Yo siempre que me peleo con mis padres y 
llego a la prepa pienso: “¡Wow, voy a estar con mis ami-
gos, esa gente que me quiere!” Se dirá que no igual que 
mis padres, pero me pongo a pensar: “si mis papás no 
me quieren, me tengo que querer a mí misma”.

Zara, 15 años, Bachillerato 2

Hay que entender que nuestros papás han estado 
con nosotros desde que nacimos; mi papá me dice que 
yo le costé mucho trabajo y dinero, mantenerme como 
para que cuando crezca quiera hacer lo que yo quiera, 
ser una niña rebelde es a lo que él se refiere. Muchas 
veces yo también me he puesto a pensar que le cuesta 
trabajo aceptar eso porque él nos conoció de una forma 
y nos crió para que fuéramos un ejemplo a seguir, para 
que fuéramos algo importante, como para que nosotros 
tomemos una decisión que él sabe que nos va a afectar 
porque ya pasó por todo esto. Entonces muchas veces 
por eso les duele y lo niegan siempre.

Es claro que en la experiencia vivida del grupo de estu-
dio, el entorno universitario es un espacio propicio para el reco-
nocimiento entre iguales y la auto-afirmación de su proceso ho-
mosexual, en cuyo tránsito generan una red de convivencia que 
incide positivamente en el fortalecimiento de un sentido de per-
tenencia y de mutua aceptación. Esto, cabe resaltar, ocurre más 
por el compañerismo entre quienes paulatinamente se identifi-
can como gay y lesbianas, que por una política institucional clara 
en materia de derechos humanos o la propia formación del perso-
nal directivo, docente, administrativo y de servicios de la máxima 
Casa de Estudios. 

Aun así, es en el espacio universitario donde se sienten acep-
tados y sin necesidad de ocultar su opción sexual, a diferencia de 
su entorno familiar. En su decir, esta apertura no la encontraron en 
la escuela primaria ni secundaria y para algunos es por el momen-
to inexistente o, más aún, imposible en su propio hogar, donde no 
se aborda el tema por considerarlo jabonoso, o bien se soslaya o 
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pretende visualizar como transitorio, dado el contexto de una cul-
tura patriarcal que en pleno siglo xxi aún es alimentada de juicios 
de valor provenientes de la ideología judeo-cristiana, que desacre-
ditan la valía y los derechos humanos de la comunidad lésbico-gay, 
al ubicar a la preferencia homosexual en el terreno del pecado, la 
desviación sexual o la enfermedad psicológica. 

En este contexto, Marta Lamas (2002: 15) propone buscar los 
puentes que vinculan las complejas interacciones humanas don-
de lo biológico, lo psíquico y lo social se entrelazan, para trascen-
der el reto de aceptar que la diferencia sexual no es obstáculo para 
la igualdad social. 

En efecto, mientras la relación homosexual se viva como un 
estigma, un estilo de vida, y reciba el rechazo social, seguirá sien-
do ubicada en el ámbito de la ilegalidad y el rechazo moral y aun-
que se reconozca tímidamente que hay gays y lesbianas viviendo 
en pareja, persistirá en ellas el efecto espejo del sentimiento de cul-
pa por vivir una relación a escondidas, con un alto grado de volati-
lidad e inseguridad.

Al estar dentro de la “clandestinidad”, estas parejas no son 
objeto de aprecio y consideración social, pues rara vez son toma-
das como un ejemplo a seguir dentro de su comunidad, por lo que 
psicológicamente la autoestima queda en juego, muchas veces con 
consecuencias negativas a nivel de desarrollo humano y su acceso 
a oportunidades educativas, laborales y de liderazgo en su vida pú-
blica y política, coartando a la manera del techo de cristal que se 
reporta en las mujeres, las expectativas de gays y lesbianas respec-
to al desarrollo de sus trayectorias profesional y familiar. 

Un programa universitario de amplia sensibilización sobre 
los derechos de la comunidad lésbico-gay, coadyuvaría a la com-
prensión de los miedos que madres y padres sienten por aquel hijo 
o hija, que hace de la homosexualidad su opción, inclinación, aspi-
ración erótico-sexual y proyecto de vida relacional. 

Como afirma Cervantes (2012), es clave evitar el relativis-
mo, la postura de dejar hacer sin interlocución reflexiva de las al-
ternativas que están frente a cada decisión, el curso de la llamada 
sociedad líquida que inunda todo sin dejar rastro del ayer porque 
mañana tampoco nadie la recordará. Es clave que la juventud no 
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asuma por inercia las normas que les convierten en seres bien 
portados que nunca llegan a actualizar la frase de Salvador Allen-
de: “Ser joven y no ser revolucionario es una contradicción has-
ta biológica”. Este programa, podría compartir la certeza de que 
puede más frente a su descendencia un padre o una madre que 
se desmarca de las etiquetas, del “deber ser”, de la moral, de los 
diez mandamientos de la ley de Dios y del discurso científico que 
explica el fenómeno humano a la manera de quien dilucida la in-
mortalidad de los cangrejos. Por el contrario, ayudaría a que ma-
dres y padres caigan en la cuenta de que el punto que bifurca el 
camino hacia el “sí”, deja atrás la autoridad de cualquier tipo: éti-
ca, social, etaria, parental, económica, jurídica, académica, espiri-
tual y, con ello, instintivamente, podrían alejarse del sendero del 
“no” que habilita puentes, construye muros que llegan a ser in-
franqueables, tanto como los hoyos y los laberintos que entorpe-
cen el diálogo, el intercambio de puntos de vista y de sentimientos 
que en conjunto constituyen la posibilidad de cargar el costal del 
prójimo que es tan próximo como la descendencia misma.

Los contenidos de este programa de sensibilización entre la 
comunidad universitaria, permitiría percibir, como apunta Hum-
berto Maturana, que la norma jurídica y la moral se han quedado 
a la zaga y no alcanzan a explicar la compleja red de interrelacio-
nes sociales que se teje con los vínculos afectivos, y la dimensión 
erótico-sexual, evidencias de la manera en que ejercemos la sexua-
lidad, los derechos sexuales y reproductivos y nuestro cuerpo, en 
tanto espacio tangible de lúdico placer que idealmente delinea una 
exquisita espiral de ida y vuelta. 

La mejor opción para el personal docente y administrativo 
que tiene el privilegio, junto a padres y madres de familia, de for-
mar a las nuevas generaciones, es ser aliados estratégicos, vivibles 
en el día a día, la mano amiga, el oído que atento escucha, la sonri-
sa franca entre tantas inercias, preguntas, extrañamientos, reclamos, 
estigmas y malos entendidos que tienen su origen en la cultura pa-
triarcal, de la que introyectamos prejuicios, estereotipos de género 
e imaginarios que trasladan unívocamente la llamada “ley natural” 
de la reproducción de las especies a una relación que sólo se conci-
be “humana” si es heterosexual.



Capítulo IX | ¿Es diversa la Universidad? Derechos humanos ...

199

Ciertamente es común —ante el arraigo de la cultura andro-
céntrica que sobrevalora lo masculino en tanto modelo de relación 
fuerte, proveedor, valiente, decisorio y articulador del conjunto—, 
que nos asalte el miedo y la desesperanza ante la experiencia ho-
mosexual y que la pregunta por la felicidad del hijo gay o la hija les-
biana hiera la perspectiva y el anhelo por alcanzar un futuro pleno. 
Sin embargo, las referencias empíricas de infelicidad se cuentan 
por miles en la relación heterosexual, según reporta Inegi en el 
Censo de Población 2010: “Colima con una tasa de 26.6 divorcios, 
ocupa el segundo lugar nacional, cuando la media en México es de 
13.9 por cien matrimonios, en tanto que los hogares con jefatura 
femenina en esta materia es del 25.9%”. 

La alteridad implica desmarcarnos de los mitos que el imagi-
nario social proyecta tras el manto estigmatizador de que la moder-
nidad ha traído males que en otras épocas ni siquiera los más sesu-
dos, santos o pecaminosos pudieron imaginar: la ropa sucia ya no 
se lava en casa, no porque se jabone en la plaza pública, sino por-
que el concepto de lo sucio ha sido venturosamente expropiado de 
la sexualidad, de la relación de pareja, del cuerpo y de la experien-
cia homosexual.

Pierre Bourdieu (2000), afirmaba que todo ser humano tie-
ne dos derechos inalienables: vivir y ser feliz, aunque ciertamen-
te, para que sean una evidencia constante y sonante en la vida de 
cada persona, es preciso erradicar la desigual distribución de los 
bienes sociales, económicos y culturales que han abierto un abis-
mo en la experiencia concreta de ser y estar en el mundo. Como 
podemos visualizar con Bourdieu, ello significaría una revolución 
simbólica, esto es, un cambio en las estructuras del pensamien-
to. Una modificación de la mirada y también una experiencia de 
indignación ética frente a realidades históricas que no deberían 
persistir. Una situación especial requiere estrategias también es-
peciales, en el entendido que esta situación no se origina ontológi-
camente en ellos ni ellas, sino en quienes desde nuestros miedos, 
ignorancia y prejuicios nos atrevemos a tildar y estigmatizar, en lu-
gar de salir del área de confort cognitiva y axiológica que brindan 
las instancias ideo-socializadoras en su proceso de normalización 
humana. 
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Las instituciones de educación superior que concentran la 
masa gris de la sociedad, están por fortuna más allá. Las nuevas ge-
neraciones, así como la vida, más que pautas, precisan un clima de 
libertad que no les confine a una habitación de la que salgan con 
sentimientos de culpa. El reto es vivir un mundo donde quepan 
muchos mundos, como sostiene un eslogan aspiracional del mo-
vimiento feminista: la discriminación a gay y lesbianas constituye 
un atentado al desarrollo humano, porque les confina a vivir exis-
tencias en simulacro permanente.

Sólo así la comunidad lésbico-gay dirá con Terencio: “Nada de 
lo humano me resulta ajeno”. ¡Que amar en y con su red social y 
familiar sea tan cotidianamente placentero como respirar! Cuando 
logremos tal, la especie arribará a otro estadio de desarrollo huma-
no, cuyo índice será medido por la relación entre el bienestar ma-
terial y el bienestar subjetivo, la llamada economía de la felicidad, 
que nos hará más humanas y humanos.
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Capítulo X

Programa “Unisex”  
en la radio Universidad

Arcelia Pérez Magaña

Iguales aunque diferentes, 
porque todos y todas nacemos 
 con los mismísimos derechos. 

 Promover éstos es la misión de una radio, 
 de cualquier clase o propiedad que sea,  

pero que tenga sensibilidad social.
José Ignacio López Vigil

Introducción

La Universidad de Colima, como varias de nuestro país, es una 
institución de educación superior que se ha preocupado por 

renovarse e integrarse a nuevos modelos educativos que impactan 
no sólo en las acciones sustantivas de los procesos de enseñanza-
aprendizaje sino también en los quehaceres alternos que realizan 
sus diferentes espacios laborales.

Universo xhudc, la radiodifusora con la que cuenta, es una 
es una de estas dependencias que además de fungir como taller-la-
boratorio de la comunidad universitaria, es un medio de comuni-
cación más que enlaza a la institución con la sociedad, razón por 
la que es necesario no perder de vista la función social a la que se 
debe. 

Al pensar en una radio así, se piensa que a través de sus pro-
ducciones se resuelvan necesidades de información, de cultura, 
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de diversión y sano entretenimiento que requiere la misma co-
munidad. Respondiendo a esta vocación social, la radio universi-
taria es el medio adecuado e indicado para promover acciones in-
cluyentes que generen una sociedad más armónica, responsable 
y respetuosa de las manifestaciones diversas de la propia huma-
nidad.

A través de contenidos programáticos y de formatos que es-
timulen el análisis y la reflexión, Universo es susceptible de con-
vertirse en agente de cambio en un contexto donde la discrimina-
ción se evidencia constantemente ante lo diferente. La naturaleza 
del medio facilita esta labor; a través de él se puede establecer una 
comunicación natural entre emisor y receptor, analogía clara de la 
comunicación que se establece entre dos o más personas.

Es precisamente a través del diálogo que se pueden replan-
tear nuevas realidades, nuevas maneras de ver el mundo para de-
construir todo aquello que impide el respeto y la aceptación de 
las diferencias. Es por la palabra pública que nos empoderamos, tal 
como lo plantea López Vigil (1997):

A través de la palabra pública se promueve la 
autoestima. O el empoderamiento, si preferimos este 
concepto que significa llenarse de poder, enseñorearse 
de sí mismo. Éste es el mejor punto de partida para la 
construcción de ciudadanía. Hablando, opinando libre-
mente, nos ciudadanizamos. Y aquí radica el fruto más 
acabado que puede brindar a la sociedad un medio de 
comunicación social.

Con base en lo anterior se propuso “Unisex”, programa ra-
diofónico que propicia un espacio de expresión, reflexión y com-
pañía a todas aquellas personas que buscan ser escuchadas, por 
sus creencias, preferencias y acciones sobre su sexualidad, ade-
más de ofrecer un espacio mediático en el cual puedan compartir 
sus experiencias de vida al auditorio.

Es la propia ciudadanía la que nos da pie a la realización de 
esta producción pues específicamente son las minorías, de esas de 
las que regularmente no se habla en los medios de comunicación, 
con quien hay que dialogar, escuchar sus necesidades, y plantear-
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las a un auditorio susceptible de cuestionarse formas preestableci-
das de ver el mundo.

Desde este marco “Unisex” se mantiene en transmisiones, 
abordando tópicos de diversidad sexual que promuevan la inclu-
sión de todas las manifestaciones eróticas y de género; es impor-
tante acotar que actualmente la diversidad sexual, se ha encasilla-
do en todo lo que no es heterosexual; sin embargo, hay diversidad 
en todas las expresiones y preferencias sexuales, así que en este 
tema se incluye la gran diversidad erótica, de género y de identi-
dad, tanto heterosexual, homosexual y bisexual.

Desarrollo
Teoría queer

Al entablar el tema de la teoría queer, reconociéndola como el 
planteamiento que argumenta el rechazo de toda clasificación se-
xual, destruye las identidades gay, lésbica, transexual, travesti e 
incluso la heterosexual para englobarlas en un totalizador mundo 
raro, subversivo y transgresor que promueve un cambio social y 
colectivo desde muy diferentes instancias en contra de toda con-
dena. Celia Cervantes, entonces coordinadora del “Programa de 
Género” de la Universidad de Colima, reconoció el esfuerzo por 
comprender la teoría mencionada anteriormente, además de for-
jar nuevos imaginarios sociales de ser humano (mencionado en 
programa de radio el 2 de mayo de 2011); al respecto Nancy Mo-
lina, catedrática de la Facultad de Psicología de la Universidad de 
Colima, afirmó que la teoría queer no surge como tal, sino como 
un movimiento social en torno a reivindicar estas identidades se-
xuales, ya no de las preferencias sino de las identidades en torno a 
la sexualidad, al deseo, a la misma personalidad que se va constru-
yendo no sólo del aspecto social sino del aspecto personal (men-
cionado en programa de radio, 2 de mayo de 2011).

De acuerdo a lo anterior, desde la radio y a través de “Uni-
sex”, se promovió la importancia de reconocer un argumento que 
plantea la construcción de identidades, de un yo propio, una iden-
tificación propia con el mundo, con diferentes personas, contextos 
y a lo largo del tiempo, abriendo con ello la posibilidad de cons-
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truir varias identidades en el transcurso de la vida de las personas, 
tal como lo expuso Nancy Molina.

Al cuestionar el temor a las diferencias, Celia Cervantes afir-
mó que éste es provocado al salirnos del paradigma, del modelo, 
de la norma, del deber ser, en este caso, hombre o mujer, con todos 
estos roles que a manera de papeles sociales y de estereotipos se 
han establecido, es decir, imágenes que en el imaginario social se 
van forjando como posibles, deseables o ideales para unas y para 
otros, y estas demarcaciones han constreñido la organización hu-
mana que ahora percibimos (estadísticamente hablando): las bre-
chas entre hombres y mujeres y su desarrollo humano en educa-
ción, en empleo, roles, en la reproducción cotidiana del hogar y 
por supuesto, en la sexualidad y en el ejercicio de nuestro cuer-
po, de nuestro ser erótico-sexual; la movilidad amorosa masculina 
es mucho mayor que la movilidad amorosa femenina y quienes 
son lesbianas, quienes son gays, se ven constreñidos a no salir de 
lo que comúnmente denominamos clóset y cuándo se sale. La so-
ciedad estigmatiza, señala, demarca límites que luego se ven en la 
manera en que se tratan desde la familia hasta las relaciones so-
ciales, laborales o dentro de un aula.

La identidad al final, es una propuesta a ser personas abier-
tas a lo que leemos, a lo que escuchamos, a lo que dialogamos, 
a lo que ocurre en nuestro mundo, porque lo que hoy puede ser 
una postura, mañana o pasado se puede depurar, se puede aban-
donar o puede ser enriquecida por otras más, aseveró la entrevis-
tada, haciendo énfasis en visualizar una humanidad que tenga va-
lores democráticos, no sólo en la vertiente político-electoral sino 
en la democracia entendida como forma de vida, diálogo, respeto, 
responsabilidad y coparticipación; hay muchos otros valores como 
la tolerancia y la comprensión y reconocer que mi postura no es la 
postura sino una de tantas; la cultura queer es lo que nos abre en 
los albores del siglo xx y ahora que pisamos el siglo xxi nos permite 
darnos cuenta de que estas brechas cognitivas y este confort axio-
lógico debe ser derrumbado.

Nancy Molina, por su parte, hizo hincapié en que la Univer-
sidad debe promover la visibilización de la comunidad de la diver-
sidad sexual, que incluye a todas las personas de acuerdo a la teo-
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ría queer, además de la promoción de la no discriminación dentro 
de las aulas, evitando el rechazo de las personas que tienen una 
identidad diferente a la hegemónica, a la dominante: la hetero-
sexualidad. De acuerdo a las afirmaciones anteriores, la universi-
dad es el espacio adecuado para propiciar estas transformaciones, 
actuando congruentemente desde dentro, desde las aulas, los cen-
tros de investigación, sus medios de comunicación, es decir, un 
cambio interno que impulse un cambio externo.

Bisexualidad

Al plantearle el tema de la bisexualidad desde la radio universita-
ria a Leticia Villarreal Caballero (programa del 13 de junio), dejó 
ver que la bisexualidad existe más allá del eufemismo y del oculta-
miento de la homosexualidad como lo exponen algunas personas, 
ya que dentro de la gran diversidad de la expresión sexual, de la 
preferencia sexual, así como se encuentran heterosexuales, tam-
bién hay homosexuales y bisexuales y transexuales, lo que sucede 
es que dentro de lo común y lo ordinario, existe la necesidad de 
cualificar o determinar desde la parte heterosexual, porque es la 
que no se cuestiona, porque es lo normal o lo establecido, pero la 
bisexualidad existe (por cierto muy poco estudiada) y ésta es una 
expresión erótica como las que se han mencionado.

Villarreal Caballero expresó también que los bisexuales son 
los más castigados, tanto por las comunidades heterosexual y ho-
mosexual por esa aparente indefinición. Lo que sucede en la bi-
sexualidad es que se han creado mitos y fantasías eróticas que im-
plican la presencia inmediata de una persona del sexo opuesto y 
de otra del mismo sexo con la persona bisexual, esto ha generado 
que no se crea que la atracción erótica puede darse en tiempos al-
ternados hacia un lado o hacia el otro.

Afirmó además que la etapa referente a la adolescencia im-
plica una búsqueda de identidad donde se puede tener, o no te-
ner, atracción hacia personas del mismo sexo; es decir, tener o 
no tener experiencias homosexuales sin que éstas determinen al 
adolescente como un homosexual pero, conforme transcurra el 
tiempo, irá buscando otra atracción porque también los mandatos 
sociales están presentes y también esa conformación de la adqui-
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sición de estos aprendizajes lo llevará hacia otra atracción erótico-
sexual que será hetero.

Cuando se entra en un plano erótico-sexual también se en-
tra a un plano de la polivalencia sexual, donde hay varias capas 
en esta expresión de preferencia sexual o de la sexualidad y una 
de ellas es lo que se llamaría sexo erótico; y en esta sociedad unas 
buenas piernas, unos buenos senos, son representativos de que 
las mujeres son muy sexuales ante los demás, patrones culturales 
que se violentan cuando la pareja masculina se va con otro hom-
bre.

Contundentemente Villarreal afirmó que la bisexualidad es 
una forma de vida que se caracteriza por la capacidad de ser emo-
cional y sexualmente atraídos por personas de ambos sexos y en 
esta forma de vida, en esta manera de expresarse eróticamente y 
de estar sexualmente, es que va a funcionar porque cuando se re-
prime por aceptar ciertos cánones establecidos es cuando empie-
zan a surgir serias dificultades. ¿Entonces dónde está esa acepta-
ción a la diversidad? Y, ¿dónde está esa aceptación hacia el respeto 
del otro como persona sexuada y sexual? 

Transgenerismo

Este tema es considerado polémico y transgresor por Nancy Moli-
na (4 de julio de 2011), quien además especificó el concepto trans-
género como aquel que va más allá de los dos géneros social y tra-
dicionalmente reconocidos, aunque hay personas que transitan 
entre la posibilidad de ser hombres o mujeres en términos de ro-
les sociales, entonces puede ser que alguien que nació con pene 
decida que esa masculinidad otorgada socialmente no le va, ¿y 
qué decide ella?, pues ella decide que es ella, a pesar de que tiene 
pene, o al revés, mujer que tiene vagina pero no se siente satisfe-
cha con el rol asignado y decide comportarse como hombre; ante 
esta afirmación, Molina reconoció que es muy fácil decirlo a pe-
sar de su complejidad.

Ante estas reflexiones Nancy Wendy (transgénero) se reco-
noció como una mujer que no se siente completamente como tal, 
debido a la discriminación recibida durante su infancia en la que 
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se le llamó peyorativamente mariquita, puñal: “en la primaria me 
estigmatizaron mucho”; aunque también reconoció que ha pasado 
esa época y “ahora ya son otros tiempos, ahora es un poco más li-
bre”. Aun así, Nancy Wendy afirmó que sufre discriminación por 
su apariencia, ya que el derecho a trabajar se le niega si no cum-
ple la condición de cortarse el pelo, dejar de sacarse la ceja y vestir-
se masculino, hecho que ella considera como la destrucción de su 
identidad, además de manifestar su malestar por ser encasilladas 
en roles de estilistas, cocineras o modistas: “podemos hacer muchí-
simas otras cosas pero no se nos da la oportunidad”, enfatizó.

Nancy Molina por su parte aseguró que si se habla de las más 
discriminadas entre las discriminadas, entonces se está hablando 
de las transgénero, debido al rechazo a las diferencias, a lo que so-
cialmente se espera que sea un hombre o sea una mujer y ellas se 
definen como mujeres, aunque también tengan partes masculinas. 
Molina afirmó que hay partes de ser hombres con las que también 
se identifican, tanto físicas como relacionales e incluso preferen-
cias heteros.

Hay aspectos que son interesantes rescatar en términos de 
las identidades transgénero (sobre todo en el caso de hombres con 
identidad femenina) en donde la iniciativa y la confrontación for-
man parte de un perfil tradicional masculino, entonces esa parte 
de su identidad sí tiene que ver con masculinidad, aseguró Nancy 
Molina, enfatizando que la identidad no es un ente que nunca su-
fre modificaciones sino que ésta es maleable y eso es uno de los 
elementos enriquecedores de ser transgénero pues existe la posi-
bilidad de mezclas muy diversas.

Camila, por su parte, se definió como una persona segura, 
respetuosa y con una sexualidad muy definida, sobre todo debido al 
apoyo familiar: “Mi padre murió cuando yo era muy joven y mi ma-
dre siempre fue una persona bien recta, y un poquito dura. Siem-
pre decía yo: a ver si no reacciona diferente, y no, fue muy fácil. Un 
día ella se sentó a platicar conmigo y me dijo: tu definición sexual 
es tuya, tú sabes cómo haces tu vida, nada más respeta tu cuerpo”; 
eso fortaleció su autoestima, aunque reconoció también su temor 
en ámbitos como el escolar, en el que consideraba que sus compa-
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ñeros y maestros le rechazarían, hecho que no sucedió, por el con-
trario, encontró aceptación entre pares:

[…] siempre te hacen burla, siempre no falta el 
que “no le caes” y te está molestando como “macheti-
to” que eres gay, que eres travesti o niña y un día, me 
siento en la escuela, de esas veces que te sientas con los 
maestros y te dicen que quieres que expongas un tema 
y yo, cuando me pasaron al frente fue el tema que to-
qué, mi sexualidad.

Sin embargo, la expresión de su sexualidad ha sido difícil, 
porque aunque en cuerpo y mente Camila se sienta mujer, la so-
ciedad la ha calificado como trastornado o que sufre alguna patolo-
gía psicológica, reconociendo que ella nació así, es así y así mori-
rá, aunque la sociedad no lo acepte. 

En México y Latinoamérica lo que se valora más es la mas-
culinidad, el ser hombre, tener hijos, demostrar que se es hombre 
y una manera de hacerlo es expresando: “no soy mujer y mucho 
menos soy gay”, o lo parecido a ser gay, y un transgénero transgre-
de ese ser gay, ese ser hombre, es decir, transgrede todos los roles 
que están estereotipados en nuestra sociedad, impactando directa-
mente en el género masculino, afirmó Nancy Molina.

Hombres que tienen sexo con hombres sin identidad gay

En esta emisión (15 de agosto de 2011) obtuvimos un testimonio anó-
nimo que argumenta la práctica erótico-sexual en hombres sin iden-
tidad gay. El entrevistado enfatizó:

Soy un hombre capaz de sentir placer al tener 
sexo con otro hombre pero desde mi perspectiva me 
sigo sintiendo heterosexual sin ningún problema; no 
me siento homosexual ni bisexual porque siento que 
ambos exigen una parte emocional que corresponde, 
entonces en este caso yo no me enrolo emocionalmen-
te con un hombre, de hecho con quien yo me visiono 
enrolado es con una mujer, y es lo único que me satisfa-
ce al 100%, [así como] emocionalmente y estéticamen-
te, porque tampoco es que vea a un hombre guapo o 
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feo, sino simplemente soy capaz de sentir placer cuan-
do estoy con él.

A la pregunta expresa hecha por el entrevistador de si po-
dría hacer público el tema, el informante aseguro que no, argu-
mentando que la claridad de su comportamiento e ideas es por su 
formación profesional que le han dejado claros sus conceptos y, a 
diferencia de otras personas que no tuvieran una formación profe-
sional, tampoco tendrían claridad en sus conceptos:

Podría confundir los términos: precisamente en 
esta confusión, es complicado que uno dé a conocer 
ello, por un lado, por evitar que te tomen como un ho-
mosexual y que pueda tener repercusiones en tu vida, 
cuando tú la consideras una cuestión muy esporádica, 
que cuando te ocurre ha sido como un descubrimiento 
pero no es tan trascendente para que rija tú vida sexual 
desde esa perspectiva; uno no se preocupa por darlo a 
conocer a la gente, ya que uno no busca una conexión 
emocional con un hombre, uno no busca conocer más 
hombres para tener ese placer sino simplemente son 
momentos que se dan; en esa medida creo que no sur-
ge la importancia de darlo a conocer ante la sociedad y 
sobre todo evitando también estigmatizaciones.

El informante aseguró que el hecho de estar en un trabajo 
de autodescubrimiento le permitió reconocer el inicio de su com-
portamiento:

Uno comienza a fantasear con ello, justo cuando 
comienzan las primeras fantasías sexuales, sin embargo 
cuando se presenta el momento, aprovechas la ocasión 
sobre todo cuando tú detectas que ya no hay una serie 
de riesgos, como que se propague la idea de que tú es-
tás con un hombre pero sobre todo que te sientas cómo-
do en ese momento, pero definitivamente ya se ha coci-
nado en la mente ese suceso.

Creo que la diferencia entre mis relaciones hete-
rosexuales y las que he tenido con un hombre, es que 
no existe esa conexión emocional en la que he venido 
insistiendo, ¿en qué medida?, en la medida en que el 
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placer que se siente, es un placer que yo podría califi-
car de pornográfico porque únicamente se vive la ex-
periencia sexual al máximo, es un momento de éxta-
sis supremo y es lo único que se vive en realidad, y no 
se vive ningún contacto emocional de tipo alguno; yo 
creo que si existe un contacto emocional con esa per-
sona (hombre), existe ajeno a lo sexual, es decir, existi-
ría aunque fuera enteramente heterosexual. Sin tener 
sexo con él existiría ese lazo emocional que no devie-
ne de la cuestión sexual. Definitivamente es instintivo, 
por así decirlo; para mí no ha sido problema, compren-
do las motivaciones que hay detrás de. En la medida en 
que me he clarificado estos conceptos también me ha 
clarificado cómo un humano puede estar envuelto en 
ese tipo de situaciones. Comprendo que es una situa-
ción normal entre las especies y que el ser humano, 
dada su complejidad, no tiene por qué regirse sobre es-
quemas únicamente reproductivos, y desde esa medi-
da lo comprendo, lo acepto y lo vivo, sin que altere mi 
vivir diario.

Sexualidad y emoción
Silvia Montoya, terapeuta invitada el 26 de septiembre de 2011, 
describió que las emociones a nivel corporal son sensaciones que 
se experimentan en el cuerpo y que van a nivel neuronal, aun-
que si lo vemos desde el nivel psicológico es aquello que mueve 
al cuerpo, que mueve al ser, que mueve al organismo, incluso a 
decidir, o decidirse experimentar una vivencia distinta. Una emo-
ción finalmente es algo que te impulsa, es algo que te reprime, es 
algo que te permite estar en contacto con el otro. Una emoción es 
aquello que me permite estar, ser y hacer.

Al cuestionársele a la experta si en el sexo ocasional existen 
emociones, Montoya afirmó que lo que se mezcla son las sensa-
ciones: una sensación agradable, una sensación placentera, una 
sensación de protección, una sensación de aceptación, una sen-
sación de acompañamiento y, finalmente eso, nos lleva a intimar. 
Cuando se intima ocasionalmente con alguien, no es porque se 
ame a esa persona, y si existe la separación no hay manera de ex-
trañar al otro/a; quizá sólo se satisface una necesidad particular.
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La doctora Montoya explicó también que cuando alguien se 
relaciona ocasionalmente con otra persona, es desde el enfoque 
gestal, un asunto de figura-fondo; es decir, cuando una persona 
mira a la otra, algo le hace figura pero tiene un trasfondo, y ese tras-
fondo puede ser que quizá tenga algo similar a otro ser querido, o 
alguien con quien sí se tuvo un encuentro emocional. Finalmente 
lo que atrae de una persona a otra, es la parte respectiva que cada 
persona tiene y que se complementan la una con la otra.

La neurosis más allá de un concepto, es la historia acumulada 
que se trae de la infancia, todo lo que se ha vivido, cómo se ha asi-
milado, y lo que no, se queda registrado y por tanto el inconscien-
te busca saciar esos espacios, disfrazándolos de amor. La neurosis 
es como la sangre, todos y todas la tenemos, afirmó Montoya. En-
tre más se evita el dolor, más se prolonga el sufrimiento, esto es re-
currente cuando se generan relaciones codependientes que tienen 
como base una neurosis establecida, al ver en el otro el satisfactor 
de una necesidad.

Conclusión
Lo descrito anteriormente confirma la responsabilidad social con 
la que se abordan los temas de “Unisex”, a través del análisis y la 
reflexión, con el propósito de generar acciones de transformación 
en el auditorio que sintoniza el programa. La producción muestra 
por medio de los testimonios que ahí se genera un evidente recha-
zo a la diversidad y discriminación tanto en asuntos de identidad 
de género como de masculinidad, de género, de personas diver-
sas, con distintos intereses en el uso y práctica de su sexualidad.

La función social de la radio aunada a la apertura de la Uni-
versidad, favorece que se visibilicen éstas y otras posturas, respec-
to a las prácticas diversas, que a través de la palabra puedan mi-
rarse y reflexionarse e idealmente poner en acción valores como 
el respeto, la libertad, la equidad, la responsabilidad, la honesti-
dad, entre otros, con la finalidad de vivir en una sociedad más ar-
mónica.
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Este libro se enmarca en las acciones 
de la Universidad de Colima como 
integrante del Comité Estatal por la 
Diversidad Sexual. Asimismo, busca 
abonar al fomento de la igualdad de 
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colimenses, mediante el reconoci-
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criminación que impiden o limitan el 
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